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titud que inmortalize al héroe de los Andes”. 
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ÓVENES ARGENTINOS: 


Llegamos, una vez más, a esta histórica 
plaza para glorificar en el bronce el arquetipo 
de nuestra nacionalidad, al más grande de los 
argentinos, al Padre de la Patria, al General 
D. José de San Martín. 

Me ban pedido que yo haga una alocu- 
ción, probablemente con la intención de que 
encienda vuestro corazón de patriótico recono- 
cimiento al General San Martín. Yo prefiero 
improvisaros una lección de historia, como las que he tenido por cos- 
tumbre ofrecer durante muchos años a mis queridos alumnos de la Es- 
cuela Superior de Guerra. 

La vida de San Martín constituye la más gloriosa de las de todos 
los argentinos de nuestra historia. La vida de San Martín no es para ser 
solamente mentada: es para ser imitada, para que sirva de ejemplo a 
los argentinos y para que desde la muerte siga acaudillando a muchos 
millones de argentinos. 

San Martín fué el hombre de una causa, de abí su extraordinaria 
grandeza. A esa causa ofrendó su vida; a esa causa rindió su espada; para 
esa causa fué genio, y por esa causa fué proscripto. 

Corría el tiempo de los años 1815-16; en ellos, parecía que la causa 
de la patria estaba perdida, como si el sol de la libertad hubiera sido eclip- 
sado por la desgracia. El orden interno empezaba a entrar en la anarquía. 
Los candillos comenzaban a asomarse. La capitanía general de Chile, en 
poder del enemigo, sólo obedecía a las órdenes de Marcó del Pont. El Alto 
Perú, dirigido desde Lima, estaba totalmente en poder de los realistas. 
Paraguay se había segregado del Virreynato. Uruguay, en manos de los 
patriotas, soportaba la amenaza de una invasión portuguesa. En Cádiz 
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se preparaba la más grande expedición que habría arribado hasta en- 
tonces al Río de la Plata. Solamente Buenos Aires era el refugio de la 
independencia de estas tierras; el resto de América, donde no gemían 
bajo el mando de la opresión, no creían ya en el milagro de nuestra 
libertad. 

Como siempre ocurre en los tiempos difíciles, surgieron entonces 
en nuestra tierra grupos de hombres flojos y grupos de hombres fuertes. 

Los hombres flojos mandaron a un embajador para que se entrevis- 
tase con Lord Strangford, embajador de S. M. Británica en Río, a efectos 
de ofrecerle que tomase el gobierno y asumiese la protección de estas 
tierras. 

Se dijo que la empresa de San Martín era una quimera inalcanzable. 
Se dijo más: que San Martín era un ambicioso y un ladrón. 

La Historia —es verdad y es justicia o no es historia— ha debido 
reconocer el extraordinario valor de San Martín frente a la confabula- 
ción de los otros. 

San Martín realizaba en Mendoza el trabajo que solamente realizan 
los grandes de corazón y los grandes de ingenio. Pero los hombres flojos 
intentaron deponerlo de su gobierno de Cuyo, para que no pudiese llevar 
a cabo la expedición proyectada. El pueblo de Cuyo, tantas veces glo- 
rioso, se levantó entonces e impuso por la fuerza a San Martín en el 
gobierno. Él, allí con los fuertes, con los hombres a quienes la patria 
todo les debe, levantó un ejército; con esos pobres paisanos a los que 
hoy recordamos en el Soldado Desconocido de la Independencia; con ese 
pueblo que dió todo a la Patria; con ese pueblo jalonó los caminos de 
América con los signos de las cruces de sus sepulturas, mientras cuatro 
boliticastros seguían difamando y calumniando al Gran Capitán de los 
Andes. 

Mediante ese corazón bien templado se paró al enemigo en el Norte, 
se transpuso los Andes, se cubrieron de gloria en Chacabuco, glorificaron 
hasta el numen de esos hombres extraordinarios en Cancha Rayada y 
Maipo. Después el Perú; después el ostracismo. Esa es la historia de ese 
hombre que al volver varios años más tarde al Río de la Plata, rehusó 
el gobierno diciendo que quería dar a los hombres que tanto mal ba- 
bían hecho a la República, el ejemplo de demostrarles la diferencia 
que hay entre un hombre de bien y un malvado, según sus textuales 
palabras. 

Él sólo fué el hombre de una causa: la causa de la Patria. No lo 
entristecieron ni la calumnia ni la intriga, porque el corazón granítico 
de los hombres templados en la lucha no cede ni ante la acción destruc- 
tora del tiempo, ni ante la calumnia o la intriga de los hombres. 

Por eso San Martín es dos veces grande: venció al enemigo y se 
venció a sí mismo con un renunciamiento que lo hizo el más grande 
entre los grandes. 
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Jóvenes argentinos: 


Esta es la lección que en los tiempos perdurará mientras haya un 
argentino de corazón bien templado. 

El mundo está formado por hombres fuertes y hor hombres flojos. 
Nuestra generación es la generación de una causa. Hemos de luchar por 
ella si somos fuertes o iremos a pedir la ayuda a terceros si somos flojos. 

No debemos ir a buscar ejemplos ni imitaciones en ninguna parte, 
cuando tenemos en nuestra historia la página más pura que la humanidad 
ha producido hasta nuestros tiempos. No debemos buscar inspiraciones 
extrañas cuando el General San Martín, allá en los Andes, hace más de 


cien años, dejó escrita para todas las generaciones argentinas la gloria 
y la forma de alcanzarla.* 


1 Palabras pronunciadas por el Excelentísimo señor Presidente de la Nación Ge- 
neral Juan D. Perón, el 17 de agosto de 1948. 
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ada prefirió mas que la 
“bertad de su Patria. 


EL LIBERTADOR 
ÓLEO DE JOSÉ GIL DE CASTRO. SANTIAGO DE CHILE, 1818 


(Museo Histórico Nacional) 


JUAN MARIA GUTIERREZ 


BOSQUEJO BIOGRÁFICO 


DEL 


GENERAL D. JOSE DE SAN MARTÍN 


eN 
— 


San Martín había nacido para la guerra, con 
una constitución de fierro, una voluntad inflexible y 
una perseverancia en sus propósitos que le aseguraban 
el dominio de sí mismo, el de sus inferiores y el de 
sus enemigos. 


BARTOLOMÉ MITRE: Vida de Belgrano. 
Tomo 2, página 283. 


Moins connu en Europe que Bolívar, parce qu'il 
rechercha moins que lui les éloges de ses contempo- 
rains, San Martín est aux yeux des Américains son 
égal comme homme de guerre, son supérieur comme 
génie politique, et surtout comme citoyen. Dans l'bhis- 
toire de Pindépendence Américaine, qui n'est pas 
écrite encore, au moins pour la France, il représente 
le talent d'organisation, la droiture des vues, le dés- 
intéressement, lintelligence complete des conditions sous 
lesquelles les nouvelles républiques pouvaient et de- 
vaient vivre. 

A. GERARD. (Artículo noerológico publicado 


en el *'Imparcial de Boulogne Sur Mer'' dol día 
22 de agosto de 1850). 


AN 


Adel 


A vida pública del General San Martin no 
puede encerrarse en los términos reducidos 
de una biografía. Ligada a los grandes acon- 
tecimientos de la Independencia, en que los 
pueblos son actores a par de los Ejércitos y en 
la cual no ha tomado menos parte la política 
que la ciencia militar, palpita y se confunde 
con la historia moderna de casi todo el Conti- 
nente Americano. El teatro de su primera vic- 
toria está situado a la margen del Paraná y los 
caballos de sus Granaderos de San Lorenzo, lle- 
garon a saciar su sed en los torrentes que forman las nieves del Chimbo- 
razo. Estos dos extremos señalan el espacio que recorrió y miden la 
extensión inmensa de sus conquistas para la libertad. Gobernador de Pro- 
vincias, organizador de Ejércitos, administrador de escasos caudales en 
proporción a los grandes objetos a que los aplicó con economía y con fru- 
to; encargado de poderes omnímodos que la victoria forzosamente puso 
en sus manos; creador de Gobiernos bajo la forma representativa en pue- 
blos envejecidos en los hábitos coloniales; tuvo la necesidad y la ocasión de 
poner en ejercicio una gran variedad de talentos, virtudes de alto temple, 
y de asumir responsabilidades que sólo la historia puede apreciar y juzgar. 

La naturaleza de su misión le colocó en contacto con hombres emi- 
nentes, constituidos en autoridad, influyentes en sus respectivos países; 
hombres por otra parte cuyos hechos personales les dan cabida honrosa 
en los anales de la Independencia y para cuya justa apreciación existen 
aun en lucha las opiniones de sus mismos compatriotas. Y sin embargo, 
el fallo definitivo que se pronuncie sobre ellos será una luz, que todavía 
no aparece bien clara, para poder estudiar en toda su integridad al ven- 
cedor en Chile y al Protector del Perú, que fué como el centro alrededor 
del cual se movieron aquellos brillantes satélites. 
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San Martín desdeñoso de la popularidad y del vano ruido, presenta 
un ejemplo poco común con el silencio que guardó sobre su conducta 
aun en presencia de acusaciones serias. César escribió sus comentarios; 
el prisionero de Santa Elena dictó la relación de sus campañas; San 
Martín fué parco al hablar de sus proezas aún con personas íntimas, 
cuando el tiempo y su condición de simple particular le autorizaban 
para hacerlo sin cargo de parcialidad o de vanagloria. Ha dejado pesar 
sobre su nombre los resentimientos de los partidos, las inculpaciones de 
personajes tan notables como Lord Cochrane, sin desplegar sus labios, 
a espera tranquila del fallo de la posteridad. Esta fría y constante con- 
fianza en la justicia de los venideros ya era por sí misma una prenda 
de la conciencia que le asistía de la bondad, humanamente posible, de 
sus actos y de su conducta, porque fué siempre síntoma de inocencia 
la serenidad con que el acusado se presenta delante de sus jueces. Él sabía 
que había de llegar momento en que los archivos del Gobierno de Chile, 
abiertos por otra mano que la suya, disiparían los cargos que le lanzaba 
el valiente Almirante de la Escuadra del Pacífico; que su corresponden- 
cia íntima y particular con O”Higgins, inspirada por los sentimientos del 
momento, habían de justificar en honra de ambos, la amistad constante 
que se profesaron y conservaron, tanto en los días de poder como 
en los de ostracismo: sabía que las huellas que dejaba estampadas eran 
tan hondas y luminosas que habían de llamar la atención de los que 
le sucediesen en la vida, dándoles la convicción de que eran las de un 
gigante. 

La fuerza de su espíritu debía naturalmente avasallar a la larga 
a la ingratitud y a la calumnia. No les salió al encuentro: las esperó como 
el bronce de que hoy se le labran efigies para que rompiesen en él sus 
dientes venenosos. El Perú que alguna vez le clavó las espinas de la des- 
confianza, creyéndole capaz de caer en los errores de la dictadura, re- 
para su culpa, colocando la imagen de su libertador en las plazas públi- 
cas, inmortalizada por el metal bajo el cincel del arte. Chile hace otro 
tanto, y alrededor del monumento se presentan generosos los parciales 
de Carrera y los amigos de O”Higgins, y se reconocen hermanos ante el 
héroe de su independencia. Buenos Aires que le miró con indiferencia 
cuando abandonaba para siempre la América a principios de 1824, y 
que no fué digno de hospedarle en 1829, le levanta una estatua a su vez 
y se agolpa gozoso en torno de ella para reparar aquellas ofensas que por 
otra parte no fueron obra del pueblo, siempre generoso y justo, sino de 
las parcialidades políticas que oficialmente lo representaban. 

La vida tan llena de contrastes de este grande hombre, no puede 
abrazarse, lo repetimos, en un bosquejo biográfico. Sin embargo vamos, 
tras otros muchos escritores, a ensayar un trabajo de este género valién- 
donos de documentos históricos reunidos y estudiados esmeradamente. 

En el pueblo de Yapeyú, capital de la provincia de Misiones, nació 
el día 25 de Febrero de 1778, el personaje a quien está dedicada la pre- 
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sente biografía. Hijo de un Coronel español que gobernaba militarmente 
los antiguos dominios jesuíticos, fueron sus pasatiempos de niño, alardes 
de guerra, voces de mando y aspiraciones a distinguirse en una carrera 
ilustrada ya por su familia. 

A la edad de seis años, comenzó a aprender las primeras letras en 
una escuela de Buenos Aires: a los ocho se trasladó a España con toda 
su familia. 

A pesar de su tierna edad dejó en América impresiones vivas de sus 
prematuras cualidades, pues uno de sus condiscípulos decía de él: “San 
Martín estaba destinado a ser un grande hombre: en la escuela era un 
niño muy notable, y si hubiese muerto sin alcanzar a ilustrar su nombre, 
yo me habría acordado de él siempre”. 

San Martín tuvo la fortuna de educarse en el mejor colegio de la 
Península, en el de Nobles de Madrid, cuyo plan de estudios abrazaba 
los conocimientos generales de humanidades, filosofía e historia, como 
indispensables para emprender con provecho el estudio de las ciencias 
matemáticas y sus aplicaciones al arte de la guerra, que era el principal 
objeto de aquel colegio. A la edad de 21 años, dejó las aulas para pasar 
a Cádiz en clase de ayudante del gobernador de aquella plaza, el Ge- 
neral D. Francisco María Solano, a cuyo lado acabó de adquirir el porte 
y las maneras marciales en armonía con su carácter e inclinaciones. 
Amigo de su jefe inmediato, tuvo ocasión de relacionarse con los más 
notables generales españoles de aquella época, y de iniciarse en la polí- 
tica de la Europa, estudiándola especialmente con relación a los intereses 
americanos. 

Los acontecimientos de la época y la situación especial de la España, 
fueron propicios al desarrollo de la inteligencia de San Martín, ofrecién- 
dole ocasión de tomar parte, como pensador y liberal, en las asociaciones 
secretas que tenían por objeto modificar las propensiones absolutas del 
Monarca y del favorito, y como soldado en los hechos de armas que 
tuvieron lugar con motivo de la invasión francesa. 

Encargado el General Solano de formar una división de 6.000 hom- 
bres para obrar sobre Portugal, repartió sus tareas con su ayudante pre- 
dilecto, manteniéndole a su servicio inmediato hasta que regresó a Cádiz 
investido con el cargo de Capitán General de Andalucía. 

A esta sazón Murat ocupaba a Madrid, y los españoles estaban 
divididos, aunque en proporciones muy desiguales en número, en afran- 
cesados y leales. Solano seducido por el buen éxito de los primeros pasos 
de la invasión y por la confianza que le dispensaron sus principales ca- 
bezas, se hizo sospechoso al pueblo por su conducta delante de la escua- 
dra francesa surta en la Bahía de Cádiz. 

Un motín movido y acaudillado por algunos vecinos exaltados, es- 
talló contra el Capitán General en la tarde del 29 de Mayo, logrando 
los amotinados saciar cruelmente sus resentimientos en la persona del 
general afrancesado. 
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Cúpole a San Martín hallarse de guardia en el Palacio de su jefe 
en este momento crítico. Resuelto y sereno, cerró las puertas, las flan- 
queó con algunas piezas de artillería y se dispuso a una defensa formal. 
Pero el pueblo, resuelto también por su parte, tuvo a su favor la orden 
terminante de Solano de que por ningún motivo se le hiciese fuego. No 
queriendo deber su salvación a las armas, buscó un asilo en la casa de un 
amigo, donde le acompañó San Martín con mucho peligro de su pro- 
pia vida, 

De este lugar de refugio fué de donde arrancaron a Solano para 
arrastrarle sin compasión por las murallas y plazas públicas. 

El recuerdo de este sangriento suceso, no se apartó nunca de su 
memoria, dice un biógrafo francés de San Martín. Él le inspiró ese pro- 
fundo horror por las asonadas populares, que, mezclándose en su pecho 
al culto ardiente de la libertad, llegó a constituir el fondo de su carácter 
político, dictándole sus palabras y determinando sus acciones. Si en el 
curso de su larga e ilustre carrera, no cedió en un ápice de sus princi- 
pios; si sabía y decía con más firmeza que nadie, que el gobierno de este 
mundo pertenece a la inteligencia; si según él la libertad política no era 
posible, y la dignidad humana no podía tener una salvaguardia segura, 
sino a condición del mantenimiento inflexible del orden, debemos atri- 
buírlo a las vivas impresiones que dejaron en su espíritu esta sublevación 
de Cádiz y los atroces crímenes que la mancharon. Los corazones firme- 
mente templados, guardan eternamente, como el bronce, las impresiones 
que una vez recibieron. 

San Martín, joven y destinado a contribuir bien pronto a la liber- 
tad de una parte de América, no debía sucumbir como su jefe que se 
hallaba por sus años casi al término de su carrera. La casa de un amigo 
y compañero de armas, le sirvió de defensa contra las pesquisas de los 
amotinados hasta que logró huir a Sevilla, en donde le destinaron al ejér- 
cito del General Castaños. 

La noble guerra de la independencia comenzaba para los españoles. 
El pundonor, el amor patrio, todos los sentimientos dignos que se le- 
vantan alrededor de un gran propósito, se exaltaron naturalmente en 
el americano que llevaba sangre castellana en las venas. Si los franceses 
eran usurpadores en España, los españoles habían llegado a serlo también 
en América, y por consiguiente el sentimiento de la independencia ad- 
quiría en el corazón de San Martín una fuerza doble al recuerdo de la 
esclavitud de su patria. 

Pensando en ella, se consagró al cumplimiento de sus nuevos debe- 
res. El teatro en que se presentaba era el mejor para adquirir experiencia 
militar y para estudiar en grande las operaciones de la guerra. Iba a 
combatir al lado y al frente de valientes, en alianza con los batallones 
británicos, contra los soldados más victoriosos y aguerridos del mundo. 

Más parece resultado de sus deseos de adquirir luces y experiencia, 
que de la casualidad, la circunstancia de haber pertenecido a diferentes 
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armas durante su permanencia en la Península. Fué infante ligero en el 
regimiento de Campomayor, como lo había sido también en el de 
Murcia; comandante de caballería en el regimiento “Dragones de Nu- 
mancia”. Trece meses permaneció, por los años de 1798, a bordo de la 
fragata de la real armada “Dorotea”, y en ella se halló en un encuentro 
sangriento con el navío inglés “León”, el día 15 de Julio de aquel mismo 
año. Tuvo por generales a los mejores de España al comenzar el siglo, 
a Castaños, al marqués de Coupigny, al marqués de la Romana. Se 
halló en Bailén el 19 de Julio de 1808, mereciendo una mención honrosa 
en el parte de esta famosa jornada; en la de Albufera, el 15 de Mayo 
de 1811, alcanzando por su notable conducta y el brío de su sable en este 
día, y sobre el campo mismo de batalla, el grado de Comandante efectivo. 

Fué, pues, completo y feliz el aprendizaje de San Martín. Leales 
y bravos fueron sus jefes; noble la causa de la lucha; elevado el rango 
en que prestó sus variados e importantes servicios. Cuando se decidió a 
regresar a América era un militar aguerrido y lleno de experiencia. 

Así que llegó a conocimiento de San Martín el paso atrevido dado 
por sus compatriotas en Mayo de 1810, volvió su atención hacia los lu- 
gares que había abandonado en los tiernos años de su edad, y siguió con 
interés y emoción las primeras escenas del drama en que deseaba ser 
actor. Espiando desde entonces una oportunidad para desligarse de sus 
compromisos con la España, la halló en el carácter caballeroso y en las 
ideas liberales de su amigo el General Sir Carlos Stuart, quien, aunque 
aliado decidido de los españoles, simpatizaba con la causa de la emanci- 
pación Americana. Así que éste se impuso del deseo que tenía San 
Martín de servirla y de dirigirse inmediatamente a un puerto de Europa 
para pasar desde él a Buenos Aires, dióle varias cartas de recomenda- 
ción para sujetos respetables de Londres, y especialmente para el Lord 
Macduff, que acababa de militar en la Península. 

San Martín llegó a la capital del Reino Unido a fines de 1811. El 
tiempo que residió allí no fué perdido para los intereses de América, 
pues contrayendo relaciones con varios venezolanos y argentinos, de- 
votos ardientes de la causa de la emancipación, estableció con ellos una 
Sociedad secreta para servir con todo género de elementos a aquel gene- 
roso y patriótico objeto. 

Las personas a quienes iba recomendado pusieron empeño en faci- 
litarle medios de transporte, hasta que logró embarcarse acompañado 
de D. Carlos Alvear y de D. Matías Zapiola, a bordo de la fragata Jorge 
Canning, en un día de Enero del año 1812. 

El 13 de Marzo siguiente llegaban al puerto de Buenos Aires estos 
tres argentinos que debían señalarse muy luego en los campos de la 
lucha en que se hallaba comprometida la patria. El Gobierno de Buenos 
Aires encomendó inmediatamente a San Martín la creación de un cuerpo 
de caballería, y el 7 de Diciembre del mismo año 1812 le extendía los 
despachos de Coronel del Regimiento de “Granaderos a Caballo”, Esta 
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falange de bravos formada bajo la más acertada disciplina, tuvo por 
destino el pasearse victoriosa por la mitad de América, llevando por to- 
das partes la victoria y la honra del nombre argentino. 

Pero San Martín, en los primeros tiempos de su llegada a la patria, 
no se contentó con crear soldados. Él sabía que para que una revolución 
llegue airosa a su término, es indispensable asociar las ideas a la fuerza, 
y concentrar la dirección de unas y otras en pocos hombres de inteligen- 
cia superior y de corazón bien templado. Pudo equivocarse en los me- 
dios; pero su intención fué prudente o al menos análoga con su carácter 
positivo, anheloso siempre de alcanzar los resultados por el camino más 
seguro y corto. 

San Martín ayudado eficazmente por su compañero Alvear esta- 
bleció en Buenos Aires la famosa logia de “Lautaro”, sociedad secreta, 
de miras puramente políticas, cuya primera idea se atribuye al famoso 
general caraqueño Miranda, fundador de la Gran REUNIÓN AMERI- 
CANA, cuyo centro, establecido en un puerto de la Península, derramó, 
según creen algunos, su influencia liberal sobre varios puntos de Amé- 
rica. Lo que hay de cierto es que San Martín y sus dos compañeros de 
navegación fueron los fundadores de la masonería política en el Río 
de la Plata, según lo asegura el bien informado historiador de Belgrano. 
Según este mismo escritor, la Locia pE Lautaro, influyó en los sacu- 
dimientos internos, llevó al poder los hombres elegidos por ella, atrajo 
a sus miras a los miembros de los cuerpos deliberantes y llegó a ser la 
reguladora de nuestra política interna a fines del tercer año de la revo- 
lución de Mayo. 

La vida puramente militar de San Martín en América se inició 
a las márgenes del Paraná al comenzar ese mismo año 12, sobre cuyos 
destinos políticos había ejercido una influencia tan notable como disi- 
mulada. 

Los marinos españoles dueños del puerto de Montevideo, afligían a 
nuestras poblaciones del litoral con ataques inesperados. En el mes de 
Octubre de 1812, una escuadrilla española había saqueado los pueblos 
de San Nicolás y de San Pedro. Para librar de semejante consternación 
a los pacíficos moradores de la costa, fué enviado al pueblo del Ro- 
sario de Santa Fe el regimiento de caballería al mando de su Corone! 
San Martín. Informado éste de que los marinos se preparaban a prac- 
ticar un desembarco en un punto más al Norte, denominado “San Lo- 
renzo”, tal vez con la esperanza de posesionarse del territorio intermedio 
entre la capital y las provincias, se trasladó allí sin ser sentido de los 
señores del Río, y les tendió una red digna de la sagacidad y sangre fría 
del experimentado Coronel de Granaderos. 

San Lorenzo es un antiguo convento de franciscanos situado en la 
planicie inmediata a las empinadas barrancas del Paraná. A espaldas 
de los macizos claustros, se colocaron durante la noche, burlando con la 
oscuridad y el silencio a los espías del enemigo, los pocos pero denodados 
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Granaderos, con sus briosos caballos de la brida, esperando la voz de su 
Jefe. Sobre las bóvedas de la iglesia, impaciente por que asomaran las pri- 
meras vislumbres del día, estaba San Martín informándose con el oído 
y con la vista de los movimientos del enemigo. Eran las cinco de la ma- 
ñana cuando doscientos cincuenta infantes desembarcados en el puerto 
tomaron la dirección del convento, confiados, contentos, marchando a 
tambor batiente con las banderas desplegadas. Estarían a cien varas de 
distancia del punto. que ya consideraban en su poder, cuando divididos 
los jinetes de la patria en dos divisiones de a sesenta hombres cada una, 
cayeron sobre el enemigo con una intrepidez irresistible y sable en mano, 
según la expresión del parte oficial. Los invasores también se sostuvieron 
con esfuerzo; pero pronto se vieron obligados a replegarse en fuga hacia 
las barrancas protegidos bajo los fuegos de las embarcaciones de guerra. 
Cuarenta cadáveres, catorce prisioneros, doce heridos, dos cañones, cua- 
renta fusiles y una bandera arrancada con la vida al que la custodiaba, 
fueron los trofeos de la victoria del 3 de Febrero. La de San Lorenzo 
está colocada en nuestro himno nacional entre las de San José y Suipacha 
y es por consiguiente una de las primeras en nuestros gloriosos anales. 
La carrera de triunfos de que ella es el punto de partida no debía ter- 
minar sino a las márgenes del Rimac, extendiéndose desde los 12 hasta 
los 33 grados de latitud sud en la América independiente. 

La nueva de la victoria de San Lorenzo vino a completar en Buenos 
Aires la confianza en la situación y a robustecer el espíritu público 
como una demostración práctica de nuestra superioridad material sobre 
el enemigo. El poder de las armas se aunaba a las fuerzas morales del 
país que en ese momento se veían converger hacia esta capital, represen- 
tadas por los miembros de la Asamblea Constituyente, cuya solemne 
apertura acababa de tener lugar en el último día del mes de Enero. Este 
cuerpo, llamado según el sentimiento de aquellos días, “a desterrar con 
la energía de sus resoluciones, hasta la esperanza en los tiranos de triun- 
far sobre el país”, comenzó sus notables tareas bajo los auspicios de la 
victoria y en medio de una población llena de entusiasmo y de confianza 
en lo venidero. 

Hasta este momento la vida del General San Martín se había con- 
fundido con la de la generalidad de los militares valientes. Pero desde 
la jornada de San Lorenzo comenzó a tomar lugar en el catálogo de los 
hombres célebres del siglo, según la oportuna observación de un escritor 
extranjero. 

La suerte de las armas fué varia como de costumbre para los Ejér- 
citos de la revolución. El desastre de Ayohuma había puesto una parte 
de la opinión pública en contra del virtuoso General Belgrano que man- 
daba en Jefe el Ejército del Perú. Bajo el peso de dos derrotas y una 
seria enfermedad contraída por las fatigas de campañas penosas, había 
solicitado del Gobierno su relevo, fundándose más en razones de conve- 
niencia pública que en su situación personal. En consecuencia de este 
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paso de Belgrano, el Gobierno le comunicó con fecha 18 de Enero de 
1814, que había nombrado para subrogarle en el mando, al Coronel 
de Granaderos a Caballo D. José de San Martín. 

El 30 de aquel mismo mes, el nuevo General estaba dado a recono- 
cer como Jefe del Ejército, y al comunicar al Gobierno este aconteci- 
miento se expresó en estos términos: “Me encargo de un Ejército que 
ha apurado sus sacrificios durante el espacio de cuatro años; que ha per- 
dido su fuerza física y sólo conserva la moral; de una masa disponible 
a quien la memoria de sus desgracias irrita y electriza y que debe mo- 
verse por los estímulos poderosos del honor, del ejemplo, de la ambición 
y del noble interés, Que la bondad de V. E. hacia este Ejército desgra- 
ciado se haga sentir para levantarlo de su caída”. 

El tenor de estas palabras tanto cuadran en favor del Ejército, como 
forman el mejor elogio del General que lo había creado. A pesar de la 
desmoralización a que le habían conducido los repetidos desaires de 
la fortuna, aun conservaba su vigor moral y era capaz de acciones 
heroicas sin más estímulos que los del honor. Y este testimonio lo daba 
el mismo sucesor de Belgrano, que tenía la nobleza de decir la verdad y 
que confiaba tanto en su mérito que no temía envidioso la sombra del 
ilustre personaje en cuyo lugar se colocaba por obedecer al Gobierno. 

“Es un espectáculo digno de la atención de la posteridad, dice el 
historiador de la época de Belgrano, el momento en que dos hombres 
eminentes se encuentran en la historia a la sombra de una misma ban- 
dera; y si ambos llegan a comprenderse y estimarse, haciéndose superio- 
res a las imnobles pasiones que les impiden hacerse recíproca justicia, 
entonces la escena es tan interesante como moral. Tal sucedió con San 
Martín y Belgrano, los dos hombres verdaderamente grandes de la revo- 
lución Argentina, y que merecen el título de fundadores de la Indepen- 
dencia”. Un estudio reflexivo de este encuentro de los dos famosos 
guerreros, desmiente la especie de que existiera entre ellos una rivalidad 
poco noble. Al contrario, apenas se recibió San Martín del mando del 
Ejército, interpuso su valimiento a fin de que la Comisión establecida 
en Buenos Aires para juzgar a Belgrano por sus contrastes de Vilcapujio 
y Ayohuma, dejase a un lado la prosecución del proceso para facilitar 
así la reorganización de las fuerzas desmoralizadas por la derrota. Insis- 
tiendo el Gobierno, sin embargo, en la necesidad de llevar adelante la 
averiguación de las causas de los desastres mencionados y habiendo dis- 
puesto que Belgrano pasase a la Ciudad de Córdoba después de entregar 
el mando del Regimiento número 1? que hasta entonces conservaba, toda- 
vía encontró un apoyo y un amigo en San Martín, quien tuvo bastante 
entereza para negarse a cumplir las terminantes Órdenes recibidas, apo- 
yándose en las siguientes consideraciones: “He creído de mi deber, es- 
cribía San Martín al Gobierno con fecha 13 de Febrero, imponer a 
V. E. que de ninguna manera es conveniente la separación del General 
Belgrano de este Ejército: en primer lugar, porque no encuentro otro 
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oficial de bastante suficiencia y actividad que le subrogue en el mando 
de su Regimiento, ni quien me ayude a desempeñar las diferentes aten- 
ciones que me rodean con el orden que deseo, e instruir la oficialidad ... 
Me hallo en unos países cuyas gentes, costumbres y relaciones me son 
absolutamente desconocidas y cuya topografía ignoro; y siendo estos 
conocimientos de absoluta necesidad para hacer la guerra, sólo el Ge- 
neral Belgrano puede suplir esta falta, instruyéndome y dándome las 
noticias necesarias de que carezco (como lo ha hecho hasta aqui) ... 
Su buena opinión entre los principales vecinos emigrados del interior y 
habitantes del pueblo, es grande: que a pesar de los contrastes que han 
sufrido nuestras armas a sus Órdenes lo consideran como un hombre 
útil y necesario en el Ejército, porque saben su contracción y empeño, 
y conocen sus talentos y su conducta irreprensible ... En obsequio de la 
salvación del Estado dignese V. E. conservar en este Ejército al Briga- 
dier Belgrano”. 

Bien considerado este documento, se hallará que no sólo honra 
sobremanera a su autor por la generosidad y sentimientos de justicia 
de que da muestra, sino porque encierra un sacrificio del amor propio, 
hecho en obsequio de la verdad y de los intereses de la patria. San 
Martín no vacila en presentarse despojado de un prestigio ante la opi- 
nión, que cualquiera otro menos honrado, puesto en su caso, habría fin- 
gido y exagerado, y declara que las simpatías de la gente importante 
del país no le llegaban a él sino reflejadas por la digna persona del héroe 
abatido a quien con tanta nobleza sostenía, aunque sin fruto, 

San Martín se entregó con empeño a la reorganización de las fuerzas 
que quedaban exclusivamente a su mando, y dió al arma de caballería 
la forma y disciplina que con tan buen éxito estaban ya ensayadas en los 
escuadrones de Granaderos. Modificó la táctica sacándola de las viejas 
vías de la rutina, y levantó el espíritu marcial de los oficiales, dando a la 
delicadeza en la honra personal el estímulo del desafío severamente 
prohibido hasta entonces por su antecesor. Para remontar el ejército, 
pidió contingentes de reclutas a todas las provincias argentinas, especial- 
mente a la de Santiago del Estero; fundó una Academia Militar, a la que 
asistía personalmente, para instrucción de los jefes y subalternos; y por 
último, logró reunir bajo la bandera de aquel ejército que encontró 
reducido a 1.800 hombres, el número de tres mil. Convencido de la nece- 
sidad de sostener la posición de Tucumán, dispuso la construcción de un 
campo atrincherado en sus inmediaciones, no sólo para apoyo y punto 
de reunión del ejército en caso de un contraste, sino para facilitar su 
pronta organización, dando ocupación a los reclutas, cortando los cona- 
tos de deserción, y adiestrando a la oficialidad en las obras de defensa. 

Este campo, se hizo célebre en los fastos de las hazañas argentinas, 
bajo el nombre de la “Ciudadela de Tucumán”. En 1833, visitando este 
sitio un viajero argentino, sólo halló en él ruinas cubiertas por la maleza, 
soledad y silencio. 
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Mientras San Martín moralizaba sus soldados noveles, tomó algunas 
medidas que no constituían en realidad un plan completo de campaña. 
Era necesario hacer frente al enemigo engreído por la fortuna de sus 
armas; pero habría sido peligroso comprometerse contra él en operacio- 
nes serias y decisivas. En esta situación, contentóse San Martín con 
confiar la defensa de las fronteras de la revolución a algunos valientes 
comandantes de milicias, entre los cuales se distinguió por su constancia 
y pericia de guerrillero el famoso D. Martín Giiemes, caudillo de los 
paisanos de la provincia de Salta. Y ya que le faltaba la fuerza material 
para ahuyentar a los enemigos, recurrió en esta vez, como en tantas 
otras, a lo que pudiera llamarse su estrategia diplomática. Por medio 
de combinaciones ingeniosas, en que era fértil su cabeza, logró persuadir 
al enemigo de que las avanzadas de caballería al mando de Giiemes, 
eran la vanguardia de un ejército considerable que maniobraba más allá 
de Salta, para evitar la reunión de las fuerzas al mando de dos de los 
principales jefes españoles. Sobrecogidos éstos con las consecuencias 
que podría tener un movimiento aislado en caso de tropezar con fuerzas 
superiores de los insurgentes, dejaron pasar la estación y el tiempo más 
adecuados para adelantar las posiciones que habían logrado ocupar. 

San Martín no estaba satisfecho con los elementos militares que 
tenía a su disposición, ni ellos podian proporcionarle un resultado defi- 
nitivo, a que aspiraba. Él quería dirigir un ejército en el cual reinase 
la unidad y la disciplina estricta a que se oponían en el territorio argen- 
tino, tanto la naturaleza del terreno como las propensiones de sus mora- 
dores. Estaba convencido, por otra parte, que el centro del poder español, 
no debía ser atacado por el camino largo y peligroso que ofrecía el 
Alto Perú sino por otro más corto y más inesperado para el enemigo, y 
que la guerra en esta parte de América no tendría término sino con 
la ocupación de Lima. Con su permanencia en el Norte, tocando de 
cerca la ineficacia de los esfuerzos pasados, y meditando como General 
en Jefe la solución del gran problema militar de la revolución, llegó a 
concebir el plan que constituye su mayor gloria. Fué en la ciudad de 
Tucumán en donde tuvo la visión de lo que realizó más tarde. Los Andes 
y el océano Pacífico, que otro genio menos atrevido que el suyo, hubiera 
considerado como barreras insuperables, fueron consideradas por él, 
como auxiliares de sus designios. Colocado a la falda argentina de la Cor- 
dillera, se dijo a sí mismo: crearé un ejército pequeño, pero que se mueva 
como un solo hombre. Los esfuerzos del gobierno de Buenos Aires y el 
patriotismo chileno, engrosarán sus filas y le abastecerán de recursos, 
y el día menos pensado, cruzando los desfiladeros, caerá como un torrente 
sobre los enemigos que dominan en Chile. Este país, abundante en ele- 
mentos de guerra marítima, por la extensión de sus costas, me dará una 
escuadra bien tripulada, y el Virrey del Perú nos verá llegar a sus puertas, 
atacándole por tierra y por las aguas del Callao bajo las banderas com- 
binadas de Buenos Aires y de Chile. 
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Este pensamiento que entonces no habría sido comprendido ni acep- 
tado sino por muy pocos, quedó secreto en la cabeza de quien lo concibió. 
Pero, desde aquel momento, se puso San Martín en camino de realizarlo, 
empleando su paciencia y su sagacidad características. Su primer paso 
debía ser su separación del mando del ejército. Para llegar a este fin, 
comenzó a quejarse de una enfermedad al pecho, se retiró a un lugar 
de campo y desde allí se trasladó a Córdoba, dejando el ejército a 
cargo del General D. Francisco Cruz. El Director Posadas aceptó la re- 
nuncia que San Martín le dirigió desde aquella ciudad, y movido por las 
instancias de los amigos de éste, residentes en Buenos Aires, le nombró 
gobernador de la provincia de Cuyo, empleo poco solicitado por lo gene- 
ral, pero ambicionado disimuladamente por San Martín, como punto de 
partida para el desenvolvimiento de sus planes. El 10 de Agosto de 1814 
se le confirió a San Martín el cargo de Gobernador Intendente de la 
Provincia de Cuyo, que comprendía entonces los territorios de Mendoza, 
San Juan y San Luis. 

Es fácil de comprender el placer con que el nuevo Intendente de 
Cuyo se apresuró a trasladarse a Mendoza, punto casi de tránsito indis- 
pensable entre la República Argentina y Chile y desde donde podía in- 
formarse diariamente del estado de las cosas que tenían lugar al lado 
opuesto de la cordillera. 

La situación de la revolución de Chile no era en manera alguna 
lisonjera y se hallaba en la víspera de grandes desastres. La noticia del 
de Rancagua, que entregaba aquel país al poder español, llegó a Men- 
doza el 9 de Octubre y poco después comenzaron a descender a la llanura 
cuyana, los jefes derrotados, los soldados dispersos y las familias compro- 
metidas que buscaban seguridad. San Martín recibió a los restos del ejér- 
cito de Chile y a sus jefes con las distinciones que se merecían, y apuró 
sus recursos para facilitar a las familias emigradas los auxilios que exigía 
su situación. Mil mulas y abundantes víveres les salieron al encuen- 
tro en el descenso de las ásperas cumbres de las montañas. 

Entre los patriotas chilenos y a la cabeza de las dos parcialidades 
en que se dividían, estaban dos hombres importantes y rivales, O”Higgins 
y Carrera. San Martín les conocía por sus antecedentes, pero aquella 
era la primera vez que se acercaba a ellos y les trataba. Carrera se pre- 
sentó petulante y descomedido ante el Gobernador de Cuyo; O”Higgins, 
por el contrario, se manifestó en aquella ocasión —a propósito para 
mostrar el fondo del verdadero patriotismo— disciplinado, caballeroso 
y desprendido. Carrera era el Señor voluntarioso, formado en la escuela 
aristocrática de la colonia; O'Higgins, educado en Inglaterra, trabajado en 
la juventud por la desgracia, era el tipo de la prudencia y de las virtudes 
sociales que constituyen el verdadero valor del individuo destinado a man- 
dar. La simpatía de San Martín no vaciló un momento. Colocado entre el 
arrojado y brillante caudillo y el hombre de propósitos maduros, acordó 
desde luego su confianza y su amistad al último de los dos ilustres chilenos. 
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La profunda desavenencia entre ambos jefes compatriotas, el carác- 
ter inquieto de Carrera, dieron muchos cuidados a San Martín, ponién- 
dole en el caso de desenvolver una gran energía y atención de espíritu 
para mantener el brillo de su autoridad y hacerse dueño de los elementos 
que la emigración chilena le proporcionaba para realizar su plan predi- 
lecto. El día 30 de Octubre, dió el último golpe para sofocar las tentativas 
anárquicas. Al frente de la caballería miliciana apoyada en dos piezas 
de artillería, se presentó delante del cuartel de los soldados de Carrera, a 
quien intimó que desde aquel momento los emigrados de Chile quedaban 
bajo la protección del Supremo Gobierno de las Provincias Unidas, y que 
en el término de diez minutos pusiese sus fuerzas a las órdenes del Co- 
mandante General de Armas D. Marcos Balcarce. Desde ese día cesó 
la turbación y la alarma que las tropas chilenas habían introducido en 
Mendoza. San Martín remitió a Buenos Aires la gente de Carrera, 
no queriendo, según sus propias palabras, “emplear soldados que sirven 
mejor a su caudillo que a la Patria”. 

San Martin había convertido a la antes silenciosa ciudad de los 
mendocinos, en un foco de ruido y actividad militar. Un Ejército impro- 
visado estaba a espera de momento propicio para comenzar la campaña; 
pero convencido su Jefe de que ese momento aun no era llegado, comu- 
nicó al Gobierno de Buenos Aires la necesidad de resguardar contra los 
realistas los desfiladeros de la Cordillera y de mantenerse a la defensiva. 

Consecuente con esta idea previsora, destinó al entonces Teniente 
Coronel Las Heras, a que se estableciese con la División de Auxiliares 
cordobeses en Uspallata, dándole instrucciones para que procediese con 
acierto en cualquiera eventualidad. 

Asegurado así contra las consecuencias de un ataque imprevisto, 
se propuso ganar tiempo, distrayendo mañosamente la atención de los 
principales Jefes realistas, Ossorio y Pezuela. San Martín comprendió 
que era preciso desvanecer en el primero el temor de ser atacado, porque 
así se mantendría quieto; e inspirar al segundo confianza en los progresos 
de la reacción Española en Chile. Realizó este pensamiento presentándose 
ante el vencedor de Rancagua con autorización suficiente para entrar 
en negociaciones con él, tendientes a evitar la sucesiva efusión de sangre 
y restablecer las relaciones de comercio entre uno y otro lado de la Cor- 
dillera, interrumpidas desde el desastre de los patriotas. Al mismo tiempo, 
para desorientar a Pezuela, hizo llegar al Ejército del Perú por conductos 
dignos de crédito para los españoles, el rumor de que la Provincia de 
Cuyo acababa de ser invadida y tomada por las tropas victoriosas 
de Ossorio. Estos ardides surtieron su efecto: Ossorio y el Virrey de Lima 
permanecieron inactivos, esperando de un momento a otro la noticia 
definitiva del descalabro de los insurgentes tan mal tratados ya por la 
suerte de las armas. 

Mientras tanto no cesaba San Martín en sus aprestos militares. Puso 
a contribución todos los recursos de la provincia de su mando, valiéndose 
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de las sutilezas de su ingenio para despertar el patriotismo de los ciuda- 
danos, quienes acudieron a las necesidades del Ejército con su dinero, 
caballerías, y demás productos de aquel territorio feraz y agricultor. 
En sus notas oficiales al Gobierno de Buenos Aires tuvo buen cuidado de 
ponderar los peligros en que se encontraba, y lo hizo con tanta eficacia 
que a pesar de la apurada situación de aquel gobierno, consiguió que le 
remitiese auxilios de artillería al mando de buenos oficiales, de arma- 
mentos y municiones, de soldados excelentes de todas armas. 

A pesar de la carga que imponía a la Provincia de Mendoza la resi- 
dencia en ella de un ejército numeroso y necesitado, cada día crecía más 
en su vecindario el respeto y la afición a su Jefe. Un incidente vino a 
demostrar esta verdad. Para apremiar más al Gobierno de Buenos Aires 
a fin de que le prestase mayor cooperación que hasta allí, ponderó tanto 
los peligros a que estaba expuesto el territorio de su mando, que llegó a 
pedir su relevo, pues sólo podía hacer frente a aquella situación un mili- 
tar de salud más robusta que la suya. La nota en que así se expresaba, 
llegó a Buenos Aires a la sazón en que el Directorio estaba desempeñado 
por un hombre que tenía celos de los laureles de San Lorenzo, y dispuso 
que inmediatamente pasase un Coronel a Mendoza a tomar la dirección 
de la Intendencia. Así que se supo en aquel pueblo semejante nueva, se 
llenaron las calles de protestas escritas convocando al pueblo a un Cabildo 
abierto, en el cual se resolvió mantener en su puesto al antiguo Gober- 
nador. Mientras tanto, el recién nombrado por el Director se presentó 
en Mendoza el 21 de Febrero de 1815. Inmediatamente después de su 
llegada ofició San Martín al Cabildo para que se reconociese a su suce- 
sor; pero esta corporación lejos de cumplir con los deseos del Jefe de sus 
simpatías, se negó a aceptar al nuevo mandatario y dispuso que se sostu- 
viese a San Martín y que se despachase un enviado a Buenos Aires para 
explicar al Director las razones en que se fundaba la conducta de la 
Municipalidad mendocina. El Gobernador desechado, regresó inmediata- 
mente a la Capital, sin que su nombramiento hubiese servido más que 
para hacerle blanco de un terrible desaire que de lleno iba a herir el amor 
propio del Director. San Martín quedó vengado. Este fué uno de los 
sucesos precursores de la revolución de Abril que obligó al Director 
Alvear a buscar un asilo en la Capital del imperio vecino. 

Este cambio en el personal del Gobierno General levantó al poder 
a los amigos del Gobernador de Cuyo, cuyos planes favorecieron, agi- 
tando el envío de fuerzas y pertrechos para el Ejército que se formaba 
al pie de la Cordillera. Un cuerpo de Granaderos a Caballo al mando del 
Teniente Coronel Zapiola, armamentos, vestuarios, oficiales de artillería 
al frente de varios cañones y obuses con las dotaciones correspondien- 
tes de soldados y pertrechos, tales fueron los auxilios importantes con 
que concurrió Buenos Aires después de la desaparición de Alvear. 

Mientras los elementos materiales se acumulaban y se les daba dis- 
tribución, San Martín estudiaba su próxima campaña, examinando el 
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terreno y tratando de penetrar en los secretos todos de la situación del 
país sobre que se proponía operar. En lo más rigoroso de la estación fría 
de aquel clima, inspeccionó personalmente los desfiladeros de los Andes, 
especie de colosales hendiduras que prestan paso al través de las moles. 
Pero esta no era la más difícil de sus indagaciones. La verdadera dificul- 
tad consistía en la adquisición de noticias sobre la situación de Chile, las 
disposiciones de sus mandatarios y el estado de la opinión. Para salvarla, 
discurrió San Martín un arbitrio ingenioso que no nos es dado refe- 
rir aquí con los pormenores que le dan un interés original. Comenzó 
a hacer circular la especie de que los emigrados chilenos eran maltra- 
tados por el gobernador de Mendoza, a punto de que les era preferible 
el regresar a su país y someterse a sus dominadores. Las “Gacetas” 
realistas de Santiago, fueron el eco de estas voces; y así que tomó la 
ficción colores de verdad para las autoridades españolas, despachó a 
algunos oficiales chilenos, decididos por la causa de la independencia, 
con encargo de comunicarle desde su país, las noticias que le eran 
absolutamente necesarias acerca de lo que allí se pensaba sobre opera- 
ciones militares. Estos falsos arrepentidos, prestaron a más el servicio no 
menos importante, de avivar las esperanzas en la revolución, y de con- 
fortar los ánimos de los patriotas chilenos, abatidos por el yugo de la 
reconquista. 

San Martín que quería guardar con cien llaves el secreto de sus 
designios, no confiando sólo en su reserva, se propuso extraviar al ene- 
migo en sus juicios. Para conseguir este objeto se valió de algunos espa- 
ñoles, acérrimos partidarios de la causa realista, que estaban desde el 
tiempo de Carrera desterrados en las ciudades de Cuyo, especialmente 
de un tal Albo, de quien sacó un partido digno de referirse. 

Albo era un hombre firme, sin disimulo, conocido por su decisión 
a la causa de su gobierno: por consiguiente, era tenido por los domina- 
dores de Chile por el leal de los leales. Una persona de la confianza de 
San Martín estaba encargada de mantener una activa correspondencia 
sobre asuntos insignificantes con el porfiado peninsular, obteniendo así 
una gran cantidad de papeles a cuyo pie se leía el nombre del respetable 
Albo, con su garabato correspondiente. Mientras corría este inocente 
comercio epistolar, San Martín había emprendido otro de diferente 
naturaleza. El corresponsal que el futuro vencedor en Chacabuco y 
Maipo había escogido, era nada menos que el Presidente Marcó, quien 
recibía las misivas de Mendoza en la creencia de que le iban de manos 
de Albo, pues siempre las acompañaba una firma de puño y letra de 
éste. La supuesta correspondencia que proporcionaba frecuentes ratos 
de alegría al Presidente y a sus favoritos inmediatos, contenía un te- 
jido de invenciones acerca de lo que se hacía y se pensaba en Mendoza, 
que como puede presumirse, era todo lo inverso de la realidad. Este ardid 
puso una venda sobre los ojos de Marcó, detrás de la cual no podía ver 
sino lo que se le antojaba al Intendente de Mendoza. 
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(Museo Histórico Nacional) 


Así preparaba y maduraba éste sus planes. Mientras allanaba los 
obstáculos que podemos llamar morales, iban creciendo los elementos de 
fuerza, que por entonces se acrecentaron con 600 plazas del Regimiento 
de Negros, al mando del valiente Coronel D. Pedro Conde, enviado 
desde Buenos Aires. 

La derrota de Sipe Sipe, que llenó de consternación a los indepen- 
dientes, fué motivo para que San Martín, que no se desalentaba con los 
contrastes, diese nuevo impulso a los trabajos. Los primeros días del 
año 1816, le encontraron completamente decidido a emprender su expe- 
dición a Chile. Trasladando su habitación al campamento mismo para 
dirigir personalmente los ejercicios militares y trabajo de los talleres, les 
infundió mayor actividad que la que habían tenido hasta entonces. Ha- 
ciendo de su rancho centro de todas las operaciones de ensayo, presidía 
el ejercicio de los infantes, las evoluciones de la gente de a caballo y 
hasta la construcción de las cartucheras, del calzado y de los uniformes 
para la tropa. A fines de Febrero creyó San Martín que ya era tiempo 
de comunicar francamente su pensamiento al gobierno de las Provincias 
Unidas. Con este objeto y con el de solicitar mayores recursos, despachó a 
Buenos Aires un enviado especial, que desempeñó con acierto la comisión 
que le había confiado. El gobierno general a pesar de hallarse rodeado de 
dificultades, escuchó benévolamente al representante del Gobernador 
de Cuyo, y le acordó una fuerte suma de dinero para el equipo de la ex- 
pedición proyectada. Balcarce que gobernó interinamente el Estado poco 
después, remitió también a Mendoza con el mismo objeto, armamentos, 
municiones, artillería de campaña y muchos otros artículos de guerra. 

San Martín supo entenderse siempre con los hombres de mérito. 
El Congreso instalado en Tucumán el 24 de Marzo de 1816, había nom- 
brado al General Pueyrredón, que era uno de sus miembros, Director 
Supremo del Estado. Al dirigirse a la Capital a tomar su puesto al frente 
de los negocios públicos, debía pasar por Córdoba y allí fué a encon- 
trarle San Martín para inclinarle a favor de su gran pensamiento. La 
entrevista entre estos dos personajes, sobre la cual se han propalado 
algunos rumores absurdos, fué digna y cordial y tuvo por resultado un 
perfecto acuerdo de miras. Desde el día 15 de Julio en que se verificó 
la entrevista, San Martín pudo contar con la cooperación del nuevo 
Director como lo demostraron después los hechos. 

Por ejemplo: El Gobierno de Buenos Aires, contribuyó mensual- 
mente con veinte mil pesos fuertes para el mantenimiento y equipo del 
Ejército que se creaba en Mendoza, cantidad muy considerable para 
aquel tiempo en que las rentas eran escasas y el país se hallaba empo- 
brecido por la guerra. Más tarde, el 17 de Octubre, el Gobierno de 
Buenos Aires confirió a San Martín las facultades de Capitán General 
de Provincia con tratamiento de Excelentísimo. 

De regreso a Mendoza el Gobernador de Cuyo, redobló su actividad 
y aceleró sus aprestos, comenzando por engrosar las filas de sus soldados 
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con los esclavos del vasto distrito de su mando, que fueron por su influjo 
declarados libres. 

Pronto puso al Ejército en estado de comenzar una campaña que 
ya no podía envolverse en el misterio. En la necesidad de preparar el 
campo para las operaciones bien meditadas de antemano, fomentó suble- 
vaciones de patriotas al otro lado de las Cordilleras, que distrajesen la 
atención de las autoridades españolas, al mismo tiempo que por medio 
de parlamentos con los indios del Sur de Chile, persuadió a las mismas 
autoridades a que en caso de invadir tomaría una ruta que estaba muy 
lejos de su verdadera intención. 

El campamento de Mendoza tomó la actitud que debía tomar en 
realidad muy pronto al frente del enemigo. Desde la primera luz ya 
estaba San Martín en él: un tiro de cañón anunciaba la formación 
de todos los cuerpos, y las maniobras militares duraban todo el día pro- 
longándose a veces a la claridad de la luna. 

Pero el Ejército no podía aventurarse en los desfiladeros, sin un 
reconocimiento formal practicado de antemano. San Martín, que ayu- 
dado del espíritu de la revolución había sabido convertir en director 
de sus parques a un fraile franciscano, halló un hábil ingeniero de cam- 
paña entre los jóvenes capitanes de su artillería. Alvarez Condarco fué 
encargado del reconocimiento facultativo del camino de las Cordilleras, 
disfrazado con el carácter de parlamentario, portador de una nota diri- 
gida al Presidente de Chile contraída a noticiarle la declaración de la 
Independencia Argentina proclamada por el Congreso de Tucumán. 
Puede calcularse la impresión que causaría a Marcó esta embajada, ver- 
dadero desafío a su poder puesto en ridículo, mucho más cuando forzo- 
samente tenía que disimular su enojo, por temor de empeorar la suerte 
de sus compatriotas prisioneros en el territorio de Cuyo. 

Mientras se practicaba por aquel medio ingenioso el reconocimiento 
del tránsito, dividió San Martín el Ejército en tres cuerpos principales, 
de los cuales él se reservó el mando de la reserva confiando al Mayor 
General D. Miguel Estanislao Soler la vanguardia y el centro al General 
O'Higgins. Zapiola, Crámer, Las Heras, Alvarado, Plaza, etcétera, eran 
los principales entre los valientes jefes que le acompañaban. La infantería 
montaba al número de tres mil hombres, la caballería regular a 600 gra- 
naderos, la artillería compuesta de diez cañones de a seis, de dos obuses 
y de cuatro piezas de montaña, la servían trescientos hombres. Mil y 
doscientos milicianos montados y algunos hombres destinados a conducir 
los víveres y forrajes y a despejar el camino, aumentaban el número de 
estas fuerzas hasta componer un Ejército de cinco mil y tantos soldados 
de las tres armas. 

Los Andes Argentinos se levantaban delante de esta expedición que 
llevaba la libertad a la falda que mira al Océano Pacífico. Cumbres más 
elevadas que el Chimborazo, nieves perpetuas que se mantienen a la 
altura de cuatro mil metros, montañas de granito que se suceden unas 
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a otras desnudas de toda vegetación, constituyen la naturaleza de esa 
Cordillera, en cuyos valles angostos en que serpentean los torrentes, no 
encuentra el viajero más que peligros. Estos valles, algunos de los cuales 
se prolongan con el nombre de quebradas de un lado al otro, facilitan la 
comunicación entre nuestra República y la de Chile. El Ejército se 
internó por dos de estas quebradas, la de los Patos y la de Uspallata, que 
corren próximamente paralelas entre sí. En el término de dieciocho días 
y después de caminar al borde de los abismos más de ochenta leguas, 
comenzaron aquellos bravos a descender las primeras pendientes occi- 
dentales, y el 4 de Febrero de 1817, reunidas las vanguardias de las dos 
divisiones invasoras comenzaron a guerrillar al enemigo. Dos brillantes 
jóvenes de Buenos Aires, célebres más tarde en la gran guerra de la Inde- 
pendencia, Necochea y Lavalle, tuvieron la principal parte en estos 
primeros encuentros. Los españoles, después de varios movimientos en 
diversas direcciones que demostraban la sorpresa y el terror que les 
infundía el denuedo de los independientes, concentraron sus fuerzas 
al mando del General Maroto al pie de la Cuesra pÉ CHacaBuco. Allí 
les fué a buscar San Martín, el día 12 de Febrero. 

El Ejército se previno desde la noche anterior, arrojando sus equi- 
pajes y municionándose cada soldado con setenta cartuchos. A las dos de 
la madrugada del 12 comenzaron a moverse los patriotas divididos en dos 
cuerpos; el uno a las órdenes de Soler, y el otro a las de O'Higgins. 
San Martín los seguía de cerca rodeado de su estado mayor. A media 
legua de la cuesta, donde se hallaba el enemigo, las divisiones comenza- 
ron a operar, la una a la derecha y la otra a la izquierda. La acción se 
trabó poco después, y las cargas a la bayoneta dirigidas por el General 
O”Higgins, el empuje de los granaderos a caballo mandados por Zapiola 
y el concurso oportuno de Necochea, pusieron en completo desorden al 
enemigo y le obligaron a huir, dejando dueño del campo al General 
San Martín. La pérdida del enemigo se computó en 500 hombres muer- 
tos y 600 prisioneros. Poco después del mediodía estaban en poder de 
los vencedores, todo el parque de los realistas, sus cañones, armamentos 
y el estandarte del batallón de Chiloé. Más tarde y a consecuencia de esta 
victoria, se tomaron seis banderas más, tres de las cuales se conservan en 
la Catedral de Buenos Aires. 

El vencedor en Chacabuco, quedó inscripto desde el memorable 12 de 
Febrero, en el número de los grandes capitanes del mundo. Su paciente 
habilidad, su arrojo calculado con madurez, su admirable travesía de las 
más ásperas y elevadas montañas de la tierra, le colocaron naturalmente 
al lado de Aníbal y Bonaparte. El pueblo de Buenos Aires recibió la 
plausible noticia catorce días después. A las tres de la tarde del 26 de 
Febrero, el Director, rodeado de un lucido cortejo de empleados civiles 
y militares, tomaba en sus manos la bandera rendida en Chacabuco, que 
colocada en lo alto de las casas consistoriales, sirvió de trofeo a las ban- 
deras nacionales de los batallones de patricios. El pueblo se agolpó a pre- 
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senciar aquel espectáculo, y sus alegres aclamaciones se mezclaron a las 
salvas de la artillería y a los repiques de las campanas de los templos. 
Al describir el júbilo que embargaba a nuestra población, la prensa de 
aquellos días exclamaba con entusiasmo: “Gloria inmortal a cuantos 
han tenido la dicha de merecer el elogio sublime del regocijo público 
de sus compatriotas!...” 

El gobierno del Directorio, manifestó su agradecimiento al vence- 
dor, con algunas honras, entre las cuales son de mencionarse una pensión 
vitalicia de 600 pesos, a favor de su hija doña María Mercedes Tomasa 
de San Martín, y el uso, para el general, de un escudo con las siguientes 
inscripciones: La Parria EN CHACABUCO. AL VENCEDOR DE LOS 
ANDES Y LIBERTADOR DE CHILE. 

Las fuerzas derrotadas en Chacabuco, no eran las únicas de que 
podía disponer el Presidente de Chile para oponer a los vencedores. 
Habían quedado en Santiago dieciséis piezas de artillería de campaña, 
servidas por más de doscientos hombres, y acababan de llegar a aquella 
ciudad, los batallones de Chiloé y de Chillán. Estas fuerzas, unidas a un 
escuadrón de húsares y a una fuerte partida de dragones, estaban des- 
tinadas para concurrir, bajo el mando del Coronel Barañao, a reforzar 
el ejército de Maroto. Marcharon en efecto, pero tropezaron en el ca- 
mino con los compañeros dispersos que huían de los sables de los húsares 
de Chacabuco. El desaliento comienza a cundir; el Presidente indeciso, 
pierde el tiempo en discutir con sus jefes medidas militares que queda- 
ban en proyecto: la verdad de la situación penetraba en la capital, a 
pesar de las ingeniosas disposiciones tomadas para que la población no 
se apercibiese del estado en que se encontraban sus opresores. Éstos, des- 
moralizados totalmente, tomaron en desorden el camino de Valparaiso, 
dejando a los patriotas de Santiago entregados al regocijo y a la tarea de 
organizar un gobierno provisorio y de establecer el orden, mientras las 
fuerzas libertadoras se aproximaban. 

El 13, poco después de mediodía, entraron a Santiago algunos 
cuerpos pertenecientes a la división del General Soler, siendo de los pri- 
meros, un escuadrón de granaderos a cuyo frente iba el Comandante 
Necochea. El entusiasmo del pueblo a la presencia de aquellos valientes, 
no puede ponderarse bastante. 

Mientras tanto, el General San Martín quiso evitar a todo trance 
las ovaciones de triunfo. Dos horas antes de su entrada a la capital, era 
allí ignorada de todos. Muy preocupado todavía con la idea de realizar 
sus vastos planes, miraba en menos esas fútiles manifestaciones que a 
nada conducían. En esos momentos, sólo pensaba en los recursos que 
debía proporcionarle la victoria para llevar adelante la grandiosa obra 
en que estaba empeñado. 

La noticia de estos acontecimientos, corrió con la rapidez de la 
electricidad por todos los ángulos de Chile y los pueblos comenzaron 
a deponer las autoridades que emanaban del Presidente en huída. Por la 


36 


parte del Sur, Talca y sus inmediaciones caían en poder del Jefe patriota 
Freire, quien habiendo salido de Mendoza veintitantos días antes que 
el ejército expedicionario, llegaba a aquellos destinos por los territorios 
montuosos de Colchagua, en donde engrosaba sus fuerzas con gue- 
rrilleros insurgentes, que voluntariamente le salían al encuentro. El 
Comandante Cabot, que a fines de Diciembre había salido de San Juan 
y cortado la Cordillera por el camino de los Patos, ayudaba al restable- 
miento de las autoridades patriotas en la Provincia de Coquimbo, y 
ocupaba la importante ciudad de La Serena, después de haber disper- 
sado en un encuentro feliz las fuerzas realistas que aun permanecían 
en el Norte. 

La influencia militar de España, declinaba como por encanto a 
consecuencia del paso del Ejército Libertador, de las medidas hábilmente 
tomadas por su Jefe desde antes de entrar en campaña, y por el mágico 
efecto de la aterradora noticia de Chacabuco. 

Para no malograr estas ventajas y para llevar adelante la misión 
libertadora asumida por el general vencedor, era de toda necesidad el 
establecimiento de un gobierno que emanara de la voluntad general, 
Con este objeto, publicó un bando el General San Martín convocando 
al vecindario de Santiago para que eligiese un jefe supremo. El voto 
de la Junta fué unánime a favor del héroe de Chacabuco, confiándole el 
gobierno del país sin restricción de ninguna especie. Pero el General San 
Martín era demasiado patriota y discreto, para aceptar semejante posi- 
ción en un país que no era el de su nacimiento y a los pocos días de una 
victoria con la cual había avasallado las voluntades y el agradecimiento 
de todos los patriotas chilenos. Dando por sin efecto la reunión popu- 
lar del 15, provocó de nuevo otra, que se compuso de más de doscientos 
ciudadanos, y en la cual fué proclamado Director Supremo del Estado 
el Brigadier D. Bernardo O”Higgins. Este nombramiento que no era más 
que la ratificación de un decreto del Gobierno Argentino, expedido antes 
de la jornada de Chacabuco, fué aplaudido por el General San Martín, 
como se hizo saber inmediatamente por medio del santafesino doctor 
Vera, patriota avecindado en Santiago desde muchos años atrás. 

Las primeras medidas del nuevo gobierno, tuvieron por objeto el 
rescate de los patriotas que gemían deportados en el presidio de la isla 
desierta de Juan Fernández, y proveer a la seguridad de los numerosos 
prisioneros españoles. El Mariscal de Campo D. Francisco Marcó del 
Pont, era de este número. No habiendo podido llegar para salvarse a uno 
de los puertos de la costa, tuvo la mortificación de presentarse ante su 
vencedor, a quien entregó de una manera ridícula su espadín de parada. 
El General San Martín, sin ocultar el desprecio que le inspiraba aquel 
aborrecido mandatario, y sin aceptar una manifestación que tanto se 
estima cuando procede de un valiente, le dijo con laconismo irónico: 
“Si he de poner ese florete donde no pueda ofenderme, en ninguna 
parte está mejor que en el cinturón de usted”. 
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La parte de trabajo y responsabilidad que cupo al General San 
Martín en el gobierno que acababa de instalarse, puede medirse por el 
estado en que los españoles habían dejado el país sobre el cual pesaban 
todavía con el influjo y con la fuerza. Las arcas estaban vacías; los 
archivos sin documentos; el orden público sin base; y sin ningún género 
de dirección el espíritu revolucionario que se manifestaba por hechos de 
armas y políticos, independientes de la voluntad gubernativa. San Mar- 
tín asumió, por decirlo así, la dirección militar de la nueva administra- 
ción, obteniendo en pocos días, resultados satisfactorios. 

Mientras el Comandante Freire se oponía a lo largo del Maule a la 
reunión de los dispersos que se dirigían hacia el Sur y apresaba algunos 
tejos de oro que prestaron oportuno recurso al erario de la patria, 
reuníanse en Santiago los oficiales prisioneros de Chacabuco para ser 
trasladados desde allí a la provincia de Cuyo que estaba bajo el mando 
del Coronel D. Toribio Luzuriaga. Entre quinientos de esos prisioneros 
que atravesaron los Andes, iba el Obispo de Santiago, que se había se- 
ñalado por su adhesión al Gobierno colonial y por su empeño en des- 
acreditar las ideas de libertad y de independencia. Este acto de energía 
por parte del Director, estaba en perfecto acuerdo con las ideas de San 
Martín, a juzgar por su modo de proceder en el Perú en circunstancias 
idénticas. Allí, viendo que el Arzobispo de Lima pretendía disfrutar 
de los respetos debidos a su carácter y de una entera libertad de pensa- 
miento y de acción para combatir las miras del Gobierno independiente, 
“le levantó en peso para Europa, según sus textuales palabras, para 
que fuese a echar sus bendiciones a los peninsulares, puesto que quería 
ser pastor de una iglesia Americana sin reconocer la independencia”. 

La empresa de libertar a Chile y al Perú estaba en su principio, 
y era indispensable prepararse para realizarla en la vasta escala en que 
había sido concebida desde antes del paso de los Andes. O”Higgins y 
San Martín contaban con la decisión de los pueblos ansiosos de gober- 
narse por sí mismos; pero más confianza depositaban en la disciplina 
y en la instrucción de sus soldados para llegar a aquel grandioso resul- 
tado. Crearon una academia militar bajo un buen plan de estudios y 
abrieron las puertas de ella a la juventud de Chile y de las Provincias 
de Cuyo, que quisiese dedicarse a la carrera de las armas. A la necesi- 
dad de reforzar el Ejército vencedor en Chacabuco, se unía otra con- 
sideración. Compuesto éste en su mayor parte de jefes argentinos, y 
debiendo emprenderse nuevas campañas en territorio chileno, bajo la 
dirección de las autoridades del país, aconsejaba la política y el buen 
deseo de armonizar los elementos que iban a decidir de la suerte de una 
gran porción de la América, que una nueva organización de aquel Ejér- 
cito permitiese la entrada en él a los militares que se habían distinguido 
en la lucha de la independencia chilena. La base de lo que se llamó el 
Ejército de Chile, se formó de un batallón de infantería organizado en 
Aconcagua; de un cuerpo de artillería formado por el Coronel D. Joa- 
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quín Prieto, una compañía de jinetes para el servicio de la Capital 
y un regimiento de cazadores a caballo bajo una forma de organización 
parecida a la de los famosos granaderos. Al mismo tiempo el Ejército 
de los Andes, abría sus filas a los soldados chilenos decididos por la 
causa de su país, y el Gobierno coronaba estos primeros esfuerzos dando 
a reconocer por General en Jefe del Ejército Chileno, al Coronel Mayor 
D. José de San Martín. Todo esto fué obra de pocos días. 

La situación de las cosas así combinadas, había traído de nuevo y 
con mayor viveza que nunca, a la cabeza del activo General, el proyecto 
de la invasión al Perú por las aguas del Pacífico, y quiso personalmente 
ponerse de acuerdo con el Gobierno Argentino, representado entonces 
por el General Pueyrredón, acerca de los auxilios que éste podría prestar 
a la expedición, y sobre los medios más eficaces de realizar el pensa- 
miento. La intervención del Director era tanto más indispensable, cuanto 
que gran parte de las armas que debían abrir esa campaña eran argen- 
tinas, y grande la influencia que ejercía en la política de la revolución 
el pueblo que tan gloriosamente la había iniciado en Mayo de 1810. 
El General San Martín hizo sus adioses al Ejército con estas palabras: 
“Vuestro bien y el de la patria, me obligan a separarme de vosotros por 
muy pocos días”. El 12 de Marzo llegó a la Cuesta de Chacabuco. Esta 
fecha está señalada con uno de los actos de desprendimiento propios del 
carácter de aquel noble argentino. 

El Cabildo de Santiago había puesto a su disposición la cantidad de 
diez mil pesos en onzas de oro, para los gastos de viaje, acompañando este 
obsequio con palabras sentidas y sinceras. El General no quiso contestar- 
las sino desde el camino y en el punto indicado, reservándose hacerlo de- 
tenidamente desde Mendoza. Apenas llegó a esa Ciudad cumplió con este 
deber, y negándose a aceptar la dádiva, suplicó al Cabildo que aplicase la 
cantidad que tan generosamente se le destinaba, a la formación de una 
biblioteca pública en Santiago, fundándose en que: “la ilustración y fo- 
mento de las letras es la llave maestra que abre las puertas de la abundan- 
cia y hace felices a los pueblos”. “Yo deseo, añadía, que todos se ilustren 
en los sagrados derechos que forman la esencia de los hombres libres”. 

La antigua residencia del General San Martín, la heroica Ciudad de 
Mendoza, a cuyo Cabildo no había olvidado en medio de las emociones 
y fatigas de la victoria, dándole parte de ella con estas lisonjeras pala- 
bras: “Gloríese el admirable Cuyo de ver conseguido el objeto de sus 
sacrificios”, quiso excederse en manifestaciones de entusiasmo así que 
supo que se aproximaba a ella su ilustre huésped, el creador del Ejército 
de los Andes. Las banderas de los alegres colores patrios flameaban sobre 
las habitaciones y coros numerosos de niños de ambos sexos regaban las 
calles con las fragantes flores de los jardines de aquel país, amigo del 
cultivo de la tierra. Su residencia en Mendoza fué de horas; su pen- 
samiento estaba fijo en la Capital de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. Sin embargo, en ese corto tiempo tuvo el suficiente para dar una 
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nueva prueba de su modestia. A 17 de Marzo, está datada una comu- 
nicación suya al Director, devolviendo a éste, con palabras dignas y 
agradecidas el despacho de Brigadier de los Ejércitos de la Patria a que 
se le creía acreedor por la gloriosa restauración de Chile. Este despacho 
le fué devuelto a su vez con expresiones que debieron halagar al discreto 
personaje a quien se dirigían. El 18 de Abril regresaba el General San 
Martín para Chile, a cuya Capital llegó el día 11 de Mayo. El corto 
tiempo que permaneció como de incógnito en Buenos Aires, le fué bas- 
tante para desempeñar los arduos objetos de su misión. ¿Cuáles fueron 
éstos? La vulgaridad y la malevolencia, glosó de diversas maneras este 
vuelo del águila que en silencio atravesaba cordilleras y llanuras, dando 
la espalda al teatro de sus recientes triunfos. Pero el tiempo ha desva- 
necido las sombras para dar tránsito a la luz y los historiadores impar- 
ciales se han encargado de revelarnos lo que pasó entre el vencedor de 
Chacabuco y el Gobierno residente en Buenos Aires. 

En los pocos días que residió en esta ciudad, dice uno de ellos, tuvo 
varias entrevistas con el General Pueyrredón, allanó las dificultades que 
se presentaban sobre varios puntos del servicio público y arregló todo 
lo necesario para que uno de sus ayudantes, el Capitán de Ingenieros 
D. José Antonio Alvarez Condarco, se embarcase para Inglaterra con el 
encargo de comprar buques y contratar oficiales de marina por cuenta 
del Gobierno de Chile. 

San Martín hizo todavía mucho más que esto. En virtud de los 
amplios poderes que le había conferido el Gobierno de Chile, confió a 
D. Manuel Hermenegildo de Aguirre, el 17 de Abril, el encargo de pasar 
a Estados Unidos con una comisión semejante a la de Alvarez. Debía 
hacer construir dos fragatas de guerra de 34 cañones, tripularlas con 
oficiales y marineros hasta llegar a Chile, y además otros dos buques 
de 18 y 24 cañones. Para esto le entregó 200.000 pesos por cuenta del 
Gobierno de Chile y el Director Pueyrredón le dió letras por 500.000, 
a cuenta del tesoro argentino. 

Estas estipulaciones tuvieron lugar en medio del más discreto si- 
gilo, como lo requería su naturaleza y el carácter reservado del nego- 
ciador. En Buenos Aires nadie las traslujo y ni siquiera rastro de ellas 
quedó en los archivos públicos. La prensa, sujeta entonces por su cali- 
dad oficial a la dirección gubernativa, no hizo mención de lo que pasó 
durante la permanencia de San Martín en la Capital de las Provincias 
Unidas. Este misterio, a que fué prudente recurrir para asegurar mejor 
los resultados y desorientar a los enemigos, todavía poderosos en estas 
regiones, dió margen para que los mal prevenidos contra San Martín 
y especialmente los parciales de la familia Carrera, esparcieran rumores 
ofensivos a la probidad y al desinterés del infatigable patriota que no 
ahorraba sacrificios para llegar al noble objeto a que había consagrado 
su existencia. Pero el General San Martín tenía una singular manera 
de castigar la vulgaridad de sus enemigos: se complacía en verles des- 
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cender al fango de las sospechas viles, aunque él mismo fuese el blanco 
y la víctima momentánea de esos pensamientos bajos. Cuéntase que 
mientras residía en Mendoza, dió orden a uno de los empleados recep- 
tores de rentas, que le trajese al fin de la semana cuanta onza de oro 
sellado colectase en su oficina. El mandato del Gobernador se cumplía 
semanalmente al pie de la letra, no sin escándalo y murmuraciones en 
voz baja por parte del empleado y de sus dependientes. Una onza sobre 
otra acumuladas, llegaron a formar un montón considerable que ya no 
le fué dado ocultar a San Martín; y entonces, llamando al recaudador, le 
preguntó secamente, si en cumplimiento de su deber tenía constancia 
escrita del oro amonedado entregado hasta aquel día. Oyendo el Gober- 
nador la contestación afirmativa del buen empleado, alzó un paño que 
cubría las hileras de onzas apiñadas sobre una mesa, y le dijo: examine 
usted y vea si están exactas nuestras cuentas. Lo estaban en realidad: ni 
una moneda de menos había allí comparada su cifra con el total que 
resultaba del libro del empleado. Aquel dinero se aplicó pública e inme- 
diatamente a objetos de urgente necesidad que no podían adquirirse sino 
pagándoles al contado; y los murmuradores quedaron corridos ante 
aquella demostración que encerraba tantas lecciones. 

La casualidad ofreció a San Martín la ocasión de intentar en Buenos 
Aires la remoción de un obstáculo más a las altas miras que le preocu- 
paban. Los Carrera estaban allí presos por disposición del Gobierno. 
Habían llegado a las aguas del Plata con elementos navales y con un 
considerable número de jefes extranjeros reclutados en Estados Unidos, 
para expedicionar sobre el Pacífico. La presencia de los Carrera en las 
costas de aquel mar en momentos en que la fuerza de los acontecimien- 
tos y el patriotismo y bravura de O”Higgins y de San Martín daba a 
éstos la legítima dirección de la guerra de la Independencia en el terri- 
torio chileno, la habría sin duda alguna comprometido, y hubiera sido 
más que probable que las desavenencias civiles incendiando al país, le 
imposibilitasen para contraerse exclusivamente a perseguir al enemigo 
extranjero. El Ejército aliado no habría podido coronarse con los lau- 
reles de Maipú y de Lima. 

El día 15 de Abril, visitó el General San Martín a D. José Miguel 
Carrera, con el objeto de excitar su patriotismo, disuadirlo de sus inten- 
ciones sobre el regreso a su patria en aquellos momentos, y de propo- 
nerle una honrosa misión a los Estados Unidos, como representante de 
los Gobiernos aliados de Chile y Buenos Aires. La entrevista tomó poco a 
poco, como es fácil comprenderlo, un tono vivo, a pesar de los esfuerzos 
de San Martín por mantenerla dentro de términos urbanos y benévolos. 
Carrera, no podía comprender cómo era que se confiaba en el buen 
éxito de la Independencia de Chile sin la cooperación de su persona y 
sin el prestigio de su familia, y se avanzó a decir que, el empeño en apar- 
tarlo de su país, provenía del temor que le tenían los vencedores en 
Chacabuco. “No crea usted, General Carrera, exclamó entonces el 
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Argentino, que nosotros temamos a nadie. Por mi parte yo no tengo 
inconveniente alguno para que usted y sus hermanos regresen a Chile, 
porque O”Higgins y yo estamos dispuestos a ahorcar, en el término de 
media hora, a todo aquel que trate de hacer oposición al Gobierno y 
lo ejecutaremos con prontitud y energía porque no tenemos que consul- 
tar la voluntad de nadie”. A pesar de la viveza de estas expresiones, 
volvió a suplicar a Carrera, meditase sobre las proposiciones con que 
había comenzado su visita y se separó de él colmándole de demostra- 
ciones de amistad y de aprecio. 


No obstante los felices acontecimientos militares, que como conse- 
cuencia de la victoria del 12 de Febrero hemos mencionado poco antes, 
la presencia de un jefe español de conocimientos y de arrojo en el Sur 
de Chile, hacía necesarios nuevos esfuerzos por parte de los soldados 
patriotas. D. José Ordóñez, Intendente de Concepción, había logrado 
reunir fuerzas considerables pertenecientes al ejército vencido, que 
reconcentraba hacia Talcahuano. El Coronel D. Juan Gregorio de Las 
Heras, recibió la honrosa comisión de hacer frente al jefe español y 
desbaratar sus planes, teniendo la fortuna de abrir su campaña con la 
notable victoria de Curapaligije, en la que repelió al enemigo apoderán- 
dose de sus cañones, tomando inmediatamente después la importante 
Ciudad de Concepción. Pero el valiente Capitán insurgente no disponía 
más que de 1.290 hombres de todas armas, mientras que su antagonista, 
amparado de las fuertes posiciones de Talcahuano, podía hacer una defen- 
sa sostenida y fructuosa a la larga, con mucho mayor número de soldados. 
En vista de esta situación, resolvió el Director salir en persona a campaña, 
al frente de un pequeño cuerpo de ejército, dejando por su sustituto en el 
mando al Coronel D. Hilarión de la Quintana. Pero, por mucha diligen- 
cia que el Director pusiese en su marcha, no pudo evitarse que el enemigo, 
reforzado con auxilios de todo género enviados por mar desde el Perú y 
sabedor de la próxima reunión de O”Higgins con Las Heras, hiciese una 
nueva y desesperada tentativa de ataque. Ordóñez cayó en efecto sobre 
el vencedor en Curapaligije, y las armas de la patria recogieron nuevos 
lauros en el Gavilán, causando al enemigo, perseguido hasta sus posiciones 
de Talcahuano, la pérdida de más de doscientos hombres y de gran copia 
de armas y municiones. O”Higgins se incorporó a Las Heras en los mo- 
mentos mismos del triunfo, continuando las operaciones sobre el Sur, 
cuya varia fortuna no nos corresponde relatar. 

Al comenzar esta campaña bajo los auspicios del Director, se pre- 
sentó en Santiago —el 11 de Mayo— el General San Martín de regreso 
de su rápido y fructuoso viaje a la capital de las Provincias Unidas. 
Encontró en el mando provisorio del Estado, al Coronel Quintana, cuya 
administración, a pesar de las grandes dificultades que la rodeaban, fué 
guiada por las más sanas intenciones según el testimonio de los chilenos 
mismos que han podido estudiar en sus pormenores aquella época de 
labor y de conflictos. 
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El General San Martín tuvo gran influencia en esa administración, 
durante la cual ganó mucho la policía de seguridad de Santiago, se creó 
una maestranza en grande escala, y se tomaron medidas eficaces para 
asegurar el triunfo de la lucha del momento y de la más seria que se 
columbraba en lo futuro. Bajo la misma influencia se premiaron a los 
partidarios fieles de la revolución, se devolvieron los bienes confiscados 
a los patriotas, y se agració con lotes de tierra a los campesinos que se 
habían distinguido como guerrilleros o como emisarios en los días de la 
expedición al través de los Andes. Los caudales se administraron con tan 
religiosa economía, que bastaban 60.000 pesos mensuales para pagar 
todas las fuerzas existentes en el territorio de Chile, la mayor parte de 
ellas en campaña; y con el mismo orden y economía, se administraban, 
por personas hábiles y próbidas, los almacenes de armas, de víveres y 
municiones. 

El gobierno de Quintana, duró hasta el 7 de Septiembre, día en que 
el poder delegado hasta entonces en su persona, pasó a manos de tres 
distinguidos ciudadanos chilenos, interviniendo en esta mutación del 
personal del Gobierno el consejo del mismo General San Martín, como 
medio para acallar algunas murmuraciones que la calidad de deudo suyo 
y de argentino, ocasionaba en el pueblo la permanencia de Quintana 
en un rango tan expectable. No podemos leer sin respeto por aquellos 
tiempos y por los hombres de la revolución, las siguientes palabras que 
encontramos en un honorable escritor chileno, refiriéndose al proceder 
de San Martín en esta circunstancia: “Es una gran fortuna que los pro- 
hombres TanTO ARGENTINOS como Chilenos, que dominaban la situa- 
ción, no hubiesen separado un solo instante de su memoria las lecciones 
del tiempo pasado, y amoldando a ellas su conducta, hubiesen pospuesto 
siempre toda consideración personal ante el interés de conservar la con- 
cordia, requisito que ellos miraban como el más imprescindible para 
el triunfo”. 

El General San Martín se empeñó en dar gran solemnidad y tras- 
cendencia al acto del recibimiento de los nuevos mandatarios, quienes 
juraron el buen desempeño de sus cargos, en presencia de un gran gentío 
y ante todas las corporaciones del Estado. Aquel hombre superior y 
discreto, quería aprovechar aquella oportunidad, para alejar de la mente 
del pueblo toda idea desfavorable contra los libertadores argentinos. El 
General San Martín declaró de la manera más solemne en aquella oca- 
sión expectable, que la única misión del ejército puesto a sus órdenes por 
el gobierno de su patria, era MANTENER LA ABSOLUTA INDEPENDENCIA 
DE CHE. Declaración que fué confirmada por el Diputado de las Pro- 
vincias Unidas, allí presente, expresándose con elocuencia y energía 
contra las especies diseminadas en sentido opuesto por los perturbadores 
de la fraternidad entre su gobierno y el de Chile. 

La nueva Junta no podía dudar de la sinceridad de estos sentimien- 
tos, y la influencia benéfica de San Martín en la milicia y en la política 
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de la reciente administración continuó como bajo la de Quintana. Gra- 
cias a esa influencia acertada e infatigable, al acercarse el día 18 de Sep- 
tiembre, que es el 25 de Mayo de los chilenos, los ánimos de éstos se 
abrían placenteros a la confianza en la libertad. Ellos veían que el Ejér- 
cito destinado a asegurarla para siempre, constaba de 8.000 hombres 
briosos y morales; que las escuelas dotaban las filas de subalternos instruí- 
dos; que la artillería estaba montada bajo un pie brillante y abastecidas 
las salas de armas con más de 14.000 fusiles. Contemplaban al mismo 
tiempo un espectáculo verdaderamente muevo, la asociación de las 
fuerzas morales a la acción militar. El Instituto Nacional, nacido del 
calor de las ideas de progreso que distinguió a la revolución de 1810, y 
casi muerto a los golpes de la restauración española, se reorganizaba 
y ensanchaba en el plan de sus estudios; en tanto que la biblioteca públi- 
ca, iniciada por San Martín, se fundaba a expensas de su liberalidad. 

El aniversario de la patria tuvo lugar bajo los augurios más lison- 
jeros; y para dar nuevas ocasiones a la explosión del regocijo y del entu- 
siasmo del pueblo, el General San Martín y el Diputado de Buenos Aires 
D. Tomás Guido, dispusieron dos espléndidos banquetes en los cuales los 
brindis patrióticos, los himnos nacionales, se armonizaban con el ruido 
de las orquestas, con el brillo de la concurrencia y con los colores de las 
banderas de Buenos Aires y Chile, entrelazadas bajo doseles tricolores 
para significar la fraternal alianza y la unidad de acción entre ambos 
países. “Nadie en aquellos momentos —se ha dicho treinta años después 
de aquella fiesta— habría recordado los azares que aun necesitaba reco- 
rrer la patria de los chilenos para cimentar sólidamente su independencia; 
o si tal pensamiento llegaba a abrirse paso en algún espíritu apocado, allí 
estaban presentes, para alejar la desconfianza, los triunfadores de Cha- 
cabuco”. 

Bien necesitaba el espíritu público levantarse a la altura del entu- 
siasmo porque muy pronto iba a sonar la hora de nuevas pruebas para 
el patriotismo y la constancia de los independientes. Al General O”Hig- 
gins habíale sido adversa la fortuna en el glorioso desastre de Talcahuano, 
y un Ejército al mando del Brigadier D. Mariano Osorio, compuesto de 
más de 3.000 hombres, formado en el Perú por el Virrey Pezuela, se diri- 
gía sobre Chile con la intención de reconquistarle. 

El General San Martín estaba perfectamente informado por sus 
agentes de Lima, de los elementos de que se componía aquella expedi- 
ción: no la temía; pero, con cordura meditaba los medios de organizar 
la defensa y de burlar los nuevos esfuerzos del enemigo. El 18 de 
Enero de 1818, anclaban en la bahía de Talcahuano las naves que con- 
ducían a los soldados de Osorio. Cuando esta noticia llegó a conoci- 
miento de San Martín tuvo un presentimiento de los nuevos triunfos 
que le esperaban y no pudo ocultar su alegría: sintióse como regenerado, 
olvidó las incomodidades físicas que le aquejaban y se dió al trabajo con 
la decisión de costumbre. Con su mirada previsora y acertada, midió de 
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un golpe la situación, y con el conocimiento que tenía del país y de las 
propensiones del enemigo, trazó inmediatamente un bosquejo de plan 
de campaña que comunicó al General O”Higgins, con las siguientes 
expresiones: “La conservación de este Estado, pende de que no aventu- 
remos acción alguna cuyo éxito sea dudoso. El proyecto del enemigo 
es probablemente interponerse entre nuestras fuerzas para batirnos en 
detalle y apoderarse de Valparaíso para asegurar su comunicación con 
Lima y el recibo de los auxilios que pueda necesitar. La fuerza que tengo 
a mis órdenes asciende a lo más a 3.600 hombres; unidos somos invenci- 
bles, separados débiles. Osorio puede hostilizarnos en más de 400 leguas: 
es decir, que si cargamos nuestras fuerzas al Sur, pueden ellos embar- 
carse y darnos un golpe por el Norte; y si atendemos a éste, lo darán 
quizá por el Sur, teniendo, como tienen, la superioridad del mar. Por 
tanto, nuestro plan de campaña debe ser reconcentración de todas nues- 
tras fuerzas para dar un golpe decisivo y terminante. Asegure, pues, con 
tiempo V. E. la retirada a este lado del Maule, tomando por defensa este 
río y cubriendo la parte más interesante de la Provincia de Concep- 
ción, con destacamentos cuya retirada quede expedita, sin compro- 
metimiento alguno, al Cuartel General, en caso de ser atacados por 
fuerzas superiores. Haga también V. E. retirar con anticipación de 
esa Provincia cuanto pueda ser útil al adversario. Vengan a este lado 
familias, subsistencias de todo género y caballadas; que hecho esto, es 
imposible que ningún cuerpo enemigo subsista en ella sin perecer 
de necesidad”. 

Al mismo tiempo que de esta manera tan terminante iluminaba 
San Martín el camino que debía seguir en sus operaciones el Director en 
campaña, sugería al gobierno de Santiago mil providencias para realizar 
su miras militares. Impartiéronse órdenes a los Gobernadores de Pro- 
vincia para que remitiesen a Santiago todas las personas sindicadas como 
enemigas de la revolución; se retiraron de Valparaíso los caudales públi- 
cos y de particulares; se concentraron en la Capital todas las fuerzas que 
guarnecían el Norte, y se mandó poner sobre las armas a las milicias 
de caballería, alejando del litoral cuanto pudiera ser de auxilio o de vali- 
miento para los invasores. 

El Ejército que se trataba de reconcentrar, se componía de nueve 
mil y tantos hombres, de cuya moralidad y disciplina estaba satisfecho 
San Martín, a pesar de lo exigente que era en estas materias. Restábale la 
elección del punto estratégico en que debía formar el Campamento 
General para esperar desde él los movimientos del enemigo. 

Después de reflexionarlo bien, decidióse por la hacienda de las 
Tablas, situadas al Sur de Valparaiso, a treinta leguas de buen camino 
de la Capital; y desde mediados de Diciembre comenzaron a moverse 
hacia aquel punto las fuerzas acantonadas en Santiago, marchando a la 
cabeza de los diferentes cuerpos, el Comandante Alvarado, el Teniente 
Coronel D. Ambrosio Crámer, etcétera, y el Jefe del Estado Mayor, 


45 


D. Hilarión de la Quintana. A retaguardia de las columnas, caminaban 
en carros los víveres y forrajes, las municiones, el hospital militar; y era 
aquélla la primera vez que se presentaba en Chile un Ejército que llevase 
entre sus bagajes una imprenta como elemento militar. 

Cuando toda aquella masa de hombres y de cosas, se extendió por 
el risueño camino que media entre los suburbios de Santiago y la 
hacienda de las Tablas, seguro ya el General San Martín de que había 
apurado las medidas que le aconsejaba su experimentada previsión, siguió 
el derrotero de sus valientes el día 21 de Diciembre. 

Así que llegó al campamento, confió el mando provisorio del Ejér- 
cito al virtuoso y aguerrido Brigadier D. Antonio González Balcarce, 
cuya carrera había comenzado ilustrándose en los campos de Suipacha 
y Cotagaita, en donde la Revolución de Mayo recogió sus primeros lau- 
reles. Aquella delegación debía durar el tiempo necesario para que San 
Martín en persona se trasladase a Valparaíso, se informase del estado de 
aquel importante puerto, visitara sus fortificaciones y las pusiese en estado 
de defensa. Estos trabajos eran urgentes, según las ideas de aquel General, 
porque estaba resuelto a moverse hacia el Sur en busca de la incorpora- 
ción de O'Higgins, tan luego como el principal puerto chileno quedase 
fortificado y en situación de resistir a las fuerzas españolas de la expe- 
dición de Osorio. El plan de éste era conocido: ignorando la capacidad 
organizadora de San Martín, se imaginaba que llegaba a Chile a sor- 
prenderle desprevenido, y que dispersando las fuerzas que militaban en 
el Sur, después de un desembarco en Talcahuano, le sería facilísimo caer 
por Valparaíso sobre la capital y apoderarse de ella. Las operaciones de 
O'Higgins, inspiradas por San Martín, tuvieron por objeto burlar estos 
planes trazados de antemano en el Gabinete de Lima, y por lo tanto los 
movimientos del Ejército Chileno del Sur tendían exclusivamente a 
efectuar su reunión con el que se organizaba en las Tablas. 

Pero las operaciones del enemigo, desorientado ya, no eran tan rápi- 
das como para no dar lugar al General San Martín a que solemnizase 
mientras tanto, uno de los actos más augustos de la Nación que ayudaba 
a fundar. El 12 de Febrero, aniversario de Chacabuco, fué el día que el 
gobierno destinó para “declarar solemnemente a nombre de los pueblos 
en presencia del Altísimo y hacer saber a la gran Confederación del 
género humano, que el territorio continental de Chile y sus islas adya- 
centes, forman de hecho y por derecho un Estado libre, independiente 
y soberano, y quedan para siempre separados de la monarquía de Espa- 
ña”. El sol de aquel día fué saludado con triples salvas de cañón y con 
los himnos cantados por los alumnos de las escuelas agrupados en torno 
de la bandera patria. Estando reunidas en el Palacio Directorial todas 
las corporaciones y el clero, se presentó en él el General San Martín, e 
incorporándose a aquella concurrencia, se dirigieron todos a la plaza 
principal en donde se había levantado un tablado cuyo adorno más visi- 
ble era el retrato del vencedor en Chacabuco. Allí se leyó el acta de la 
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Independencia. Después que el Jefe del Ejecutivo pronunció la fórmula 
del juramento, lo tomó al General San Martín como a Coronel Mayor 
de los Ejércitos de Chile y General en Jefe del Ejército Unido. Cuando 
éste puso las manos sobre los Evangelios, volvióse hacia el pueblo, pro- 
nunciando un entusiasta ¡Viva La Parria! El Presidente del Cabildo 
pasó después de la ceremonia, acompañado de una numerosa comitiva 
a casa del General San Martín a felicitarle por el acontecimiento que 
acababa de tener lugar. Él, a su turno, devolvió las felicitaciones, y 
renovó la protesta de consagrarse a la defensa y a la libertad de Chile, 
empleando tan felices palabras, que según los escritores de aquel país, 
nadie pudo escucharle sin conmoverse y presagiar victorias a la Patria. 

El Acta de la Independencia había sido redactada por el argentino 
Monteagudo, y otro argentino, el mismo sacerdote que prestaba los auxi- 
lios espirituales a los pocos granaderos heridos en la acción de San Lo- 
renzo, pronunció en la Catedral de Santiago una oración análoga al 
nuevo destino que la providencia destinaba desde aquel momento a 
la viril y joven Nación Chilena. 

El juramento que acababa de pronunciar Chile ante Dios, era un 
reto al enemigo que avanzaba sus marchas, un acto de valentía y de 
esfuerzo que confortaba los corazones en los altares de la patria y levan- 
taba los ánimos a una altura de que ya no se podía descender sino con 
la muerte. Alentado con estas consideraciones se despojó San Martín de 
su traje de parada, apenas terminó la fiesta cívica, y tomando sus viejos 
arreos de granadero se trasladó al campamento del General O”Higgins, 
situado en las inmediaciones de Talca. En cinco días había atravesado 
la considerable distancia que media entre la Capital y las aguas del Maule, 
y los dos guerreros se abrazaban y conferenciaban sobre la manera cómo 
debiera procederse en vista de los movimientos probables del ejército 
invasor. El tiempo urgía, la entrevista fué corta: el día 24 estaba ya San 
Martín de regreso para San Fernando, lugar intermedio entre Santiago 
y Talca, donde debía situarse y permanecer para atender a las operacio- 
nes de la nueva campaña. El Ejército de las Tablas púsose inmediata- 
mente en movimiento hacia este punto a donde llegó el 8 de Marzo, 
efectuándose su incorporación con las fuerzas que se habían retirado 
del Sur, a marchas regulares, al mando del General O"Higgins. 

Chile contó desde este día con un ejército de 6.600 soldados de 
línea bien equipados, mandados por jefes valerosos y acreditados por 
su pericia, Colocados a la cabeza de sus divisiones, O”Higgins, Balcarce, 
Brayer, rompió su marcha en la mañana del 14, llevando la vanguardia 
la caballería, bajo el mando de este último jefe. El enemigo, como lo 
deseaba el General San Martín, había avanzado al norte del Maule y 
llegado hasta el Lontué; pero así que sintió los movimientos de los 
patriotas se apresuró a repasar este río amparado de la oscuridad de la 
noche. Aquéllos lo atravesaron también a la luz del día, en prosecución 
del plan concebido por el General San Martín. Sus intenciones eran deci- 
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dir la contienda en una sola batalla, de cuyo buen éxito no podía dudar 
porque sus soldados, sus oficiales y jefes contaban con la seguridad 
de la victoria, desde el momento que se encontrasen con el grueso de 
los enemigos. El paso del Lontué tuvo lugar el 16 y desde ese día se 
puso San Martín a la cabeza de la primera división a vanguardia, dejan- 
do a O'Higgins al mando del resto de las fuerzas, con orden de seguirle 
inmediatamente hacia el Quechereguas. El enemigo continuó su retirada 
hacia el Sur en busca de la Ciudad de Talca, mientras que el Ejército 
Chileno, siguiéndole casi paralelamente, marchaba lleno de entusiasmo 
espiando el momento de alcanzarle antes que se guareciese en las posi- 
ciones de aquella Ciudad, para pulverizarle. El día 19 distaban ambos 
ejércitos entre sí apenas legua y media y una planicie vasta interpuesta 
entre las márgenes del Lincai y la Ciudad mencionada, tentaba al Gene- 
ral San Martín al encuentro decisivo, para cuya realización tomó algunas 
disposiciones de ataque que no fueron felices a causa del terreno, que a 
pesar de sus aparentes ventajas, contribuyó a burlar el arrojo de las caba- 
llerías de Balcarce. 

Con la última luz de aquel día, pudieron los enemigos contemplar la 
superioridad del Ejército independiente y persuadirse de que por la ma- 
ñana se verían en la necesidad de aceptar un combate desventajoso para 
ellos. El General Osorio, considerándose perdido y sin retirada posible 
después de una derrota, declaró a sus jefes que no tenía confianza sino 
en el cielo; pero uno de entre ellos, el Brigadier Ordóñez, más animoso y 
arrojado, propuso que se buscase la salvación intentando una salida sigi- 
losa y nocturna. Esta opinión triunfó en el consejo de los oficiales del 
campo español y se prepararon a realizarla en esa misma noche. 

A pesar de la confianza en su posición que asistía al General San 
Martín y del desaliento que suponía en el enemigo, trató de precaverse 
contra una sorpresa dando órdenes para cambiar los campamentos. No 
se habían ejecutado del todo estas modificaciones repentinas en el orden 
del ejército, cuando se sintieron los disparos de las avanzadas patriotas, 
causando grande alarma en sus filas. A pesar de ella, la intrepidez y 
sangre fría del General Ordóñez vino a estrellarse contra la firme divi- 
sión de O'Higgins, a quien tampoco le abandonó su serenidad a pesar 
de haber perdido el caballo al golpe de una bala del cañón enemigo. 
Pero si el ímpetu de las armas españolas, pudo ser contenido por los 
esfuerzos del valor, no fué posible evitar el desorden y la confusión que 
causaban las mulas de carga, los caballos que huían espantados en todas 
direcciones y la oscuridad de la noche que no permitía a los jefes patrio- 
tas distinguir los puntos a donde se dirigía el ataque ni la disposición 
de él. Cuando los fuegos del enemigo cubrieron toda la línea patriota, 
ésta comenzó a vacilar y a desorganizarse, quedando sin embargo en 
salvo y aun intactas algunas divisiones del ejército sorprendido. 

Este episodio inesperado en una campaña que comenzaba bajo los 
mejores augurios, se conoce en la historia con el nombre de Desastre de 
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Cancha Rayada, y es al mismo tiempo el preludio de una espléndida 
victoria, que vino pocos días después a llenar las miras del General San 
Martín, quien deseaba librar a Chile de sus opresores en el espacio de una 
sola jornada definitiva. Con razón, se ha dicho también, que si aquella 
acción se hubiese empeñado a la luz del día o a la claridad de la luna, 
el Ejército Realista habría sido destrozado en mil pedazos. Y efectiva- 
mente, la primera división quedó intacta y ella habría podido cargar 
al enemigo, primero por el flanco cuando salía de Talca y después por la 
retaguardia. El General San Martín que ocupaba unos cerrillos llamados 
de Baeza, habría podido organizar su defensa y batir de frente al ene- 
migo. Pero aquella noche fué extremadamente oscura: espesos nubarro- 
nes toldaban el cielo y ocultaban hasta la luz de las estrellas, impidiendo 
que el General patriota pudiese distinguir lo que ocurría en el campo de 
batalla. 

El peligro que corrió el General San Martín fué grande en esa 
noche. Varios jefes y ayudantes que le rodeaban fueron testigos de su 
despecho y de sus imprecaciones en presencia de una catástrofe que no le 
era dado remediar. Pero recobrando bien pronto su serenidad habitual, 
comenzó a tomar disposiciones para salvar al Ejército, y concentrarle 
de nuevo en algún punto para rehacerle y vengar la audacia del enemigo 
a quien favorecía en aquel momento la fortuna. Ordenó la retirada 
hacia el Norte. El Mayor Borgoño marchó en esa dirección con la arti- 
llería chilena, municiones y forrajes, y el Coronel D. Juan Gregorio de 
Las Heras, colocado por sus compañeros al frente de la primera división, 
tomó camino en aquel mismo rumbo, señalándose por su valor y por el 
acierto con que logró salvar aquellas importantes columnas. 

San Martín y O'Higgins llegaron juntos en la noche del 20 a la villa 
de San Fernando, en donde encontraron a Balcarce, quien les anunció 
que comenzaban a reunirse allí los dispersos y que el Coronel Zapiola 
marchaba hacia Rancagua para impedir la retirada de los demás. Al día 
siguiente, pasaron ambos jefes una revista a las fuerzas salvas hasta 
entonces, y el General San Martín pasó al Supremo Director delegado 
el siguiente parte que es poco conocido, y resume en cortas palabras las 
circunstancias de la funesta sorpresa del 19: “Campado el Ejército de 
mi mando a las inmediaciones de Talca, fué batido entre 9 y 10 de la 
noche de antes de ayer, por el enemigo que se hallaba concentrado en 
aquella ciudad. Este sufrió una pérdida doble respecto al mío entre 
muertos y heridos, y el nuestro una dispersión casi general que me obligó 
a retirarme a esta villa, donde me hallo reuniendo mis tropas con feliz 
resultado, pues ya cuento cerca de 4.000 hombres entre Caricó a Pele- 
quen, entre la caballería y los batallones de cazadores de Chile y de los 
Andes, número 1, número 11 y número 7, hallándose también por otra 
parte el Comandante del número 8 reuniendo su cuerpo; y espero muy 
luego juntar toda la fuerza y seguir mi retirada hasta Rancagua. La 
premura del tiempo y las atenciones que demanda esta laboriosa y pronta 
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Operación, no me permiten dar a V, E. un parte individual de lo acaeci- 
do; pero lo haré oportunamente, anunciando por ahora, que aunque 
perdimos la artillería de los Andes, conservamos la de Chile”. 


Al anochecer de aquel mismo día 21, llegó el Coronel Las Heras a 
San Fernando con su virtuosa división, en la cual se habían esparcido 
noticias alarmantes acerca de la suerte del General en Jefe a quien tenía 
por muerto. Con este motivo se presentó a ella el General San Martín, 
y pasándola en revista, dió gracias a los jefes y oficiales por su loable 
conducta en la retirada, con lo cual se alentó el ánimo de aquellos 
buenos soldados, que prorrumpieron en vivas entusiastas al escuchar las 
palabras de su General, a quien veían tan brioso y confiado como en la 
víspera de Cancha Rayada. 

Mientras tanto la consternación era grande en la Capital, a tal 
punto, que los Generales O'Higgins y San Martín se vieron en la necesi- 
dad de trasladarse a ella a serenar. a sus habitantes con la presencia de 
ambos. Pero la confianza no podía menos que restablecerse, pues el 
General San Martín al llegar a Santiago, tenía el ánimo sereno, libre 
de todo temor, y revolvía en su fecunda cabeza mil planes para borrar 
el desaire que acababa de experimentar y vengar gloriosamente la 
causa de la independencia de Chile, que lo era a la vez de una vasta 
porción de América. La población de Santiago, formando grupos de 
gente de toda condición y sexo, rodeó en la plaza principal al General 
en Jefe del Ejército, montado todavía en su caballo, cubierto de polvo y 
respirando apenas de cansancio. Entonces, interpretando el deseo de 
aquella inmensa concurrencia que quería oír de la propia boca del hom- 
bre de su confianza la profecía del porvenir, dirigió al pueblo las 
siguientes palabras, que la tradición ha conservado religiosamente en 
prueba de la profunda sensación que produjeron: “¡Chilenos! Una de 
aquellas casualidades que mo es dado al hombre evitar, hizo sufrir 
un contraste a nuestro Ejército. Era natural que un golpe que jamás 
esperabais, y la incertidumbre os hiciese vacilar. Pero ya es tiempo de 
que volváis sobre vosotros mismos y observéis que el Ejército de la Patria 
se sostiene con gloria al frente del enemigo; que vuestros compañeros de 
armas se reúnen apresuradamente; y que son inagotables los recursos 
de vuestro patriotismo. Al mismo tiempo que los tiranos no han avan- 
zado un punto de sus atrincheramientos, yo dejo en el Cuartel General 
una fuerza de más de cuatro mil hombres, sin contar con las milicias. 
Me presento a aseguraros del estado ventajoso de vuestra suerte; y regre- 
sando muy en breve a nuestro Cuartel General, tendré la felicidad de 
concurrir a dar un día de gloria a la América del Sur”. Puede juzgarse 
de la influencia que tendrían estas palabras para levantar los espíritus 
abatidos, por la importancia que daba el pueblo todo de la Capital a la 
posesión en su seno del General San Martín. En esa noche se despacha- 
ron circulares a todos los Partidos, comunicándoles aquel fausto acon- 
tecimiento y asegurándoles que se hallaba salvo y dispuesto a nuevos 


50 


esfuerzos por la salud de Chile, el vencedor en Chacabuco. En esa circu- 
lar se decía: “El General ofrece con su cabeza no dejar una de las del 
enemigo, si los súbditos del Estado creen en su palabra, y si los ciudadanos 
le ayudan en la esfera de sus alcances”. 

Para prepararse a cumplir con su palabra, realizada poco después, 
se trasladó San Martín a dos leguas de Santiago, sobre el llano entonces 
abierto, estéril y despoblado de Maipo, cuyo nombre estaba destinado a 
ser inmortal, Allí, tomando por base la columna salvada tan bizarra- 
mente por Las Heras, se formó un campo de instrucción para ordenar 
y disciplinar a los soldados dispersos, los cuerpos de granaderos y caza- 
dores, y todos los demás elementos destinados a esperar al enemigo, cuyas 
marchas eran observadas por las caballerías situadas en Rancagua. El 1* de 
Abril, revistado el Ejército por los Generales O"Higgins y San Martín, 
pudo atestiguarse que constaba de 4.000 hombres, bien armados y equi- 
pados, y completamente restablecidos de la impresión moral causada 
por la ingrata noche de Cancha Rayada, sobre la cual habían pasado 
menos de quince días. 

Así que se tuvo noticia de la proximidad del enemigo, el General 
San Martín impartió unas instrucciones notables, dividió el Ejército en 
tres cuerpos a cargo de Las Heras, Alvarado y Quintana, y él se reservó 
el mando de la caballería, encomendando el de la infantería al Brigadier 
Balcarce. 

El 5 de Abril, los dos Ejércitos estaban sobre el campo de Maipo. 
El General San Martín practicó en la madrugada un reconocimiento 
sobre las posiciones tomadas el día anterior por el enemigo, y dijo a los 
ayudantes que le acompañaban: “El sol que asoma en la cumbre de 
los Andes va a ser testigo del triunfo de nuestras armas. Osorio es mucho 
más torpe que lo que yo pensaba”. El enemigo ocupaba el caserío de 
Espejo, cuyas tapias formaban un callejón de dos cuadras de largo, y 
unas lomas dispuestas en forma triangular, entre las cuales y otras alturas 
llamadas cerrillos de Errazuris y Loma Blanca, se interpone un valle 
llano y estrecho. Poco antes de mediodía, el Ejército Patriota marchaba 
por su derecha para enfrentar al enemigo, colocándose sobre el último 
cordón de los cerrillos indicados; de manera que sólo le separaba de 
aquél la faja angosta del llano intermedio. Los dos Ejércitos se contem- 
plaron un momento, como desafiándose a acometer la atrevida opera- 
ción de dejar las alturas y descender al campo abierto para tomar la 
iniciativa. En este estado, el General San Martín ordenó que las artille- 
rías situadas en sus flancos, cañoneasen al enemigo; pero viendo que 
éste no daba un solo paso a vanguardia, inspirado y audaz, dió al Ejér- 
cito la orden de marcha, que se ejecutó inmediatamente, llevando las 
columnas patriotas el arma al brazo, en tanto que el fuego de la artille- 
ría lanzaba sus proyectiles a las posiciones de los españoles, por sobre las 
cabezas de los valientes que descendían en el mejor orden, a pesar del 
fuego terrible con que les quemaban los cañones contrarios. Los escua- 
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drones de dragones del enemigo que se atrevieron a descender, fueron 
cargados sable en mano por los granaderos a caballo, a las inmediatas 
órdenes del Coronel Zapiola, y puestos en fuga vergonzosa. El Jefe de 
la izquierda patriota al frente de sus infanterías, empeñó por su parte un 
encuentro sobre la derecha del enemigo, en el cual no fué afortunado, 
a pesar del denuedo de sus tropas y de la serenidad del Comandante 
Martínez, a causa de la superioridad numérica de los contrarios. Este 
momento de la batalla pudo dar la esperanza del triunfo a los invasores. 
Pero redoblando el esfuerzo de los independientes en proporción al peli- 
gro, acudieron a la parte que flaqueaba, primeramente el denodado 
Las Heras, y en seguida D. Hilarión de la Quintana con la división del 
centro, en cumplimiento de las órdenes del General San Martín, el cual 
colocado en el corazón del campo y del peligro, seguía con su vista expe- 
rimentada los incidentes de aquel terrible combate. Aquellas fuerzas se 
comportaron con tal valor que obligaron al enemigo a abandonar varias 
de sus posiciones, y a situarse desmoralizado a la retaguardia del 
grueso de su Ejército. Entonces, aprovechándose los patriotas de este 
movimiento, que daba un aspecto favorable a su situación, empeñaron 
con mayor encarnizamiento su ataque contra las fuerzas españolas con- 
centradas en poco espacio, ataque que se mantuvo valerosamente por 
una y otra parte, durante media hora, al cabo de la cual comenzaron 
a retroceder los batallones realistas, al empuje de las bayonetas de las 
columnas patriotas. 

En este momento glorioso para la causa de la Independencia, avanzó 
el General San Martín acompañado de uma pequeña escolta, y dictó 
varias medidas para que todo su Ejército emprendiese la persecución 
de los vencidos; y lleno de la satisfacción que experimentaba al ver ven- 
gados los desaires recientes, escribió al Director este parte que debió 
llenar de entusiasmo y de gozo al pueblo de Chile, para siempre redi- 
mido de sus opresores: “Acabamos de ganar completamente la acción. 
Un pequeño resto huye: nuestra caballería lo persigue hasta concluir- 
lo. La Patria es libre. — San MarTÍN”. 

En efecto, la fortuna estaba decidida a favor de los independientes, 
pero aún faltaba sangre que derramar para completar la victoria. Las 
casas de Espejo de que hemos hecho mención en el bosquejo de esta 
batalla, ofrecieron un refugio último a las fuerzas en retirada, bajo la 
serena dirección del Brigadier Ordóñez. Este Jefe colocó sus infantes y 
su artillería en el fondo del callejón del caserío y sobre las alturas inme- 
diatas. La posición era fuerte; pero las tropas patriotas encargadas de la 
persecución mo debían detenerse delante de ningún obstáculo. El Co- 
mandante D. Isaac Thompson, disponiendo en columna a su batallón, 
avanzó, dejando un lamentable reguero de sangre generosa por entre 
aquellos cercos funestos, mientras que diecisiete bocas de cañón hacían 
fuego sobre los cuadros enemigos formados a la derecha de la hacienda 
de Espejo. 
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Este episodio honroso para el valor americano, y de baldón para los 
que resistían sin esperanza y sin gloria, cerró a las seis de la tarde la serie 
de peripecias multiplicadas que constituyen la acción de las llanuras de 
Maipo, cuyo resultado fué más de 1.000 muertos por parte del enemigo, 
1.300 prisioneros entre jefes y oficiales, y la pérdida de todo el parque 
de artillería, armas y vestuarios de que abundantemente estaban provis- 
tas las fuerzas expedicionarias de Osorio. 

“¡GLORIA AL SALVADOR DE CHILE!” — Tales fueron las palabras 
con que saludó el Director O”Higgins al vencedor sobre el campo mismo 
de batalla; y la posteridad las repite. 

A las diez de la noche de aquel día memorable, entró San Martín 
a la Capital en medio de los entusiastas vivas del vecindario y del repique 
general de las campanas de todos los templos. La ciudad se iluminó, los 
himnos patrióticos resonaron en todas las plazas, mientras que el vence- 
dor recibía en el Palacio de Gobierno las felicitaciones de los vecinos más 
notables. Puede decirse, que aquella noche descansó el General San Mar- 
tín de las duras fatigas de los días anteriores, sobre una almohada de 
laureles, 

Otros más modestos, pero no teñidos en sangre, supo añadir a la 
gloria de su nombre. Uno de sus ayudantes había recibido la comisión 
especial de perseguir a Osorio y capturarle en la desdorosa huída que 
emprendió antes de terminar la batalla. El Jefe español salvó de aquel 
peligro, pero no pudo salvar sus papeles que vinieron íntegros a manos 
de San Martín. Éste les examinó detenidamente y encontró entre ellos 
varias cartas de personas de Santiago, que felicitaban al afortunado en 
Cancha Rayada, bajo la impresión del terror que había inspirado aquel 
desastre en el ánimo de los débiles. “Otro hombre menos sagaz que San 
Martín, dice un escritor chileno, y nosotros decimos, menos generoso, 
habría convertido cada una de esas cartas en un auto cabeza de proceso 
contra los ciudadanos que las escribieron, y habría llenado las cárceles 
de patriotas bien intencionados, cuyo único delito era su debilidad de 
carácter; pero aquel General se abstuvo de mostrarlas a nadie; y ocho 
días después de la batalla, el domingo 12 de Abril, las quemó secretamente 
en el lugar denominado el Salto, a dos leguas de Santiago, donde había 
ido aquella vez a pasar un día de campo”. Y tal es la fuerza de las accio- 
nes morales y de los actos magnánimos, que mientras sobre el campo de 
Maipo no existe monumento alguno que conmemore la batalla de que 
fué teatro, se levanta uno elocuente por su misma modestia, en aquel 
lugar en donde ardió en las llamas la cartera acusadora de Osorio. 

La noticia del suceso memorable del 5 fué llevada a Mendoza en 
menos de tres días por el Mayor D. Mariano Escalada, hermano político 
del General San Martín. El emisario de la victoria al otro lado de los 
Andes, llegó a aquella ciudad poco después que los hermanos D. Juan 
José y D. Luis Carrera, detenidos por mucho tiempo en los calabozos de 
Mendoza, habían sido pasados por las armas en virtud de sentencia pro- 
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nunciada en una causa de conspiración que se les siguió según las formas 
ordinarias. Los afectos a la familia de aquellas interesantes víctimas y los 
que se dejan llevar por las apariencias y las probabilidades, han querido 
hacer pesar sobre el nombre del General San Martín, la responsabilidad 
de una catástrofe que sólo fué consecuencia de los extravíos y de las 
pasiones de aquellos desventurados hermanos. San Martín está absuelto 
de toda inculpación fundada a aquel respecto; y si faltasen documentos 
para probar su ninguna participación en un acto de que sólo deben dar 
cuenta las autoridades que dictaron la sentencia definitiva, bastaría para 
descargo de aquel General, la siguiente página que tomamos de un libro 
notable consagrado a la historia de la Independencia de Chile, y escrito 
por un hijo de esa República: “El día 11 de Abril, cuando la población 
de Santiago estaba embargada por el júbilo producido por el triunfo, la 
esposa de D. Juan José Carrera se presentó al General San Martín a pe- 
dirle el perdón de su marido, o al menos que se le tratase con lenidad, en 
virtud de los servicios que había prestado a su patria. San Martín accedió 
en el acto, y escribió a O”Higgins la nota siguiente: “Exmo. Señor: Si 
los cortos servicios que tengo rendidos a Chile merecen alguna considera- 
ción, los interpongo para suplicar a V. E. se sirva mandar se sobresea en 
la causa que se sigue a los Sres. Carrera. Estos sujetos podrán ser tal vez 
algún día útiles a la patria, y V. E. tendrá la satisfacción de haber em- 
pleado su clemencia en beneficio público”. Este era el lenguaje de aquél 
a quien se pinta por algunos, como enemigo inapelable de las víctimas 
de Mendoza. El autor del “Ostracismo de los Carrera”, que se había hecho 
el eco de rumores siniestros que inculpaban a San Martín el envío de un 
emisario para acelerar la muerte de los Carrera, se congratula más tarde, 
en el “Ostracismo de O”Higgins”, por haber hallado documentos “que 
lavan una mancha, que, como el reflejo de una afrenta nacional, la 
tradición desautorizada hacía pesar sobre dos nombres tan grandes como 
queridos”— los nombres de San Martín y de O'Higgins. 

El General San Martín no quizo descansar un momento de sus fa- 
tigas. Para él, la victoria del 5, no era sino un paso adelante en el derrotero 
que se había trazado muy de antemano, y cuyo término era el Perú, 
centro de los recursos y del poder de los españoles. Mas, para realizar el 
pensamiento de esa cruzada libertadora, era necesario organizar una 
expedición considerable, transportarla en numerosas embarcaciones, y 
darle por apoyo una marina de guerra capaz de secundar las operaciones 
terrestres sobre el vasto litoral peruano. 

Era este plan demasiado arriesgado y grande, para que no tuviera 
participación en él el Gobierno de las Provincias Unidas, a cuyos esfuer- 
zos generosos se debía la formación del Ejército que había iniciado la 
libertad de Chile. Además, entraba en los cálculos de San Martín y del 
Gobierno Chileno, combinar las operaciones de las fuerzas que debían 
atacar los puntos de la costa del Pacífico, con los movimientos del Ejér- 
cito Argentino que ocupaba las Provincias del Norte, para conseguir de 
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este modo la destrucción de un poder que permanecía tan dueño del 
Imperio de los Incas, como antes de 1810. Tales eran los puntos que exi- 
gían el acuerdo de los Gobiernos Argentino y Chileno, y de cuyo arreglo 
se hizo plenipotenciario oficioso, el mismo General. 

El domingo 10 de Mayo de 1818, la población de Buenos Aires no 
quería dar crédito a la noticia que cundía por todas partes, de que el 
vencedor de Maipo se hallaba a sesenta y dos leguas de la Capital; pues 
apenas hacía quince días que la Gaceta Ministerial había dado a luz el 
parte oficial de aquella jornada, con caracteres de tinta celeste como nues- 
tra bandera. Mayor fué la sorpresa cuando el General, esquivando las de- 
mostraciones que disponía en su obsequio la gratitud pública, entró a su 
casa en las primeras horas de la mañana del lunes siguiente, dando de este 
modo nuevas pruebas de su modestia. Sin embargo, tanto el Congreso 
reunido entonces en Buenos Aires, como el Director Pueyrredón habían 
dictado disposiciones honoríficas a favor del Libertador de Chile y seña- 
lado el día 17 para tributarle el respeto a que se había hecho acreedor por 
el tamaño de sus servicios. Acompañado del Director, fué conducido 
por entre banderas, soldados de parada y arcos de triunfo, hasta la casa 
del Congreso donde recibió los agradecimientos de este cuerpo por el 
órgano de su Presidente, así como recibía del pueblo las aclamaciones y 
los vivas más entusiastas. El General San Martín contribuyó con su pre- 
sencia a exaltar las demostraciones de patriotismo con que en aquel año 
se celebró el aniversario del 25 de Mayo en la Capital de las Provincias 
Unidas. 

El invierno que interrumpe el tránsito de las cordilleras obligó a 
San Martín a permanecer en su simpática Mendoza hasta fines de Octu- 
bre en que se presentó en la Capital de Chile, entrando en ella casi sin 
ser sentido, para evitar el recibimiento espléndido que le tenía preparado 
el agradecido vecindario. El Gobierno Argentino no había podido facilitar 
los auxilios, especialmente pecuniarios, que esperaba San Martín para 
realizar la expedición del Pacífico y llegaba a Chile con este desconsuelo, 
mitigado un tanto por los progresos que durante su ausencia había hecho 
la marina chilena, la cual a las órdenes del Contralmirante Blanco, aca- 
baba de apresar a la fragata española “María Isabel” en las aguas de Tal- 
cahuano, y varios transportes destinados al Callao. 

El General San Martín, en el largo espacio que media entre su viaje 
a Buenos Aires y su salida para el Perú, experimentó muchos disgustos en 
sus relaciones con la autoridad argentina, a la que prestaba el mayor res- 
peto y con cuya cooperación no podía menos que contar para sus planes 
militares. El Gobierno de las Provincias Unidas que se veía amenazado 
por la ruidosa expedición española de 20.000 hombres al mando de Abis- 
bal y por los disturbios interiores, reclamaba la presencia del General San 
Martín en el territorio argentino, en tanto que el Gobierno de Chile le 
llamaba con urgencia para que se pusiese al frente de la expedición al 
Perú. Entre estas dos fuerzas contrarias, el conflicto del General San Mar- 
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tín era terrible. Si se dejaba llevar de la primera, era probable que la moral 
de las tropas, que él deseaba conservar para los fines generales de la causa 
americana, se comprometiese al contacto de los bandos anárquicos y se 
alentase de nuevo con este resultado la esperanza del Virrey de Lima de 
restablecerse de los golpes que había recibido en la gloriosa campaña 
de Chile. El General San Martín expuso estas consideraciones al Direc- 
torio, y consta que no tomó la determinación de embarcarse definitiva- 
mente para el Perú antes de haber recabado del Gobierno Argentino el 
asentimiento necesario. Las órdenes dadas por éste para que el Ejército 
de los Andes repasase las cordilleras, en la suposición de que era imposible 
realizar la proyectada expedición a Lima, fueron revocadas así que el 
mismo Directorio se persuadió de la posibilidad de verificarla a esfuerzos 
del patriotismo chileno, y autorizó al mismo tiempo al General San Mar- 
tín para que hiciese pasar al Occidente de los Andes los escuadrones de ca- 
zadores a caballo que existían en las Provincias de Cuyo. Las consideracio- 
nes en que se fundan estas resoluciones hacen honor a la discreción y al 
patriotismo de las autoridades que residían entonces en Buenos Aires, pues 
muestran un decidido anhelo por llevar adelante la guerra contra el ene- 
migo común, dejando al cuidado de la política el arreglo de las desave- 
nencias internas, menos peligrosas sin duda que la existencia de los anti- 
guos dominadores en el corazón de la América. Las previsiones de San 
Martín se confirmaron muy pronto con las sublevaciones que se sintieron 
en el Ejército del General Belgrano y en las fuerzas más brillantes del 
Ejército de los Andes, de las cuales pudo salvar dos mil hombres el Gene- 
ral D. Rudecindo Alvarado, poniéndolos fuera del incendio de la guerra 
civil argentina al otro lado de las cordilleras. Aun en aquella aciaga época 
en que no quedó en pie más autoridad regular que la del Cabildo de Bue- 
nos Aires, que podía considerarse como encargado del gobierno de un 
municipio, no pretendió el General San Martín desconocer las obligacio- 
nes que tenía para con el pueblo argentino ni su dependencia de él como 
Jefe del Ejército de los Andes. Así lo prueba la nota que en la víspera de 
marchar para el Perú dirigió a aquella corporación reconociéndola como 
representante “del pueblo heroico, del pueblo virtuoso, el más digno de la 
gratitud de la historia”, protestándole al mismo tiempo “que desde el 
momento en que se erigiese la autoridad central de las Provincias, estaría 
el Ejército de los Andes subordinado a sus órdenes superiores, con la más 
llana y respetuosa obediencia”. 

La marina que tanto propendió a fundar el poder de la España en 
el nuevo continente, arrojada del Río de la Plata desde los primeros años 
de nuestra revolución, asilaba parte de sus gloriosos restos en las aguas 
del Pacífico, en donde, en la extensa costa que media entre las provincias 
meridionales de Chile y los castillos del Callao, hallaba fortificaciones 
poderosas en que estacionarse con seguridad. Cupo al pueblo chileno la 
fortuna de arrojar para siempre de aquellas aguas a esas naves que eran 
uno de los obstáculos para que la obra de la independencia se consumara. 
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GENERAL TOMÁS GUIDO 


(Museo Histórico Nacional) 


La revolución, inspiradora de tantos pensamientos fecundos, reveló 
a aquella República su destino escrito por la naturaleza con los signos 
de su geografía. Encerrada entre una cadena de montes y las aguas de un 
Océano, comprendió que no podía agrandarse ni preponderar entre los 
pueblos que nacían para la libertad, sino echando sobre ese mar los pinos 
de sus bosques convertidos en embarcaciones que dilatasen su comercio 
y su fuerza más allá de los reducidos límites de su territorio abundante 
en frutos, porque lo es en hombres laboriosos. 

Los Gobiernos de Chile no perdieron un solo día para consumar la 
realización de aquel pensamiento; y así, es admirable observar, y es glo- 
rioso para el nombre americano, que la escuadra de aquel país que en 1813 
se componía apenas de una fragata y de un bergantín, que no sirvieron 
por su mala organización sino para comprometer su causa, contaba 
en 1820, un navío, el “San Martín”, cuatro fragatas, una corbeta, cuatro 
bergantines y dos goletas, con un total de 324 cañones. Esta fuerza naval 
llena de disciplina y regularizada en su administración económica y mi- 
litar, había contribuido al incremento de la marina mercante y adquirido 
gran preponderancia en las aguas del Pacífico, sobre las cuales fué siem- 
pre favorecida de la fortuna. 

Era su Almirante, uno de los marinos más notables de este siglo, 
el Lord Tomás Cochrane, Conde de Dundonald, hombre sin par en el 
arrojo, de talento fértil en recursos, de gran experiencia en lances de mar; 
pero tan pagado de sus opiniones y valer, que según el juicio de sus 
compatriotas, se hizo siempre odioso a sus superiores y fué victima de 
los defectos de su carácter descontentadizo. 

Este hombre esclarecido, que tantos servicios prestó a la causa de 
la Independencia en América y de la libertad en todo el mundo, no ha 
contribuido poco para agigantar el mérito personal de San Martín, de 
quien se declaró émulo y rival, desde que fué confiado a éste el mando 
en Jefe de la expedición al Perú a que también él aspiraba. Sería difícil 
establecer un paralelo entre estos dos personajes; pero puede decirse, que 
la paciente grandeza, que la moderación y el acierto del General argentino 
en todas sus relaciones con el impetuoso Almirante que despreciaba las 
combinaciones sabias de la estrategia militar, por no confiar más que en 
la audacia impremeditada de los golpes de mano que con toda frecuencia 
burla la fortuna, triunfaron de éste, y le dejaron desairado ante los ojos 
imparciales, por más que en largas y apasionadas Memorias de su vida, 
haya querido deprimir a quien confió su defensa exclusivamente y en 
silencio al fallo de la posteridad. 

Así que el día 6 de Mayo, fué nombrado el General San Martín 
¡efe del ejército y de la Expedición Libertadora al Perú, pasó al puerto 
de Valparaíso a entender en los aprestos últimos, y a vencer las dificul- 
tades que el Almirante oponía al embarco de las tropas, cuyo número 
le parecía excesivo. En la última de las conferencias que con aquel motivo 
tuvieron ambos jefes, el General San Martín, con demostraciones claras 


57 


y con su lenguaje preciso y militar, le hizo ver que los intereses y las 
circunstancias de América exigían que la expedición se verificase con 
el número de fuerzas designadas, y que era resolución del pueblo y del 
Gobierno el emprender la marcha de cualquier manera. El Almirante no 
pudo menos que convenir en las razones imponentes del General y la ex- 
pedición se puso en marcha. 

Pero el antiguo Jefe del Ejército de los Andes no abandonó aquellas 
playas sin volver antes sus ojos al país de su nacimiento, que en aquel 
instante estaba envuelto en el caos de una disolución política: dirigió 
palabras de respeto al Cabildo de Buenos Aires en los términos que hemos 
visto, y sacó de su corazón y de su inteligencia, consejos afectuosos en- 
caminados a hacer odiosa la división intestina a los habitantes de las 
Provincias del Río de la Plata: “Yo os hablo con la franqueza de un 
soldado, decía a sus compatriotas en un Manifiesto que lleva la fecha 
de 22 de Julio de 1820. Si dóciles a la experiencia de diez años de con- 
flictos, no dais a vuestros deseos una dirección más prudente, temo de 
que cansados de la anarquía, suspiréis al fin por la opresión y recibáis el 
yugo del primer aventurero feliz que se presente, quien lejos de fijar 
vuestro destino, no hará más que prolongar vuestra incertidumbre”. A 
continuación de estas palabras sensatas, cuya lectura tiene hoy la eficacia 
de una profecía, en vista de humillaciones que no podemos olvidar, el 
General San Martín hace una exposición rápida de su carrera desde que 
regresó a su patria, para fundar en ella su defensa “contra la severa 
actividad de la calumnia de sus enemigos”. 

Por fortuna, resulta de ese mismo documento, que si tenía razón 
para quejarse de actos de ingratitud, era ésta hija y resultado natural 
del desorden en las cosas y en las ideas que en aquella época reinaba, 
puesto que según las mismas expresiones del General, “sólo después de 
haber triunfado la anarquía, había entrado en el cálculo de sus enemigos 
el calumniarle sin disfraz”. Pero si los resentimientos de que era víctima, 
no tuviesen esta explicación, él contesta allí mismo de una manera satis- 
factoria a los cargos que pudieran hacérsele por haberse negado a oponer 
la influencia de su prestigio a la insubordinación de los pueblos contra el 
Gobierno de la Nación. “El General San Martín, dice en aquel mismo 
Manifiesto, jamás derramará la sangre de sus compatriotas, y sólo des- 
envainará la espada contra los enemigos de la Independencia de Sud 
América”. 

Dado a reconocer el General San Martín por Jefe de mar y tierra, 
y por consiguiente, por único director de las operaciones de la expedición, 
zarpó ésta del puerto de Valparaíso en la tarde del 20 de Agosto de 1820. 
Veinte eran las velas que se daban al viento, y el General San Martín con 
su Estado Mayor montaba el navío de su nombre. 

Diez y ocho días después, las tropas de la expedición, cuyo número 
total no pasaba de 4.000 hombres, tomaron tierra en las cercanías del 
pueblo de Pisco, en donde se estableció el cuartel general. 
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Pisaba al fin el General San Martín el suelo ansiado del Perú. Lima, 
punto de sus miras, no distaba más que sesenta leguas del lugar en que se 
encontraba. La libertad de un millón de almas diseminadas desde Atacama 
hasta el Amazonas, era la misión del reducido número de valientes que 
le acompañaban. Mas para realizar esta empresa verdaderamente colosal, 
tenía que combatir a veinte y tres mil soldados aguerridos, que luchar 
con la obra envejecida de tres siglos, y que vencer las inclemencias de 
una naturaleza extremosa, cuyas montañas frías y ásperas son inhospi- 
talarias, y cuyos valles esconden la enfermedad y la muerte en el perfume 
y la dulzura de sus frutos. 

Aunque San Martín era un soldado colocado al frente de un ejército 
acostumbrado a batallar y a vencer, y en cuyas virtudes confiaba, contaba 
más que con las victorias sangrientas, con el poder moral de las miras 
que le conducían al Perú; y consideraba a su expedición como un gran 
punto de apoyo ofrecido por quienes ya gozaban los beneficios de la 
Independencia, al resto de los americanos que aun gemían bajo el régimen 
colonial y aspiraban a gobernarse por sí mismos. Este modo de considerar 
su misión era verdaderamente argentino, porque las armas que la Revo- 
lución de Mayo puso en manos de tanto valiente, llevaron siempre en 
sus puntas, no sólo la fuerza material, sino también la fuerza de los 
principios y de las ideas sociales, en consonancia con las aspiraciones de 
los tiempos modernos. Donde nuestros Ejércitos han puesto el pie, allí 
han dejado el germen fecundo de la libertad, de la independencia y de 
la política generosa. Y efectivamente, cuando San Martín se retiró del 
Perú, la independencia de este país estaba consumada y echadas las bases 
de su régimen representativo, fundado en la existencia de un Congreso 
que representaba a la Nación Peruana, soberana e independiente de todo 
poder extranjero. 

Sin embargo, la acción de las armas era indispensable, y el General 
San Martín, antes de moverse de Pisco, tomando en cuenta la naturaleza 
física y la disposición moral de los diversos habitantes del Perú, trazó 
su plan de campaña con el acierto que va a verse. 

Aquel país, usando las mismas palabras del sabio Unanue, “se divide 
de dos porciones de terreno muy desiguales entre sí. El de la costa está 
compuesto de arenales estériles y valles pequeños aunque fecundos, y 
el de las sierras de cordilleras elevadísimas y de quebradas profundas”. 
Los habitantes de estas dos regiones son de carácter en armonía con la 
naturaleza que les rodea. El indio de la sierra aferrado todavía a sus 
costumbres primitivas es capaz de esfuerzos corporales, ágil y amigo 
de la libertad personal por lo mismo que no la disfruta. La población de 
la costa, en la cual se ejerce más directamente la influencia de la Europa, 
es inteligente, amiga de las novedades, pero un tanto muelle e indolente. 

Sobre esta carta geográfica trazó el General San Martín el itine- 
rario de sus soldados. El General Arenales, varón a la antigua, nacido 
entre montañas y de una constancia a toda prueba, es destinado al co- 
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razón de la sierra con mil hombres de todas armas. Desde Jauja, situada 
al Oriente y en la latitud de Lima, privaría a esta ciudad de recursos, 
mientras que San Martín, atacando hacia la parte Norte de aquella 
Capital con el resto del Ejército, se pondría en comunicación con la 
expedición a la sierra y promovería la sublevación de las provincias altas 
intermedias entre uno y otro General. Estas disposiciones tenían por 
objeto insurreccionar a los habitantes de las montañas, con cuya buena 
disposición se contaba, bloquear a Lima por hambre y obligar al Virrey 
Pezuela a una capitulación. La entrada del Ejército Libertador a la Ciu- 
dad de los Reyes, debía ser una consecuencia y el resultado de este plan, 
mediante el favor de la fortuna. 

A la aparición de las fuerzas independientes acudieron las turbas 
indígenas a recibirlas en triunfo, y formando como la vanguardia cívica 
del aguerrido Arenales, contribuyeron al buen éxito de la empresa 
confiada a este General, que se cubrió de gloria, batiendo en Pasco una 
fuerza de más de mil hombres al mando del Brigadier español O'Reylly. 

No menos favorables a los libertadores se presentaban los vecinos 
de la costa; muchos de ellos abandonaban sus familias y se dirigían a 
Ica en donde se comenzaba a formar una división de naturales. Mientras 
tanto el General San Martín, en prosecución de su plan, dirigíase al 
puerto de Huacho, situado un grado más al Norte de Lima, haciendo en 
su travesía una importante adquisición con la fragata “Esmeralda” cuya 
captura es una de las glorias de la marina independiente del Pacífico. 

En las cercanías de la costa de Huacho se extiende hacia el interior 
el valle de Huaura, cuyo temperamento participa de las ventajas y de 
los inconvenientes de los climas ardientes. Allí estableció el General San 
Martín el campamento de su Ejército, atendiendo a los resultados de los 
movimientos de la Sierra, obrando con su presencia sobre la opinión del 
país y debilitando la fuerza y la disciplina de los soldados de Pezuela, 
más eficazmente, que con sangrientas batallas. Cada día tenía nuevos 
motivos para persistir en su plan primitivo y para mantener el asedio 
que debía abrirle las puertas de la Capital del Perú. A la noticia de su 
arribo a aquellas costas habíanse conmovido muchas provincias y parti- 
dos importantes declarándose independientes, desde Guamanga hasta 
Guayaquil; batallones enteros, como el de Numancia, abandonando las 
banderas reales vinieron a ampararse bajo las del Libertador. 

La permanencia del General San Martín en aquel punto del litoral 
peruano, si no hubiese sido resultado de sus cálculos lo habría sido de la 
necesidad. Sus soldados, hijos de regiomes templadas sucumbían a las 
fiebres intermitentes de los valles cálidos, y su mismo Jefe pierde la salud 
aunque mantiene sano el espíritu. 

A pesar de esta situación que llegó a ser verdaderamente lamenta- 
ble, la acción de los libertadores se hacía sentir por todas partes y espe- 
cialmente en el corazón del poder del Virreinato. Mientras la escuadra 
bloqueaba el puerto del Callao, el General Arenales emprendía nuevas 
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operaciones en la Sierra, y San Martín redoblaba su vigilancia por la parte 
norte del litoral, reduciendo de este modo, a un completo aislamiento 
la ciudad de Lima, dentro de la cual fermentaba ya la Independencia 
tanto como se abatía el prestigio de la autoridad de Pezuela. La imprenta 
del Ejército Libertador, dirigida por escritores de singular talento, de- 
rramaba por todas partes el convencimiento de la justicia de la causa de 
los pueblos americanos y contribuía a formar el espíritu público. Los 
soldados españoles estaban moralmente vencidos. En número de más de 
ocho mil hombres mandados por jefes como Canterac, La Serna, Valdez, 
etcétera, no se atrevieron nunca a atacar al reducido número de inde- 
pendientes, situados al amparo de fortificaciones pasajeras en aquellos 
valles mortíferos. Verdad es que habían mostrado brío y una constancia 
a prueba, en todas las ocasiones en que se encontraron con el enemigo. 
La expedición al mando del Coronel Miller con destino a Pisco, castigó la 
altanería del General español Loriga, tomó a viva fuerza la villa y 
puerto de Arica, y obtuvo dos victorias más en Mirabé y en Moquegua, 
antes de regresar a su punto de partida. Hasta los episodios de aquella 
campaña del General San Martín, tomaban dimensiones heroicas que 
avasallaban la imaginación de los españoles porque sólo pueden compa- 
rarse con las acciones de los tiempos caballerescos. En un reconocimiento 
de vanguardia, por ejemplo, había quedado el Capitán Pringles al mando 
de solo veinticinco granaderos a caballo: tres escuadrones de españoles 
le atacan y él toma, batiéndose, la retirada sobre la costa del mar 
en las playas de Chancay. Viéndose el valeroso capitán con menos de la 
tercera parte de sus soldados y con sus caballos rendidos por la sed, 
el cansancio y la aridez del terreno, concibe la idea de arrojarse al 
mar con el puñado de sus valientes y lo ejecuta. Pero, en presencia 
de semejante acto de heroísmo, el Jefe español ofrece una capitulación 
que acepta el Capitán Pringles, al cual puede considerársele victorioso 
después de vencido. 

Pero si la conducta militar del Ejército fué honrosa para el valor 
siempre acreditado de los soldados de la libertad, la sabia política dirigida 
por el General en Jefe lograba el mayor de los triunfos que pudo alcanzar 
en el Perú la causa americana. San Martín repitió a las puertas de la 
capital del Perú el ejemplo dado por el pueblo de Buenos Aires en los 
primeros días de la revolución, cuando derribó al suelo el prestigio de uno 
de esos ídolos que representaban en el nuevo mundo al monarca español, 

El Virrey Pezuela, minado en su poder, y acusado de impotente para 
desempeñar las funciones de su alto empleo, fué depuesto por sus propios 
subordinados el día 29 de Enero de 1821: acontecimiento sin ejemplo 
en el Perú desde los días de la conquista, y que dejaba presagiar que la 
revolución se acercaba a su triunfo definitivo. 

El General La Serna se sentía tan vencido como su antecesor, y 
pocos meses después de haber asumido el carácter de Virrey, celebró un 
armisticio con el General San Martín, que había tomado tierra al efecto 
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en el puerto de Ancón, sirviendo aquella suspensión de armas como de 
preliminar a un tratado de paz entre los beligerantes. ' 

El Jefe del Ejército Libertador no quiso presentarse como un obs- 
táculo para que cesase la efusión de sangre; pero trató de dar a las bases 
de la paz un carácter generoso y elevado, que sus contrarios eran inca- 
paces de comprender. 

Propúsoles que se proclamase de común acuerdo la Independencia 
del Perú, y que se recabase del gobierno de la Península, el reconoci- 
miento de la Nación Peruana. Los jefes del ejército real no accedieron 
a estas proposiciones y las hostilidades comenzaron de nuevo, con gran 
ventaja para los independientes. Después de haber cumplido con su deber 
como hábil político y como hombre de nobles sentimientos, el General 
San Martín, libre de toda responsabilidad con respecto a la sangre que 
se derramase en adelante, se felicitó hasta cierto punto de la tenacidad 
de sus contrarios. Según se expresaba él mismo, dando noticia de estas 
transacciones, ellas eran ventajosas, en su concepto, para la Independencia 
Americana, pues no se exigía más que un armisticio de dieciséis meses 
durante los cuales la fuerza de la opinión consumaría la libertad del 
Perú. Además, el General San Martín contaba con la desmoralización de 
los soldados enemigos y con su deserción, y no vacilaba, según sus pro- 
pias palabras, en prolongar un poco de más tiempo los males, para gozar 
después tranquilamente los beneficios de la paz al amparo de la libertad. 

Estas previsiones se realizaron en todas sus partes, pues, estrechados 
los realistas por las operaciones militares del Ejército Libertador y pri- 
vados del apoyo de la opinión pública, cada día más inclinada a favor 
de los independientes, se vieron forzados a abandonar la ciudad de Lima, 
ocupándola inmediatamente las fuerzas patriotas en los primeros días 
del mes de Julio. 

Al abandonar los españoles la metrópoli peruana, se cebaron en las 
personas y bienes de los naturales que habían dado pruebas de adhesión 
hacia los libertadores y dejaron tras de sí el silencio y la consternación. 
Todo quedaba en ruinas, y hasta los templos despojados de sus principales 
riquezas. En el espacio que media entre el puerto del Callao y la ciudad 
de Lima, no se advertía el más leve síntoma de movimiento mercantil. 
La aduana, sin efectos en sus capaces almacenes, mantenía desde tiempo 
atrás cerradas sus puertas a todo tráfico, y en las calles antes bulliciosas 
de la ciudad de las fiestas y ceremonias cortesanescas, no se encontraban 
más que transeúntes entristecidos por los efectos de una dominación 
insoportable, agravada con el peso de una soldadesca autorizada para 
todos los excesos. 

Pero semejante situación iba a cambiar como por encanto a la in- 
fluencia de las armas de la Patria. Lima, en poder de los independientes, 
era una conquista para la libertad, y un baluarte perdido para los domi- 
nadores de América, de quienes era el gran centro de sus recursos. Aquella 
ciudad, antes asilo del despotismo inquisitorial y de la tiranía española, 
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cambiaba enteramente su ser y entraba en el espíritu del tiempo, des- 
prendiéndose para siempre de la cadena que la ligaba a los siglos antiguos, 
según las conceptuosas palabras de un periodista de aquellos días. Y así 
era la verdad. “La Capital ha entrado ya en el número de los pueblos libres 
de América”, decía el General San Martín en su primer proclama a los 
vecinos de Lima. “Yo me complazco en saber que sus habitantes gozan 
de tan señalado beneficio, y haré tantos esfuerzos para promover su feli- 
cidad, cuantos he practicado para acelerar su independencia”. Era tam- 
bién entonces la primera ocasión que escuchaban aquellas poblaciones las 
palabras de “olvido” y “tolerancia”, que como eco de los principios con- 
quistados por la revolución, eran el hálito de la nueva vida que iba cun- 
diendo del Sur hacia el Ecuador desde las llanuras argentinas. “Yo estoy 
resuelto (continuaba el General), a correr un velo sobre todo lo pasado, 
y desentenderme de las opiniones políticas que antes de ahora hubiese 
manifestado cada uno”. 

El Cabildo de Lima, condenado desde su creación a servir de escolta 
ceremoniosa en la comitiva de los Virreyes, comenzó a ejercer más nobles 
funciones, y en nombre del Libertador abrió sus salas capitulares para 
que los vecinos más respetables expresasen “si la opinión general se hallaba 
o no decidida por la Independencia”. Esto tenía lugar el 14 de Julio, al 
día siguiente de la entrada del General San Martín a Lima, y el 29 estaba 
jurada solemnemente la Independencia del Perú, que le colocaba en el 
número de los pueblos libres, y permitía pocos días después, decir lleno 
de entusiasmo a su Libertador: “La Capital del Perú y casi todos sus De- 
partamentos han proclamado la Independencia. Un solo sentimiento 
anima a todos los que habitan entre la Tierra del Fuego y la del Labra- 
dor: los pueblos que no lo han manifestado están ya en la víspera de 
ejecutarlo, y no hay fuerza bastante para impedirlo”. 

Pero era indispensable que la nueva Nación se manifestase digna de 
sus destinos, y se pusiese en aptitud de hacer frente a sus enemigos, toda- 
vía en armas y numerosos, y de reformar su administración económica 
en armonía con las ideas de gobierno proclamadas por las otras secciones 
libres de América. Vióse pues el General vencedor, en la necesidad de 
constituir un gobierno con los elementos de autoridad suficiente para 
acometer esta tarea, difícil en el Perú más que en ninguna otra de las 
colonias españolas del Sur, porque era el centro de todos los abusos y de 
todos los errores que son como la enfermedad moral de los pueblos escla- 
vos. El General San Martín, se declaró cabeza de ese Gobierno con el 
título de “Protector de la Libertad del Perú”. Pero, como el poder que 
iba a ejercer en medio de tantas dificultades y en una época en que era 
necesario que se mantuviesen en una misma mano las espadas de la fuerza 
y de la justicia, le venía de la victoria, quiso dictar un Estatuto Provi- 
sional que fuese una verdadera constitución reglamentaria de las atribu- 
ciones del Protectorado. Según ese documento, que el General San Martín 
ofreció observar y cumplir bajo la lealtad de su palabra y la fe de su 
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juramento, las facultades que iba a ejercer emanaban del imperio de la 
necesidad, de la fuerza de la razón y de la exigencia del bien público. 
El Estatuto creaba un Consejo de Estado compuesto de doce individuos, 
cuyas funciones eran dar dictamen al gobierno en los casos de difícil 
resolución, y examinar los planes de reforma concebidos por el Jefe de 
la Administración; establecía la completa independencia del Poder Ju- 
dicial, como única y verdadera salvaguardia de la libertad del pueblo; 
sancionaba la de imprenta, cuyo uso se reglamentó más tarde en un 
decreto especial; reconocía el derecho que compete a los que disienten 
de la creencia católica. Por último, el Genera! San Martín dió una prueba 
más de sus deseos de acertar en su administración y de hacerla fructuosa 
para el bien y el progreso del Perú, rodeándose de ministros de la capaci- 
dad y de la experiencia de los señores Monteagudo, García del Río y 
Unanue; un argentino, un colombiano y un hijo del Perú, que han de- 
¡ado ilustrado su nombre por sus trabajos en favor de la independencia 
y de la cultura intelectual de la América. 

Esta administración cambió en pocos meses las formas de todos los 
establecimientos que constituían el régimen antiguo, y dió a las ideas del 
pueblo que nacía a la libertad, once años más tarde que Buenos Aires 
y Chile, la dirección que constituía la honra y el progreso de estas dos 
repúblicas. Contrájose antes que todo, a levantar la dignidad de los indi- 
viduos hasta allí humillada por los cálculos del poder que sólo exigía 
docilidad y obediencia de los ciudadanos. Para desarraigar los abusos que 
reinaban a este respecto, abolió la pena de azotes para los adultos y los 
niños, el suplicio de la horca y dignificó a las esposas y a las madres, se- 
ñalándoles premios y honras por los actos que recomendasen las virtudes 
propias de su sexo. Convencida aquella administración de que la libertad 
no progresa ni brilla sino apoyada en las buenas costumbres, persiguió 
los vicios, hijos de la ociosidad y de la apatía pasada, especialmente el 
juego, y llevó su atención hasta sobre aquellos detalles más minuciosos 
que contribuyen a la decencia y al decoro de las poblaciones civilizadas. 
La instrucción pública, primera necesidad de las sociedades, recibió un 
gran impulso. Permitióse el libre comercio y la introducción sin restric- 
ciones de las obras impresas y se creó una sociedad que bajo el título de 
“Patriótica”, era un verdadero instituto científico y literario, con el objeto 
de discutir las cuestiones que tienen un influjo directo o indirecto sobre 
el bien público, en materias políticas, económicas o científicas; se fundó 
la biblioteca pública, a la cual regaló el general San Martín los libros 
más selectos de la suya particular. Nombráronse comisiones de personas 
idóneas, para levantar el censo de los departamentos, planos topográficos 
de los mismos, para proponer cuanta mejora creyesen ser practicable en 
beneficio de la agricultura, de la industria y de la instrucción pública 
en general. Viéronse entonces por primera vez en el Perú las institu- 
ciones de crédito y se establecieron bancos de descuento y de emi- 
sión para acercar el capital a las manos de los industriales y especial- 
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mente para fomentar la explotación de los metales preciosos que se 
hallaba en una lamentable decadencia: vióse también, ayudar con dis- 
posiciones liberales, el desarrollo del comercio y de la marina mercante 
reducida a un corto número de embarcaciones insuficientes para pro- 
mover el cambio de los productos entre los puertos mismos del litoral 
peruano. 

Esta reseña breve de las medidas dictadas por la nueva administra- 
ción a cuya cabeza estaba el Protector, basta para inferir cuál sería su 
actividad y la ilustración de sus miras. Su alcance social fué inmenso. 
Cada decreto llegaba al pueblo precedido de considerandos luminosos 
que demostraban la conveniencia de la resolución dictada: fundándose 
en las más sanas doctrinas, contribuían a crear la escuela del verdadero 
gobierno democrático, que no tiene más fin que la felicidad pública 
y la mejora moral de la sociedad. 

Por una coincidencia digna de notarse, la administración del Perú, 
nacida de entre el humo de la guerra, marchaba paralela con la que en 
aquellos mismos días rehacía en Buenos Aires todo el orden social vol- 
cado desde sus cimientos por los trastornos del año veinte. No es de 
extrañar esta armonía de principios: ellos eran frutos de las semillas 
de Mayo cultivadas en la mente vasta de San Martín, de Monteagudo 
y de Rivadavia, quienes mil veces se habían encontrado en el foro de la 
Plaza de la Victoria en los momentos primeros y más solemnes de 
la lucha contra el antiguo régimen. 

La sabiduría de esta política era más poderosa que los cañones para 
vencer a los antiguos opresores del Perú, y así lo reconoció este pueblo 
por conducto de su Municipalidad, agradeciendo por medio de una 
declaración pública de fecha 21 de Noviembre, la filantropía, el respeto 
por las personas y las propiedades, las virtudes en fin del Protector 
y de su Ejército que habían sabido afianzar los derechos legítimos de 
los ciudadanos con hechos considerados hasta entonces como sueños y 
teorías irrealizables. Esta manifestación espontánea es la mejor gloria 
de San Martín, a quien en esa ocasión parangonaba la misma Munici- 
palidad con Jorge Wáshington. 

En tanto que se mostraba tan acertado como administrador, el 
General San Martín, no lo había sido menos como militar desde que 
ejercía el cargo de Protector. 

El enemigo guarecido en las sierras, descendió de ellas en número 
de más de cuatro mil hombres con el intento de recobrar la capital, y 
comenzó con este motivo una nueva campaña, que el mismo San Martín 
llama singular, por cuanto derrotó en ella a sus contrarios a fuerza de 
habilidad y de persistencia en un solo plan concebido de antemano. Ha- 
ciendo movimientos rápidos e inesperados en virtud de los cuales se 
apoderaba siempre de las posiciones más ventajosas, acosó al enemigo, 
le redujo a los extremos del hambre, a tal punto, que los que pretendían 
recobrar a Lima, abandonaron escarmentados su intento, dejando en 
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poder del Protector los famosos castillos del Callao guarnecidos por más 
de ochocientos cañones de todos calibres. 

Sin embargo, el General San Martín no había podido coronarse con 
los laureles de un nuevo Maipo en el Imperio de los Incas, y el poder 
armado de la España aún permanecía en pie sobre aquel territorio. 
Mientras tanto el General Bolívar se presentaba en las inmediaciones 
de aquella escena con un Ejército vencedor y rodeado de un prestigio de 
que el mismo General San Martín se congratulaba, puesto que ese presti- 
gio había sido conquistado en el servicio de la gran causa de la América. 
Incapaz de cálculos egoístas y dispuesto siempre a sacrificar los intereses 
personales en aras de la Patria, miró en el guerrero de Colombia, no a 
un rival ni a un futuro usurpador de su gloria, sino a un nuevo coope- 
rador, a un aliado, para completar con mayor copia de elementos, la 
gran obra comenzada el día de su desembarco en las costas peruanas. 
Por otra parte, la comunidad de acción entre las armas argentino- 
chilenas y las colombianas habían tenido ya su ensayo feliz a las faldas 
de Pichincha, en donde los granaderos de San Lorenzo mostraron una 
vez más el temple de sus espadas. 

Considerando bajo este punto al General Bolívar, lanzóse San 
Martín a su encuentro a fin de estrechar en sus brazos al hombre que 
a par de él había escogido la Providencia para que compartiesen la 
responsabilidad de hacer estable el destino de América. La atención de 
aquellas regiones se concentró en el espectáculo que iba a presentar aquel 
encuentro de dos hombres extraordinarios, que partiendo desde dos extre- 
mos del mundo nuevo, el uno desde el Plata, el otro desde el Orinoco, se 
daban cita bajo el Ecuador, a la sombra de los laureles de la victoria. 

Aquella conferencia que vino a tener lugar en la ciudad de Guaya- 
quil, el 25 de Julio de 1822, y que duró tres días, durante los cuales no 
se separaron un momento los dos héroes, fué cordial, afectuosa; pero 
lo que en ella pasó, ha quedado envuelto en el misterio hasta ahora. La 
conducta posterior de San Martín ha dado lugar a creer que aquellos 
dos hombres no pudieron ponerse de acuerdo, ya por diversidad de 
miras, ya por desarmonía de carácter; y que al decirse adiós, la frialdad 
y el desencanto se pusieron de por medio entre ambos. La historia, 
cuando pueda ser más explícita e imparcial que ahora, desentrañará 
el misterio del seno mismo de los hechos, tomando en cuenta las cali- 
dades del uno y del otro de los dos grandes actores de la célebre con- 
ferencia a las orillas del Guayas. Entonces, habrá motivo para admirar 
más todavía, el patriotismo y el desinterés nunca desmentido del Ge- 
neral San Martín, a quien cupo su parte de gloria en las jornadas de 
Junín y de Ayacucho, puesto que allí admiraron con su valor los capi- 
tanes y los soldados de la severa escuela del vencedor en Maipo. 

El día 19 de Agosto, estuvo de regreso el Protector en la ciudad 
de Lima y reasumió el mando supremo, que interinamente y durante su 
ausencia había desempeñado el marqués Torre-Tagle. Lleno de la idea 
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de asegurar la independencia del Perú, destinó fuerzas escogidas a que 
desalojaran al enemigo de las provincias de Arequipa y del Alto Perú, 
y encomendó al viejo práctico de las asperezas de la sierra, al General 
Arenales, que arrojase de ella a los españoles que la ocupaban de nuevo. 
Pero, al proveer con estas medidas a la seguridad del Perú, no quiso que 
su independencia quedara a merced del éxito inseguro de las operaciones 
militares, y como si previese otro género de peligros para esa misma 
independencia, no quiso que ella quedase a merced tampoco de la virtud 
personal de nadie, sino basada en la virtud del pueblo, representado 
según las formas que constituyen las nacionalidades independientes. 

San Martín revuelve en su cabeza la idea de ausentarse del Perú, 
pero no quiere separarse de aquella escena en que había obrado tan 
grandes acciones, sin dar nuevos ejemplos de patriotismo y de magna- 
nimidad, para vencer a su manera, a la ingratitud y la envidia que fer- 
mentaban al calor de su gloria. 

El día 18 de Septiembre, decretó desde su palacio, la reunión de 
todos los diputados cuyos poderes estuviesen expeditos para el 20; y en 
esta fecha, el primer cuerpo constituyente del Perú declaraba, bajo 
el patrocinio del Libertador, que se hallaba solemnemente instalado, que 
la soberanía residía esencialmente en la Nación, y su ejercicio en el Con- 
greso que legítimamente la representaba. 

En la sesión de apertura, presentóse el General San Martín ocu- 
pando la testera de la sala del Congreso bajo un dosel suntuoso, y así 
que los representantes ocuparon sus asientos, despojóse el Protector del 
Perú de la banda bicolor que había ceñido durante un año como insignia 
de Jefe Supremo del Estado, y pronunció la siguiente alocución: “Al 
deponer esta investidura, no hago sino cumplir con mi deber y con los 
votos de mi corazón. Si algo tienen que agradecerme los peruanos, es el 
ejercicio del supremo poder que el imperio de las circunstancias me hizo 
obtener. Hoy que felizmente lo dimito, pido al Ser Supremo el acierto, 
luces y tino necesarios a los representantes del pueblo, para hacer su 
felicidad. ¡Peruanos! Desde este momento queda instalado el Congreso 
Soberano, y el pueblo reasume el poder supremo en todas partes”. Tales 
fueron las palabras con que el General San Martín saludó a los repre- 
sentantes de la Nación que se levantaba a la faz del mundo por los 
esfuerzos de su genio. 

Y esas palabras eran bien sinceras. Instado por el Congreso para 
que permaneciese en el país al frente de las armas con el título de 
Generalísimo, dió en términos explícitos las razones que le asistían para 
no aceptar ese cargo y para persistir en la determinación de abandonar 
al Perú después de constituído. “Mi presencia, Señor, en el Perú —dijo 
nuevamente al Congreso— con las relaciones del poder que he dejado, 
y con las de la fuerza, es incompatible con la moral del Cuerpo So- 
berano y con mi propia opinión, porque ninguna prescindencia personal 
por mi parte alejaría los tiros de la maledicencia y de la calumnia”. 
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Al separarse el General San Martín del seno del Congreso, dejó so- 
bre la mesa de los secretarios varios pliegos cerrados: en dos de ellos 
recomendaba y ponía bajo la protección de la Patria, dos instituciones 
creadas por él para favorecer los intereses morales del Perú —"La ORDEN 
DEL SoL”— que recompensaba los méritos contraídos en servicio de la 
causa de la independencia, y la “SocreDaD LrrERARIA”, encargada de di- 
fundir las luces y de recompensar los talentos aplicados al progreso social. 

En el día en que espontáneamente se desprendió del poder para 
depositarlo en manos de la Soberanía Nacional, el General San Martín 
encontró en su alma inspiraciones al nivel de aquel acto sublime. 

Su despedida a los peruanos, que tiene la misma fecha de la insta- 
lación del Congreso, es un documento memorable, una de esas páginas 
cuya lectura eleva y enorgullece. “Diez años pasados en medio de la 
revolución y de la guerra, están recompensados para mí, decía, con 
dejar de ser hombre público”. Y cifrando su orgullo en haber presen- 
ciado la declaración de la independencia de Chile y del Perú y en poseer 
el estandarte que Pizarro tremoló sobre el imperio esclavizado de los 
Incas, recomendaba a los peruanos que depositasen su confianza en la 
Representación Nacional para evitar los males de la anarquía. 

Y, levantándose más alto todavía sobre el pedestal que se labraba 
con el desprendimiento de estos actos, pronunciaba las siguientes pala- 
bras eternamente memorables: “La presencia de un militar afortunado 
—por más desprendimiento que tenga— es temible a los Estados que 
de nuevo se constituyen; por otra parte, estoy cansado de oír decir 
que quiero hacerme soberano”. 

Sus calumniadores quedaban desmentidos con los hechos. El su- 
puesto ambicioso, constituida la Nación Peruana, abdicaba un poder que 
podía contar con la fuerza de las bayonetas, se asilaba en la vida privada 
y hasta huía de los lugares en que tanto se había ilustrado, para no dar 
pretexto a los celos que se levantaban frecuentemente en las democracias 
alrededor de los héroes. 

El General San Martín dejó el suelo del Perú para siempre, el día 
21 de Septiembre, a bordo de la goleta “Moctezuma” que le condujo a 
Chile, donde no permaneció más que el tiempo necesario para recobrarse 
de una enfermedad de dos meses. Decaído en su salud, sin más fortuna 
que ciento y tantas onzas de oro, reducido a recibir la hospitalidad de su 
amigo O'Higgins, cuyo poder tocaba también a su término, perseguido 
encarnizadamente por el jactancioso Lord Cochrane, se vió forzado a 
atravesar como un fugitivo aquellas mismas montañas que le habían 
visto al frente de sus nobles legiones, marchar en demanda de la libertad 
del pueblo chileno que le recibía ahora con tan ingrata indiferencia. 

Aquella ciudad de Mendoza que el General San Martín recordaba 
con tanto cariño y en la cual hubiera deseado pasar el resto de su vida, 
feliz y alejado de los negocios públicos, se le presentó esta vez sombría 
para su corazón, pues fué allí donde recibió la amarga noticia del falle- 
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cimiento de su esposa, mujer de notable mérito, perteneciente a una 
distinguida y virtuosa familia de Buenos Aires, que había asociado a su 
suerte, desde los primeros días de su regreso de España. De este matri- 
monio quedábale una hija tierna, su único vínculo con la tierra, y a 
cuyo cuidado y educación determinó consagrarse en Europa, para ha- 
cerla digna heredera de su nombre y apoyo dulce de la aislada vejez 
que le esperaba. El General, acelerando su viaje, llegó a Buenos Aires 
el día 4 de Diciembre de 1823. 

A mediados del mismo mes, un periódico de Buenos Aires anunciaba 
la presencia entre nosotros del vencedor de San Lorenzo, del Liberta- 
dor de Chile, del Pacificador del Perú, en términos tan lacónicos que el 
artículo referente al huésped glorioso ocupa la mitad del espacio del 
que a continuación se consagra en la misma página a lamentar la 
despedida del “Centinela” de la escena periodística. He aquí las pala- 
bras de “El Argos”, a que nos referimos: “Tenemos la satisfacción de 
anunciar al público, el arribo a esta Capital del General D. José de San 
Martín. Sin traicionar los deberes de patriotas, no hay quien pueda 
mostrarse indiferente a la presencia de un héroe que ha coronado a la 
Nación de tantos triunfos y laureles. Su alma, más grande que la for- 
tuna, echó en olvido su persona por acordarse de la nuestra, y por un 
camino erizado de peligros, elevó nuestra reputación y gloria nacional, 
a un grado fuera de los cálculos de la esperanza. No es dudable que 
nuestros nobles conciudadanos le tributen las señales de gratitud que co- 
rresponden al beneficio”. 

Los escasos recursos de fortuna con que contaba el ex Protector del 
Perú, le decidieron a fijarse en Bruselas, país barato y libre, después 
de haber hecho algunos viajes por Escocia e Italia. Allí pasó una vida 
llena de privaciones, contando regresar a América y entregarse al cul- 
tivo de la tierra, así que su querida hija hubiese terminado su educación. 
Parecióle a fines de 1828, que era llegado el momento de realizar estos 
proyectos: la heredera de su nombre se hallaba ya en estado de ser esposa 
de un caballero adornado de méritos personales y de un apellido reco- 
mendado por muchas virtudes: Buenos Aires, objeto constante de sus 
pensamientos, después de tres administraciones ilustradas y llenas de pa- 
triotismo, había acreditado su nombre en todo el mundo, y daba lugar 
a creer que sus instituciones liberales estaban afianzadas para siempre 
bajo la protección del orden. Con la impresión de estas dulces ilusiones, 
se embarcó en Falmouth para el Río de la Plata, a cuyo puerto principal 
llegó en Febrero de 1829, en momentos en que los valientes de Ituzaingó 
sostenían una lucha cruel con el paisanaje de las campañas del litoral, 
acaudillados por López y Rosas. Al saber esta noticia, aquel hombre 
que cien veces había declarado que no se mezclaría en la lucha intestina 
de los países por cuya independencia había combatido, volvió triste la 
espalda a los lugares en que buscaba su último asilo, y desoyendo propo- 
siciones que hubieran tentado a un militar ambicioso, se resolvió a re- 
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gresar al viejo mundo, en donde probablemente le esperaban la escasez 
y los sinsabores del aislamiento. 

Y en verdad que llegó a ser apurada su situación allí. Estaba en 
París, contaba por único caudal dos partidas de a tres mil pesos, prove- 
nientes de la venta de sus propiedades de Mendoza y de una remesa del 
Perú; su salud estaba comprometida por los efectos del cólera y por 
el reumatismo adquirido en la intemperie de los campamentos mili- 
tares. El ilustre servidor de América, tierra de los metales preciosos, no 
tenía en aquella situación más esperanza que en la bondad de la Provi- 
dencia, y ella vino en su auxilio. 

Mientras él había consagrado su vida al triunfo de la causa de 
América, un compañero suyo de regimiento, el señor D. Alejandro 
Aguado, se encontraba poseedor de una inmensa fortuna, con la cual 
y empleando una exquisita delicadeza, salió al encuentro de las necesi- 
dades del ilustre camarada a quien tenía la dicha de abrazar después de 
largos años de una separación que ambos creían eterna. Aguado conocía 
la dignidad del carácter de San Martín, y le asoció a sus consejos, depo- 
sitando en él más ilimitada confianza. Oigamos a éste mismo: “Hace 
pocos años, escribía en 1842 a uno de sus antiguos colegas en Chile, mi 
situación fué bastante crítica, y tal, que sólo la generosidad del amigo 
que acabo de perder, me libertó morir en un hospital, tal vez. Esta ge- 
nerosidad se ha extendido hasta después de su muerte, dejándome here- 
dero de todas sus joyas y diamantes, cuyo producto me pone a cubierto 
de la indigencia en el porvenir”. Este amigo generoso era el señor 
Aguado. Pero algo más precioso para éste que sus diamantes, confió 
a la honradez y al juicio del compañero que le sobrevivía, pues le dejó la 
tutela y curatela de sus hijos menores, herederos de una fortuna de 
principes. 

El General San Martín se estableció definitivamente en las cerca- 
nías de la Capital de la Francia, en una posesión denominada Grand- 
Bourg. Allí pasó el resto de su vida, rodeado de sus nietos, cuidado por 
la más virtuosa de las hijas, respetado de cuantos le conocían, y visitado 
y acatado por todos los viajeros distinguidos de Sud América, a quienes 
recibía con sencillez y cordialidad en su modesto y sereno hogar. Grand- 
Bourg era la casa de Cincinato. La hospitalidad que en ella se dispensaba 
a los amigos y compatriotas, era perfumada con las flores de un esmerado 
Jardín y amenizada con la franqueza de buen tono, propia del soldado 
que desde su juventud frecuentaba la sociedad más escogida. Su corva 
espada de combate, las grandes pistolas del arzón de su silla de granadero, 
su retrato envuelto en pliegues de la bandera que él ennobleció en Cha- 
cabuco, y el estandarte de Pizarro, bordado por la madre de Carlos V, 
tales eran los adornos de sus habitaciones en el asilo que le prestaba una 
tierra extranjera. Allí vivió hasta 1848, enterrado en la grave tristeza 


de sus recuerdos, como hoy yace inmortal, a la sombra de atributos de 
gloria. 
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Antes que la última enfermedad se apodere del noble y robusto 
anciano, hagamos conocimiento con su persona y con su aspecto físico. 

Cuando San Martín estaba en la fuerza de su virilidad y en sus 
años activos, era alto, grueso, bien hecho, de formas señaladas, de rostro 
interesante, moreno y ojos negros, rasgados y penetrantes. Era su metal 
de voz grueso y varonil: conservó notable agilidad hasta en los últimos 
años. Una persona que le visitó en su retiro de Grand-Bourg en 1843, 
ha escrito, que las grandes cejas negras del General le subían hacia el 
medio de la frente, cada vez que abría sus ojos llenos aún del fuego 
de la juventud, y que su sonrisa simpática dejaba en su boca, a descu- 
bierto una dentadura fuerte aún hasta entonces. 

Pero desde principios del año 1844, la estatura prócer del General 
comenzó a agobiarse, su voz a perder su timbre sonoro, su inclinación 
al retiro y al silencio a crecer, y considerando “su salud en mal estado”, 
escribió sus últimas voluntades con entrañas de padre y de patriota, le- 
gando su corazón a la ciudad de Buenos Aires. Las acreditadas aguas 
de Enghien no pudieron restituirle las fuerzas perdidas, mi tampoco los 
aires y los baños tónicos del mar, a cuyas orillas se estableció más tarde, 
en la risueña ciudad de Boloña, en donde finalmente dió al Creador su 
grande alma, a las tres de la tarde del 17 de Agosto de 1850. 

Su cadáver, rodeado de deudos y amigos, fué depositado en la Ca- 
tedral de aquella ciudad en la mañana del día 20. 

Allí descansaron estos preciosos restos, hasta que fueron trasladados 
al cementerio del pueblo de Brunoy, en el Departamento del Sena y 
Oisa, en donde posee una propiedad el señor Balcarce, y ha levantado 
un sepulcro para su familia. Esta inhumación fué solemne: la caja mor- 
tuoria, durante las ceremonias religiosas propias de aquel acto, estuvo 
cubierta con el estandarte de Pizarro, que en ese mismo día pasó a poder 
del Representante del Perú, de acuerdo con las disposiciones del General 
San Martín.* 


1 Estudio editado por el autor en 1868. 
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GENERAL BERNARDO O'HIGGINS 
DIRECTOR SUPREMO DE CHILE 


(Museo Histórico Nacional) 
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COMBATE DE ARJONILLA 


OS historiógrafos más recientes del General 
San Martín, que han esclarecido su vida en 
España, no han dejado ninguna página real- 
mente antológica con las hazañas de una ca- 
rrera militar que acreditó al oficial americano 
“fama y gran respeto” en la península, según 
un escritor español actual. Incorporado a los 
once años al Regimiento de Murcia, el Liber- 
tador recibe su bautismo de fuego, en Orán, 
a los trece años, y logra su primer ascenso, a 
los quince, por su actuación heroica en varias 
acciones de la guerra sostenida por la madre patria contra la República 
Francesa, en 1793. Como los personajes legendarios, practica el heroísmo 
en plena adolescencia. Y obtiene así todos sus ascensos, hasta el de Te- 
miente Coronel, con que se pone al servicio de la causa de América. 
Gana sus galones, a fuerza de valor, en cuatro lustros de pelear casi 
incesante, en los sitios de batalla de tierra y mar españoles, y aun fuera 
de ellos. Tal vez ningún documento muestre con más elocuencia ese 
temerario arrojo de granadero indómito, que hizo escuela después en su 
glorioso regimiento criollo, que el parte del combate de Arjonilla donde 
San Martín tomó parte, y que a continuación se reproduce, como un 
exponente de las calidades juveniles del “Padre de la Patria”. 

“El Teniente Coronel D. Juan de la Cruz Mourgen dió parte desde 
Arjonilla, con fecha 23 del corriente, al señor marqués de Coupigni, 
comandante de la vanguardia, y éste a la suprema junta, del glorioso 
combate que tuvo con una partida del ejército de Dupont. A las tres 
de la madrugada del mismo día se puso en marcha dicho Mourgen, diri- 
giéndose a ocupar los puestos avanzados de Arjonilla, con el cuerpo de 
su mando, compuesto de la compañía de cazadores de guardias Walonas, 
la de Balbastro, la de voluntarios de Valencia y Campo Mayor, la del 
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Príncipe de caballería, dragones de la reina, húsares de Olivencia, Bor- 
bón, y escuadrones de Carmona. Puesta en orden la columna de los de 
Aldea de Río por el camino del Arrecife, y habiendo andado como tres 
cuartos de legua, le avisó el capitán don José de San Martín, comandante 
de su vanguardia, que se había encontrado una descubierta de los ene- 
migos; le ordenó les atacase, pero no pudiendo verificarlo en el mo- 
mento por haberse puesto los enemigos en huída, determinó cortarlos 
por otro camino. En consecuencia, se dirigió San Martín por una tro- 
cha, sostenido por una partida suya de Campo Mayor, al cargo del 
subteniente del mismo don Cayetano de Miranda, y la caballería de su 
mando de húsares de Olivencia y Borbón, cuya fuerza consistía en 
veintiún caballos; con ellos pasó a la casa de postas, situada en Santa 
Cecilia; al llegar a ella vió que los enemigos estaban formados en batalla, 
creyendo que San Martín con tan corto número no se atrevería a ata- 
carlos; pero este valeroso oficial únicamente atento a la orden de su jefe 
puso su tropa en batalla y atacó con tanta intrepidez, que logró des- 
baratarlos completamente, dejando en el campo 17 dragones muer- 
tos y cuatro prisioneros, que aunque heridos los hizo conducir sobre 
sus mismos caballos, habiendo emprendido la fuga el oficial y los res- 
tantes soldados con tanto espanto, que hasta los mismos morriones arro- 
jaban de temor, lográndose coger 15 caballos en buen estado, y los 
restantes quedaron muertos. Mucho sintió San Martín y su valerosa 
tropa se les escapase el oficial y demás soldados enemigos; pero oyendo 
tocar la retirada, hubo de reprimir su ambición de gloria. El teniente 
coronel Mourgen ordenó la retirada por haber observado que venía al 
enemigo un refuerzo de 100 caballos. Dispuso en consecuencia fuese 
el teniente de caballería del Príncipe, don Carlos Lanzarote, con 20 ca- 
ballos a sostener a San Martín por el Arrecife, mientras él mismo se 
adelantaba por la derecha de éste con el escuadrón de dragones de la 
reina, al mando de su capitán don José de Torres, dejando el del resto 
de la columna al del teniente coronel y comandante de la compañía de 
cazadores de guardias Walonas don Dionisio Bouligni, con la orden de que 
tomase posición, y cubriese los bagajes y municiones, con cuya opera- 
ción se contuvieron los enemigos, y dejaron retirar con el mejor orden 
a San Martín. Por nuestra parte sólo ha habido un cazador de Olivencia 
herido, a pesar de haber sufrido nuestra tropa descargas de tercerolas 
y pistolas. San Martín hace un elogio distinguido de toda su tropa, par- 
ticularmente del sargento de húsares de Olivencia, Pedro de Martos, y 
del cazador del mismo Juan de Dios, que en un inminente riesgo le salvó 
la vida, del sargento de caballería de Borbón Antonio Ramos y del sol- 
dado del mismo Ignacio Alonso. 

Los que huyen de esta manera son los vencedores de Jena y Aus- 
terlitz”. 


1 Gaceta Ministerial de Sevilla, miércoles 29 de Junio de 1808, en Documentos del 
Archivo del General San Martín, Buenos Aires 1910, t. L 
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GENERAL JUAN G. DE LAS HERAS 


(Museo Histórico Nacional) 
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AJO la apariencia formal y rígida de un sol- 
dado sin gustos ni hábitos civiles, San Martín 
ocultaba un espíritu culto y una sagacidad 
comparable sólo con su paciencia y con su 
constancia para esperar las ocasiones de pro- 
ducirse en la alta esfera que venía buscando. 
De la política interna y de las facciones nada 
le interesaba. Lo que él ambicionaba era la 
gloria de contribuir al triunfo definitivo de 
la independencia, seguro de que sus calida- 
des le habían de señalar el primer puesto en la historia de Sud América. 
Ajeno a toda otra ambición, su mira por el momento era hacerse aceptar 
del partido que imperase en el gobierno para que se le pusiese a la ca- 
beza de alguna fuerza o ejército en que él pudiera mostrarse. Era pues 
un militar sin ambición política: un verdadero libertador ajeno a toda 
intención de apropiarse el poder de los países que quería libertar... 

San Martín respondía a un tipo enteramente diverso. Sin hacer 
nada por brillar imponía respeto, no sólo porque se dejaba ver en él la 
posesión tranquila de sus grandes calidades militares, sino por la austeri- 
dad de la vida y de las costumbres intachables que le daban el sello de un 
soldado serio y correcto. 

Hijo de un oficial científico muy distinguido, pero pobre, se había 
endurecido desde temprano en el combate de las pruebas difíciles y 
arduas. Por temperamento y por hábito había dedicado todas sus facul- 
tades a la ímproba labor de hacerse meritorio por la regularidad de su 
servicio y por la firmeza reflexiva de su valor personal. Aunque poco 
obsequioso de suyo, disimulaba admirablemente la reserva y la sagacidad 
vivacísima de su carácter, empleando con naturalidad un tono franco 
pero sobrio, recio y descuidado al parecer, pero sin que se le deslizara 
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Jamás una imprudencia, una palabra o un concepto agraviante. Con sus 
oficiales era incisivo y categórico en todo cuanto tocaba al servicio; 
pero en los momentos de intimidad y de trato familiar les permitía, y él 
se permitía con ellos, todas las franquezas de un buen camarada de 
cuartel, De este artificio se valía para estudiarlos a fondo, y para hacer- 
les comprender instintivamente la idea de su persona que quería impo- 
nerles, sin descubrirse ni entregarse. 

Después, había en el fondo de esta robusta corteza una alma leal 
y sensible; fácil para ligarse con una amistad duradera y leal cuando 
encontraba personas dignas de su confianza. Con sus enemigos fué 
siempre generoso: a sus detractores no les opuso más arma que el silen- 
cio. Y la ternura que cobijaba este corazón guerrero, tan endurecido 
en la vida de los combates, quedó hondamente marcada en el hogar de la 
hija única que en su viudez fué la dueña de su cariño: y en el amoroso 
respeto que prodigó toda su vida a su venerable suegro. 

Llano y sencillamente fuerte en todo, desde el severo traje que 
usaba hasta la forma exterior de sus ideas, San Martín era un hombre 
sin más accidente teatral que el aire de un soldado hecho, ingénito, que 
formaba diremos así su propia persona sin que entrara para nada el pro- 
pósito deliberado de manifestarlo. La talla poco más arriba de la me- 
diana, la musculatura vigorosa pero sin volumen, correspondían más al 
hombre endurecido de los campamentos que al hombre culto de la alta 
sociedad, o —si se quiere— de la parte ligera de la alta sociedad. Los 
antiguos lo hubieran hecho hijo de Vulcano y de alguna trasteverina 
tostada de Monte-Janículo. Los rasgos de su fisonomía eran muy re- 
gulares: atrayentes y simpáticos también, porque revelaban la pureza 
moral de su índole, a pesar del gesto duro, o más bien dicho enérgico, 
con que la naturaleza lo había preparado a las terribles escenas de la 
guerra que debían hacer su nombre tan ilustre en la historia de la Amé- 
rica del Sur. En su tez morena se abrillantaba la penetrante sagacidad 
de la mirada: y el pecho saliente, la cabeza erguida completaban aquel 
tipo tan hermoso del soldado español que se conserva hoy en el soldado 
inglés: marcial, imponente y suelto al mismo tiempo.* 


1 Historia de la República Argentina. Buenos Aires, 1885, t. IV. 
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OR la tarde del quinto día llegamos a la posta 
de San Lorenzo, distante como dos leguas del 
convento del mismo nombre, construído sobre 
las riberas del Paraná, que allí son prodigiosa- 
mente altas y empinadas. Allí nos informaron 
haberse recibido órdenes de no permitir a los 
pasajeros seguir desde aquel punto, no sola- 
mente porque era inseguro a causa de la pro- 
ximidad del enemigo, sino porque los caballos 
habían sido requisados y puestos a disposición 
del Gobierno y listos para, al primer aviso, ser internados o usados en 
servicio activo. Yo había temido encontrar tal interrupción todo el ca- 
mino porque sabía que los marinos en considerable número estaban 
en alguna parte del río; y cuando recordaba mi delincuencia en bur- 
lar su bloqueo, ansiaba caer en manos de cualquiera menos en las suyas. 
Todo lo que pude convenir con el maestro de posta fué que si los mari- 
nos desembarcaban en la costa, yo tendría dos caballos para mí y mi 
sirviente y estaría en libertad de internarme con su familia, a un sitio 
conocido por él, donde el enemigo no podría seguirnos. En ese rumbo, 
sin embargo, me aseguró que el peligro proveniente de los indios era tan 
grande como el de ser aprisionado por los marinos; así es que Scylla 
y Caribdis estaban lindamente ante mis ojos. Había visto ya bastante 
de Sud América, para acoquinarme ante peligrosas perspectivas. 

Antes de desvestirme hice mi ajuste de cuentas con el maestro de 
posta y, cuando quedó arreglado, me retiré al carruaje, transformado 
en habitación, para pasar la noche, y pronto me dormí. 

No habían corrido muchas horas cuando desperté de mi profundo 
sueño a causa del tropel de caballos, ruido de sables y rudas voces de 
mando a inmediaciones de la posta. Vi confusamente en las tinieblas 
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de la noche los tostados rostros de dos arrogantes soldados en cada ven- 
tanilla del coche. 

No dudé estar en manos de los marinos. “¿Quién está ahí?”, dijo 
autoritariamente uno de ellos. “Un viajero”, contesté, no queriendo 
señalarme inmediatamente como víctima confesando que era inglés. 
“Apúrese”, dijo la misma voz “y salga”. En ese momento se acercó 
a la ventanilla una persona cuyas facciones no podía distinguir en lo 
oscuro, pero cuya voz estaba seguro de conocer, cuando dijo a los hom- 
bres: “No sean groseros; no es enemigo, sino, según el maestro de posta 
me informa, un caballero inglés en viaje al Paraguay”. 

Los hombres se retiraron y el oficial se aproximó más a la venta- 
nilla. Confusamente como pude entonces discernir sus finas y promi- 
nentes facciones, sin embargo, combinando sus rasgos con el metal de 
voz, dije: “Seguramente usted es el coronel San Martín, y, si es así, aquí 
está su amigo míster Robertson”. 

El reconocimiento fué instantáneo, mutuo y cordial; y él se rego- 
cijó con franca risa cuando le manifesté el miedo que había tenido, con- 
fundiendo sus tropas con un cuerpo de marinos. El coronel entonces me 
informó que el Gobierno tenía noticias seguras de que los marinos espa- 
ñoles intentarían desembarcar esa misma mañana, para saquear el país 
circunvecino y especialmente el convento de San Lorenzo. Agregó que 
para impedirlo había sido destacado con ciento cincuenta Granaderos a 
caballo de su Regimiento; que había venido (andando principalmente 
de noche para no ser observado) en tres noches desde Buenos Aires. Dijo 
estar seguro de que los marinos no conocían su proximidad y que dentro 
de pocas horas esperaba entrar en contacto con ellos. “Son doble en nú- 
mero”, añadió el valiente coronel, “pero por eso no creo que tengan 
la mejor parte de la jornada”. 

“Estoy seguro que no”, dije; y descendiendo sin dilación empecé con 
mi sirviente a buscar a tientas, vino con que refrescar a mis muy bien 
venidos huéspedes. San Martín había ordenado que se apagaran todas las 
luces de la posta, para evitar que los marinos pudiesen observar y conocer 
así la vecindad del enemigo. Sin embargo, nos manejamos muy bien para 
beber nuestro vino en la oscuridad y fué literalmente la copa del estribo; 
porque todos los hombres de la pequeña columna estaban parados al lado 
de sus caballos ya ensillados, y listos para avanzar, a la voz de mando, 
al esperado campo del combate. 

No tuve dificultad en persuadir al general que me permitiera acom- 
pañarlo hasta el convento. “Recuerde solamente”, dijo, “que no es su 
deber ni oficio pelear. Le daré un buen caballo y si ve que la jornada 
se decide contra nosotros, aléjese lo más ligero posible. Usted sabe que los 
marineros no son de a caballo”. A este consejo prometí sujetarme y, 
aceptando su delicada oferta de un caballo excelente y estimando debida- 
mente su consideración hacia mí, cabalgué al costado de San Martín 
cuando marchaba al frente de sus hombres, en oscura y silenciosa falange. 
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Justo antes de despuntar la aurora, por una tranquera en el lado del 
fondo de la construcción, llegamos al convento de San Lorenzo, que 
quedó interpuesto entre el Paraná y las tropas de Buenos Aires y ocultos 
todos los movimientos a las miradas del enemigo. Los tres lados del con- 
vento visibles desde el río, parecían desiertos; con las ventanas cerradas 
y todo en el estado en que los frailes atemorizados se supondría lo habían 
abandonado en su fuga precipitada, pocos días antes. Era en el cuarto 
lado y por el portón de entrada al patio y claustros que se hicieron los 
preparativos para la obra de muerte. Por este portón San Martín silencio- 
samente hizo desfilar sus hombres, y una vez que hizo entrar los dos 
escuadrones en el cuadrado, me recordaron, cuando las primeras luces 
de la mañana apenas se proyectaban en los claustros sombríos que los 
protegían, la banda de griegos encerrados en el interior del caballo de 
madera tan fatal para los destinos de Troya. 

El portón se cerró para que ningún transeúnte importuno pudiese - 
ver lo que adentro se preparaba. El coronel San Martín, acompañado 
por dos o tres oficiales y por mí, ascendió al campanario del convento y 
con ayuda de un anteojo de noche y por una ventana trasera trató de 
darse cuenta de la fuerza y movimientos del enemigo. 

Cada momento transcurrido daba prueba más clara de su intención 
de desembarcar; y tan pronto como aclaró el día percibimos el afanoso 
embarcar de sus hombres en los botes de siete barcos que componían su 
escuadrilla. Pudimos contar claramente alrededor de trescientos veinte 
marinos y marineros desembarcando al pie de la barranca y preparándose 
a subir la larga y tortuosa senda, única comunicación entre el convento 
y el río. Era evidente, por el descuido con que el enemigo ascendía el 
camino, que estaba desprevenido de los preparativos hechos para perci- 
birlo, pero San Martín y sus oficiales descendieron de la torrecilla, y 
después de preparar todo para el choque, tomaron sus respectivos pues- 
tos en el patio de abajo. Los hombres fueron sacados del cuadrángulo, 
enteramente inapercibidos, cada escuadrón detrás de una de las alas del 
edificio. 

San Martín volvió a subir al campanario y deteniéndose apenas un 
momento, vclvió a bajar corriendo, luego de decirme: “Ahora, en dos 
minutos más estaremos sobre ellos, sable en mano”. Fué un momento de 
intensa ansiedad para mí. San Martín había ordenado a sus hombres no 
disparar un solo tiro. El enemigo aparecía a mis pies seguramente a 
no más de cien yardas. Su bandera flameaba alegremente, sus tambores y 
pitos tocaban marcha redoblada, cuando en un instante y a toda brida 
los dos escuadrones desembocaron por atrás del convento y flanqueando 
al enemigo por las dos alas, comenzaron con sus lucientes sables la matanza 
que fué instantánea y espantosa. Las tropas de San Martín recibieron 
una descarga solamente, pero desatinada, del enemigo; porque, cerca de 
él como estaba la caballería, sólo cinco hombres cayeron en la embestida 
contra los marinos. Todo lo demás fué derrota, estrago y espanto entre 
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aquel desdichado cuerpo. La persecución, la matanza, el triunfo, siguie- 
ron al asalto de las tropas de Buenos Aires. La suerte de la batalla, aun 
para un ojo inexperto como el mío, no estuvo indecisa tres minutos. La 
carga de los dos escuadrones instantáneamente rompió las filas enemigas 
y desde aquel momento los fulgurantes sables hicieron su obra de muerte 
tan rápidamente, que en un cuarto de hora el terreno estaba cubierto 
de muertos y heridos. 

Un grupito de españoles había huído hasta el borde de la barranca; 
y allí, viéndose perseguidos por una docena de granaderos de San Martín, 
se precipitaron barranca abajo y fueron aplastados en la caída. Fué en 
vano que el oficial a cargo de la partida les pidiera se rindiesen para sal- 
varse. Su pánico les había privado completamente de la razón, y en vez 
de rendirse como prisioneros de guerra, dieron el horrible salto que los 
llevó al otro mundo y dió sus cadáveres, aquel día, como alimento a las 
aves de rapiña. 

De todos los que desembarcaron volvieron a sus barcos apenas cin- 
cuenta. Los demás fueron muertos o heridos, mientras San Martín sola- 
mente perdió en el encuentro, ocho de sus hombres. 

La excitación nerviosa proveniente de la dolorosa novedad del es- 
pectáculo, pronto se convirtió en mi sentimiento predominante; y quedé 
contentísimo de abandonar el todavía humeante campo de la acción. 
Supliqué a San Martín, en consecuencia, que aceptase mi vino y provi- 
siones en obsequio a los heridos de ambas partes, y dándole un cordial 
adiós, abandoné el teatro de la lucha, con pena por la matanza, pero 
con admiración por su sangre fría e intrepidez. 

Esta batalla (si batalla puede llamarse) fué, en sus consecuencias, 
de gran provecho para todos los que tenían relaciones con el Paraguay, 
pues los marinos se alejaron del río Paraná y jamás pudieron penetrar 
después en son de hostilidades. 

Habiendo ya entrado en detalles completos tanto sobre Santa Fe, la 
Bajada, Goya, Corrientes, Estancias, etc., etc., como acerca del viaje entre 
la primera y Asunción, diré solamente que una vez más llegué a aquella 
capital, un mes después de la batalla de San Lorenzo.* 


1 La Argentina en la Época de la Revolución. Londres, 1838. Carta XXIX, 
Traducción de Carlos A. Aldao. 
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L General San Martín, a pesar de la confianza 
que tenía en su Estado Mayor, que era una 
máquina montada con la mayor perfección y 
en quien tenía confianza, no por eso abando- 
naba el cuidado de los detalles. 

Vigilaba todo lo relativo a la administra- 
ción, a las operaciones, examinaba hasta los más 
pequeños detalles. Dotado de una memoria 
prodigiosa, todo lo conocía y de todo se acor- 
daba. De este modo centralizaba todos los de- 
talles del personal y material del ejército. La 
correspondencia, los archivos, los mapas, memorias, documentos topo- 
gráficos, estadística militar, todo pasaba por su vista. Lo mismo sucedía 
en los campamentos. Conocía el arte de castrametación y hacía obser- 
var sus reglas en todo lo relativo al arte de campar. 

El espíritu de orden, el respeto a las leyes militares, reinaba en todo 
lo que tenía relación con el ejército. 

La moralidad de costumbres y el aseo de la tropa eran cosas a que 
daba mucha importancia. Un ejército es una cosa tan artificial que nada 
se debe descuidar para darle reglas, costumbres ¡y sumisión. 

La dignidad del empleo, el respeto mutuo, eran parte de la educa- 
ción militar. Jamás un subalterno dejaba de ser el primero en saludar, 
en levantarse del asiento; aunque éste fuera un alférez, cuando se 
encontraba con un teniente o con uno que fuera más antiguo aunque 
de la misma clase. 

El General había infundido tal espíritu de emulación en sus ofi- 
ciales, que ha hecho, por este medio, un héroe de cada uno de ellos. 

La moral de la guerra consiste en que un general conozca bien el 
espíritu de la tropa, para hacer la aplicación según lo demanden las 
circunstancias. 
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El general San Martín tenía un pleno conocimiento de esto, y supo 
utilizar los hombres, y cuando fué preciso conmover ese espíritu y 
prepararlo a los grandes hechos, lo consiguió siempre, por medio de 
arengas, cartas y en lenguaje inteligible a los que hablaba. Hablaba al 
negro como a negro, al blanco como a blanco. 

Este don es independiente de la ciencia; pertenece exclusivamente 
al genio. 

La razón por que el Ejército de los Andes fué invencible es porque 
existía una confianza completa en todas las clases. 

El soldado confiaba en el valor de su camarada, tenía confianza 
en el valor de su oficial, éste en el de su jefe y todos en el del General. 

Esta era la base fundamental de la educación militar que el gene- 
ral San Martín dió a su ejército. A ella debe sus triunfos y sus glorias, 
y la memoria del que lo formó, del que lo educó, será inolvidable para 
los que tuvimos la ventaja de ser formados por aquél. ' 


El general San Martín no descansaba en su propósito de aumentar 
el ejército, poniendo en acción todos los recursos de su activa imagi- 
nación. Los cuerpos aumentaban con las remesas de reclutas, que reci- 
bían y adelantaban rápidamente en instrucción y disciplina. A más de 
la enseñanza ordinaria para las tropas, estableció academias para todos 
los cuerpos, nombrando para cada uno un Maestro de Academia. 

Fundó, en su propia casa, una principal para los jefes, que presidía 
él mismo, con el objeto de uniformar los movimientos. 

Luego estos mismos jefes iban a hacer lo mismo con sus oficiales; 
pero el General vigilaba a todos, presentándose a menudo en ellas para 
examinar por sí mismo la clase de enseñanza que se daba. A medida 
que las tropas se aumentaban, se sentían los inconvenientes que trae 
siempre la aglomeración de tropas en una ciudad, y trató de establecer 
un campamento fuera del pueblo, en donde pudiera dar una organiza- 
ción uniforme a todas ellas. Nombró una comisión para el examen y la 
elección del lugar, y después de revisados bien todos los alrededores 
se decidió por el lugar llamado Zampal, a dos leguas de la Capital, en 
El Plumerillo, camino para San Juan. 

No reunía aquel sitio las condiciones requeridas para un campo 
militar, pero era el único que se encontraba en distancia de poder aten- 
der con prontitud a todas las urgencias y necesidades de un campa- 
mento. Era un lugar bajo, de playas salitrosas y que tenía el inconve- 
niente del mucho polvo que se levantaba cuando había viento. 

A principios de 1816 se trasladaron los cuerpos al campo y quedó 
establecido el campamento. 

Delineados los campos, cada cuerpo se ocupó de construir las barra- 
cas, según los principios del arte de campar. 
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Concluído el trabajo, el ejército se dedicó exclusivamente a la 
instrucción. Allí se trabajaba día y noche; el día en ejercicios doctrina- 
les, la noche en academia de todas las clases, desde los jefes hasta la de 
cabos y sargentos. 

El General tenía allí su alojamiento particular, al frente de la línea, 
para vigilar la instrucción, y estableció cerca de él su estado mayor. 
Se organizó también un sistema de señales, con toques de cornetas y 
tambores para todos los actos de servicio, que servía también de te- 
légrafo. 

El tiro de cañón disparado a la diana era la señal de formar todo 
el ejército, que permanecía así hasta que se había hecho el servicio de 
descubiertas, tal como se practica al frente del enemigo. Después que 
las descubiertas volvían y daban parte sin novedad, los cuerpos se re- 
tiraban a lavarse y hacer su policía, para cuya operación sólo se daba 
una hora, y empezaban los ejercicios, concluidos los cuales quedaba la 
tropa reunida hasta después del rancho, sobre lo cual había un exquisito 
cuidado de que fuera bueno y aseado. Hasta los jefes iban en persona a 
probarlo, y lo mismo hacía el General. 

En algunos días se hacían simulacros de combate y guerrillas, sor- 
presa, etc., para acostumbrar al soldado a estar preparado para estos 
actos. : 

Por la tarde volvía a comenzar el ejercicio de armas y de maniobras, 
hasta la oración, en que se pasaba lista, se rezaba el Rosario a la retreta, 
y entonces solamente iban a descansar. 

Todos los domingos y feriados se decía misa a la tropa y se predi- 
caba a veces por el capellán castrense, D. José Lorenzo Giúiraldes, o 
por los capellanes Aldao y Beltrán, sin embargo que éste tenía a su 
cargo el Parque. 

No se permitía salir a nadie del campamento sin licencia especial 
y rara vez se conseguía. 

El general chileno D. Bernardo O”Higgins fué dado a reconocer 
en el ejército, y desde entonces este general y el teniente coronel Las 
Heras eran el alma de la instrucción en los cuerpos. Se creó el Tribunal 
Militar o Consejo Militar Permanente, de que fué nombrado Presidente 
el Brigadier General de Milicias D. Bernardo O”Higgins. 

Se organizó también la Secretaría del Ejército, compuesta de 
D. José Ignacio Zenteno, D. Dionisio Vizcarra, D. Juan Bernardo Vera 
y Dr. D. José Argumedo, que después fué nombrado auditor de guerra. 

El cuerpo de ingenieros lo componían D. Antonio Arcos (espa- 
ñol), sargento mayor D. José Antonio Alvarez, capitán D. Francisco 
Bermúdez, teniente D. Hilario Cabrera y cadete D. Jerónimo Espejo. 

En aquella época eran más activas las remesas de reclutas, que 
pronto se convertían en soldados porque los ejercicios eran activos e 
incesantes y se había establecido una disciplina de lo más rígida posible. 
Casi toda esa recluta venía de San Juan y San Luis. El General visitaba 
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de noche los puestos de guardia, avanzadas y grandes guardias, por st 
todo el servicio se hacía como en campaña. Para esto se disfrazaba, para 
lo cual tenía uniformes de todos los cuerpos, como ya se ha dicho. 

Sorprendía guardias y centinelas y castigaba severamente la más 
pequeña falta de esta clase; así como premiaba la exactitud, la vigilan- 
cia y el arrojo. 

Algunas veces se iba a las cuadras a oír la conversación y entraba 
en tratos con los soldados, queriendo comprarles el fusil, suponiéndose 
agente del enemigo; muchas veces tuvo ocasión de probar la fidelidad y 
lealtad de sus soldados. 

Era permitida la entrada de mujeres al campamento y los casados 
tenían allí sus familias, en línea separada, a retaguardia del campo. 

Allí había también sus fiestas; pero el tiempo era tan corto, que 
no les daba lugar a diversiones: lo preferían para el descanso. Para los 
oficiales se permitía el uso de las licencias para asistir a las funciones, 
pero se castigaba severamente, como queda dicho, la falta de puntua- 
lidad. El General, para estos casos, los esperaba disfrazado en las encru- 
cijadas de los caminos, y así logró sorprender a algunos. Dió al ejército 
un cuaderno de leyes penales escrito por él mismo de las que sólo se 
han conservado el principio y el fin, como se ve del fragmento o apunte 
que he obtenido del señor coronel Espejo en la siguiente forma: 


LEYES PENALES DEL EJÉRCITO DE LOS ANDES 
PARA LEER EN LOS CUERPOS A LA TROPA 


La Patria no hace al soldado para que la deshonre con sus crímenes, ni le 
da armas para que cometa la bajeza de abusar de esta ventaja, ofendiendo a los 
ciudadanos con cuyos sacrificios se sostiene. 

La tropa debe ser tanto más virtuosa y honesta, cuando es creada para con- 
servar el buen orden de los pueblos, afianzar el poder de las leyes y dar fuerza 
al Gobierno para ejecutarlas y hacerse respetar de los malvados, que serían más 
insolentes con el mal ejemplo de los militares. 

A proporción de estos grandes fines se dictaron las penas para sus delitos; 
y para que ninguno alegue ignorancia, se manda notificar a los cuerpos en los 
términos siguientes: 

Art. 1? — Todo el que blasfemase contra el Santo Nombre de Dios, etcé- 
tera... 

Las penas aquí establecidas y las que se dictasen según la ley serán apli- 
cadas irremisiblemente: sea honrado el que no quiera sufrirlas: la Patria no es 
abrigadora de crímenes. 


Cuartel General en Mendoza: 


José DE San MARTÍN 
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Recuerdo, además, que uno de sus capítulos decía: “el que entra en 
desafío muere y lo mismo los padrinos y el cirujano si los cura oculto”; 
y sin embargo jamás se fusiló a nadie; antes por el contrario, elogiaba en 
privado a los que tenían un duelo, aparentando en público mucha rigidez 
en el cumplimiento de la ley.' 


1 Las Campañas del Ejército de los Andes, que con la Historia de mi Vida, 
constituyen las Memorias Inéditas del autor. Buenos Aires, 1947. 
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SAN MARTÍN 
ÓLEO HECHO EN BRUSELAS, 1827 


(Museo Histórico Nacional) 
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LEGÓ al fin el día 20 de enero, el designado 
para la marcha del ejército. Desde las primeras 
horas de la mañana, gran número de jefes y 
oficiales a caballo, con el uniforme y arreos 
propios de marcha, cruzaban las calles de la 
ciudad, unos completando sus aprestos en las 
casas de comercio y la mayor parte a las rejas 
de las ventanas, diciendo un sentido adiós, re- 
novando un ardoroso juramento de amor a la 
que, dueña de su corazón y de sus pensamien- 
tos, dejaban al partir a la guerra, tal vez para 
no volverse a ver. Estas íntimas entrevistas eran largas y penosas. ¡Cuán- 
tas protestas cambiadas! ¡Cuántas promesas repetidas una y otra vez, 
bañada con una lágrima! Allí se daban recíprocamente objetos para 
mantener el recuerdo, prendas que velasen por la memoria de su amor, 
por la constancia que en él se prometían al separarse. Parecía ver uno, 
en estas escenas, a los antiguos Paladines, despidiéndose de la dama de sus 
pensamientos, de la hermosa castellana, que en guerras lejanas invocaría 
siempre en medio de las batallas, aquel: Dios y mi dama. 

Al declinar el sol en el ocaso, poníanse en marcha las legiones argen- 
tinas que a las órdenes del ínclito General San Martín, iban a llevar la 
libertad a Chile, el Perú y el Ecuador, fijando el victorioso pabellón azul 
y blanco sobre la cumbre del soberbio Chimborazo. Salía de su campo 
de instrucción, de que ya hemos hablado, llenando el aire los marciales 
acentos de sus músicas militares, de sus numerosas bandas de tambores 
y clarines, y cuyos ecos repercutían en el pecho de cada uno de aque- 
llos valientes ensanchándolo de entusiasmo, de ardoroso deseo de llegar 
cuanto antes al lugar del combate. Un inmenso pueblo estaba allí re- 
unido para dar el adiós al ejército. Al romper la marcha aquél atronó 
el ámbito del campamento con vivas a la patria, al ejército de los Andes, 
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levantando en alto sus sombreros, sus pañuelos, y dando el tierno abrazo 
de despedida el amigo al amigo, el padre al hijo, la esposa al esposo, el 
hermano al hermano. Muchos les hicieron compañía hasta donde plan- 
taron su primer vivac, los demás siguieron con la vista las ordenadas 
e imponentes columnas que se alejaban poco a poco, y se perdían y vol- 
vían a aparecer a lo lejos, entre las sinuosidades del faldeo de aquellos 
estupendos montes. 

El Grande Ejército, estaba ya al fin en el camino de la victoria. 

Antes de despedirnos nosotros también de él, puestas sus divisiones 
ya en camino, describiremos brevemente cómo estaban formadas. 

La primera compuesta del batallón número 1 de los Andes, man- 
dado por el comandante Rudecindo Alvarado, de cuatro compañías de 
granaderos de los batallones números 7 y 8, el 4? Escuadrón de Grana- 
deros a Caballo, la escolta del General en Jefe y siete piezas de tren, 
todo a las órdenes del Mayor General del Ejército, Brigadier General 
D. Miguel Estanislao Soler. 

La segunda, de cuatro compañías de fusileros del 7 de línea, de los 
de igual clase del 8 y cuatro piezas de artillería, al mando del General 
O'Higgins. 

La tercera, de tres escuadrones de Granaderos a Caballo y cinco 
piezas, con el cuartel general, maestranza, hospital, parque, ingenieros, 
etcétera, con el General en Jefe. 

El 11 de línea, un cuerpo de milicias y una pieza de a doce, con el 
Comandante D. Gregorio de Las Heras, marcharon por el boquete de 
Uspallata. Lo demás del ejército siguió el camino de Los Patos. 

Dejamos dicho que las divisiones Cabot y Freire, marcharon la pri- 
mera sobre Coquimbo por Olivares, la segunda por el Planchón para 
penetrar por el valle del río Maipú, al sur de Santiago, capital de Chile. 

El boquete de Uspallata conduce a la provincia chilena de Acon- 
cagua, llegándose pasado los Andes, a su más cercana ciudad, Santa Rosa 
de los Andes. El de Los Patos, conduce a la provincia de la Ligua, limí- 
trofes al norte de la de Aconcagua. 

Todos estos cuerpos del ejército, convergiendo por los diferentes 
caminos que les estaban señalados para su marcha, a los puntos que el 
plan de campaña les tenía fijados, debían llegar, cada uno, en el día 
que también se les había designado. El resultado de esta combinación 
estratégica, fué completamente feliz. 

Separémonos del ejército durante su marcha. 

Muy cerca de cuatro mil hombres de que constaba el ejército de 
los Andes, con «las milicias agregadas y personal empleado en el servicio 
de los equipajes, arreo de caballadas, etc., dejaban, sin duda, un gran 
vacío, en una ciudad que apenas contaba entonces con seis mil habi- 
tantes, más o menos. 

La capital de Cuyo, poco antes tan bulliciosa, entregada a una vida 
activa por los aprestos de la guerra, llenas sus calles de gente a pie y a 
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caballo, de carros de transporte, sus paseos, sus plazas, sus cafés, con- 
curridos a toda hora del día y de la noche; los estrados frecuentados por 
oficiales tan elegantes y de educación tan cumplida y culta como los 
del ejército del General San Martín, había quedado silenciosa y triste. 
Los bailes, las tertulias, todos los placeres sociales cesaron con la salida 
de aquél, y la ansiedad por otra parte, que desde entonces dominaba 
todos los espíritus, esperando noticia de la expedición, no permitía ni 
un momento de júbilo, de expansión, a los habitantes, de suyo festivos 
y dados a diversiones sencillas e inocentes.* 


1 Recuerdos Históricos sobre la Provincia de Cuyo. 1931. 
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ESTANDARTE DEL CONQUISTADOR PIZARRO, REGALADO AL GENERAL 
SAN MARTÍN POR LA MUNICIPALIDAD DE LIMA 
COPIA DEL ORIGINAL HECHO POR MERCEDES SAN MARTÍN DE BALCARCE 


(Museo Histórico Nacional) 
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STAS órdenes eran expedidas por San Martín, 
al mismo tiempo que trepaba la cumbre de la 
gran cordillera, caballero en una mula, como 
cuenta la historia que lo hizo Bonaparte al 
trasmontar el San Bernardo, no por imitación 
ni por modestia, sino por ser la única cabalga- 
dura cuyo paso firme y marcha equilibrada 
permite orillar sin peligro los abismos de las 
montañas, observando y meditando tranquila- 
mente, entregado el viajero con la rienda suelta 
a su instinto seguro. Su montura estaba enjaezada a la chilena, con es- 
tribos baúles de madera. Iba vestido con una chaqueta guarnecida de 
pieles de nutria y envuelto en su capotón de campaña con vivos encar- 
nados y botonadura dorada; botas granaderas con espuelas de bronce 
como las de sus estatuas; su sable morisco ceñido a la cintura; cubierta 
la cabeza con su típico falucho —sombrero apuntado—, forrado en hule, 
sujeto por barbiquejo, que para mayor garantía contra el viento impe- 
tuoso de las alturas ató con un pañuelo por debajo de la barba. Al tiempo 
de ascender la cuesta de Valle Hermoso, se ocupaba en conversar con 
los guías sobre los caminos laterales que comunicaban con Las Heras, 
para combinar las marchas y ataques de ambas columnas, cuando una 
tempestad de granizo se descolgó de la montaña y obligó a hacer un alto 
a la división de reserva que había alcanzado en aquel punto. El general 
de los Andes, apeóse de su mula, se acostó en el suelo y se durmió con 
una piedra por cabecera bajo una temperatura de 6* cent. Al tiempo de 
continuar la marcha, pidió a su asistente los chifles guarnecidos de plata 
en que llevaba su provisión de agua y de aguardiente de Mendoza, invitó 
al coronel D. Hilarión de la Quintana —a quien había nombrado su 
primer ayudante de campo—, y reconfortado por aquel corto sueño des- 
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pués de tantas noches de vigilia, encendió un cigarrillo de papel, y mandó 
que las charangas de los batallones tocasen el Himno Nacional Argentino, 
cuyos ecos debían resonar bien pronto por todos los ámbitos de la Amé- 
rica del Sud. En seguida, continuaron la penosa ascensión de la nevada 
cumbre, detrás de la cual estaba el llano que buscaba para combatir y 
triunfar. Este sitio ha conservado desde entonces la denominación de 


»1 


“Trinchera de San Martín”. 


1 Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana. Buenos Aires, 
1887, t. L 
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SAN MARTÍN 
RETRATO HECHO POR MADOU, 1828 
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N la cuesta de Chacabuco, tendida sobre un 
brazo colosal del Tupungato, a una altura de 
3.200 pies, se batieron dos valientes ejércitos. 
Jamás los cóndores de aquellas eternas soleda- 
des contemplaron desde su alcázar de nieves 
un cuadro más brillante. Batallaban de un lado 
los soldados de un Rey, que no podía conservar 
más tiempo el Imperio colonial más vasto que 
hubiese existido. El destino y los progresos del 
espíritu humano se habían derramado sobre el 
Nuevo Mundo, conquistando esas semillas de la 
libertad que parecen inmortales, aunque alguna vez sus frutos primeros 
hayan podido ser amargos. Eran sus contrarios, Chile y las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. Mandaba a los Españoles un caballero en 
quien no campeaba por cierto ninguna de las calidades del gran Gon- 
zalo de Córdoba, pero aferrado a sus títulos y a la rutina de la Corte 
y de la estrategia. , 

La fortuna deparó a la causa simpática de los Americanos un de- 
fensor providencial. Él había sido educado severamente bajo maestros 
hábiles, y los primeros ardores de su juventud se consumieron en una 
de las guerras europeas más bizarras del presente siglo. 

Una serie de ardides en que era fecundo San Martín, a quien hoy 
saludamos, habían ya permitido abrir con éxito su campaña para la 
restauración de Chile, como entonces se decía. La primera de esas opera- 
ciones fué una de las más arduas y atrevidas que hayan intentado jamás 
los más ilustres capitanes. 

El paso de los Andes por los puntos calculados en un plan madu- 
rado de antemano colocaba, sin embargo, al ejército Argentino y Chi- 
leno en situación tal, que era necesario vencer o morir. Un revés sobre 
las montañas, o los llanos de aquella comarca, que es una verdadera 
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ciudadela, no le permitía transmontar de nuevo las cumbres andinas, 
ni buscar la costa únicamente guardada por los cruceros Españoles. 

Combinados todos los elementos, y convocado un Consejo de los 
jefes de cuerpo, todos aprobaron el pensamiento de su caudillo y la dis- 
tribución de los servicios, tocando al Brigadier Soler el mando del ala 
derecha, y al Brigadier O'Higgins el del ala izquierda. 

No seguiremos todas las peripecias de una acción en que si la pre- 
visión y la felicidad estuvieron de nuestra parte, la valentía y la cons- 
tancia fueron el timbre de ambos campos. 

El Capitán General D. Francisco Marcó del Pont cayó prisionero 
con otros oficiales realistas, hasta que los últimos restos de su fuerza se 
rindieron en el cerro denominado Pan de Azúcar. 

En cuanto a San Martín, su certero golpe de vista y su natural 
arrojo no le abandonaron un momento, y es sabido que él mismo des- 
envainó su sable para una famosa carga a la cabeza de la caballería. 

Transcribimos aquí sus propias palabras sobre la victoria del 12 de 
febrero. Ellas hacen recordar algunas de César, y la rigurosa concisión 
del estilo de Napoleón: “Al ejército de los Andes queda para siempre 
la gloria de decir: en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las cor- 
dilleras más elevadas del globo, concluimos con los tiranos, y dimos la 
libertad a Chile”. 

Luego que por trabajos no menos heroicos se aseguró la indepen- 
dencia del Estado de Chile, la cruzada en que tantos volaron a las re- 
giones de la luz terminó por afianzar de un modo indestructible el 
dogma de la revolución de Sud-América desde el golfo de Méjico hasta 
el Estrecho de Magallanes. 

Si echamos la vista sobre esa época, muestra raza tiene legítimos 
motivos de orgullo, pero el estudio de esos fastos ha debido sugerir tam- 
bién la más grave enseñanza. 

No siempre la gratitud pública siguió de pronto a los más escla- 
recidos servicios, no siempre los principios proclamados en medio del 
entusiasmo de los pueblos tuvieron aplicación perfecta, u observación 
leal. La discordia civil marchitó laureles arrebatados en las luchas más 
generosas. 

En fin, las Repúblicas de este continente han estado o continúan 
sujetas a una labor orgánica, retardada algunas veces por la ignorancia, 
por la ambición o por la intriga. 

Pero es lícito esperar que si nuestro pasado ha sido tan honroso, 
el porvenir no frustre los presagios de los guerreros y de los sabios, que 
en la aurora de nuestra existencia política trabajaron por levantar en 
este suelo, sobre un pedestal de igual altura, la libertad, y la justicia.* 


1 Fastos de la Libertad. Buenos Aires, 1886. 
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MARQUÉS DE LAS MARISMAS DEL GUADALQUIVIR 
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OS regimientos estaban organizados y el 1* de 
abril la fuerza patriota se componía de cuatro 
mil setecientos infantes y ochocientos jinetes, 
todos en muy buen estado, considerando su 
reciente contraste, y como el ejército había 
sido recientemente uniformado, las tropas te- 
nían un lindo aspecto marcial. Habían per- 
dido toda su artillería en Cancha Rayada, pero 
había sido reemplazada, pues tenían dos in- 
mensos cañones tirados por bueyes a más de 
un hermoso parque de artillería, 
Acostumbrábamos por la tarde ir a caballo al campamento para visi- 
tar a nuestros amigos del ejército, y la silenciosa y sombría fiereza de los 
soldados, especialmente de los negros, la interpretábamos de buen augu- 
rio para la causa de la libertad. Su silencio severo indicaba claramente 
que comprendían tener que habérselas fatalmente con el enemigo; en 
efecto, habían de antemano declarado que no daban ni pedían cuartel. 
Oficiales superiores al mando de San Martín, eran los generales 
Balcarce, Alvarado y Quintana, los coroneles Las Heras, los dos Esca- 
lada, Martínez, Melián, Necochea, Zapiola y Blanco; los capitanes La- 
valle, Martínez, etc., además de muchos de grado inferior que en varias 
ocasiones se habían distinguido por su valor; también había varios ofi- 
ciales extranjeros de mérito, venidos de Europa para servir la causa de 
la libertad, entre ellos Beauchef, D”Albe, Viel, Brandsen, franceses, y 
O”Brien, Lowe y Lebas, británicos. El general Brayer, que había sido 
oficial distinguido del ejército francés y premiado por Bonaparte con la 
Legión de Honor, había tenido hasta entonces el mando de la caballería 
patriota; pero a raíz de una discusión con el comandante en jefe, pidió 
permiso para retirarse del ejército. Como este pedido, en vísperas de 
batalla, se consideraba más bien inoportuno, San Martín, en términos 
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descomedidos, le expresó su sorpresa y después de decirle que se fuese 
adonde quisiera, concluyó por agregar: “¡Señor general, usted es un 
Duo 

Después encontramos en la Cañada al general Brayer con su ayu- 
dante viniendo del ejército que había abandonado del todo, e iba a los 
baños de Colina, a cinco leguas de Santiago. 

El 3 de abril, míster Barnard y yo visitamos el campo patriota por 
última vez. El ejército se había movido del Molino e ido cerca de la 
hacienda de Espejo, como a tres leguas de Santiago, y allí esperó al ene- 
migo. 

Aquella tarde los realistas pasaron el río Maipú y avanzaron por 
el llano. Vimos de lejos sus lucientes armas brillando con el sol poniente. 
Partidas pequeñas de caballería del ejército patriota salieron a reconocer 
el enemigo. Durante el avance de los españoles, que había sido dirigido 
con mucha lentitud, partidas de guerrillas los habían constantemente 
rodeado por el flanco y retaguardia y cantidad de esos soldados ahora 
escaramuzaban a lo lejos en el llano. 

Estaba por obscurecer, cuando Barnard y yo regresamos a Santiago; 
no habíamos andado medio camino por la ruta principal, cuando encon- 
tramos varios guerrilleros con un hombre herido; nos dijeron que una 
partida enemiga se encontraba en el camino y, en consecuencia, mi 
amigo y yo hicimos un rodeo de media legua y ganamos la ciudad por 
el camino de Valparaíso. El 4, aparte de continuar las escaramuzas, nada 
ocurrió de importancia; y, por la noche, los realistas tomaron posiciones 
frente al molino de Espejo. 

Aquella noche tuve oportunidad de presenciar la sangre fría de 
O'Higgins; eran como las nueve —la noche negra como el Erebo y la 
ciudad de Santiago presa de la mayor alarma, por la proximidad del 
enemigo—, se habían colocado centinelas en todas las esquinas, se do- 
blaron las patrullas y se cavaron trincheras profundas en las bocacalles 
del lado de la Cañada y en el camino de Valparaíso. 

Los patriotas temían que los españoles volviesen a intentar un ata- 
que nocturno y sorprender la ciudad. Justo en esta incertidumbre, el 
mayor D'Albe llegó del ejército con la noticia que una división enemiga 
se aproximaba a la ciudad por el camino de Valparaíso y que probable- 
mente llegaría en hora y media más. No había tropas sino milicianos en la 
ciudad. Yo estaba en palacio cuando llegó la noticia, y se instó al Direc- 
tor para que buscase refugio en el ejército patriota; respondió: “No, 
moriré aquí, y si me encuentran, será en mi puesto”. 

Por mi parte, sabiendo que la milicia ciudadana, compuesta en su 
mayor parte de tenderos, era tan valerosa que “de buena gana confun- 
diría el diablo con un tambor”, resolví no atenerme al resultado de su 
encuentro con tropas regulares, y regresando a casa, ordené preparar 
mi caballo, de modo que, cuando entrasen los españoles, pudiera irme al 
campamento. Una vez que mi caballo estuvo ensillado en el primer patio 
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y arregladas las pistoleras, me acosté vestido en el lecho a espera de los 
acontecimientos. El tiempo pasaba lenta o quizás ansiosamente, pues 
esperaba cada momento que mis oídos fuesen saludados por el tiroteo 
de los invasores. 

El ¿Quién vive? dado por los centinelas a patrullas y transeúntes 
resonaba en todas las calles. ¡La patria! ¡Gente de paz!, eran las res- 
puestas constantes, y sería difícil, para personas que nunca se hayan 
encontrado en análoga situación, concebir mis sensaciones al encon- 
trarme solo, de noche, en tales circunstancias; mis amigos ingleses, lo 
mismo que yo, siempre dormíamos en nuestras respectivas casas para 
protegerlas de los ladrones callejeros y puede suponerse sin dificultad si 
estaba suficientemente alerta. Dos horas transcurrieron en esta desagra- 
dable incertidumbre y todavía estaba en la cama, despierto —pero los 
días anteriores había estado fatigado, de ánimo y cuerpo, y me encon- 
traba exhausto—; de modo que no obstante mi intento de mantener 
los ojos abiertos, al fin me sumergí en un profundo sueño, de que no 
desperté hasta la salida del sol, cuando al mirar afuera vi el caballo 
parado tranquilamente junto a la puerta y la ciudad en perfecta 
quietud. 

La mañana del domingo 5 de abril, la época más deliciosa del año 
en Chile, ni una sola nube obscurecía el brillante y eterno azul del fir- 
mamento; los pájaros cantaban y los azahares esparcían un perfume 
delicioso en la brisa; había esa balsámica suavidad del aire tan propia 
del clima; las campanas llamaban a misa y un sentimiento religioso se 
deslizaba en los sentidos al unísono con la santidad del día; parecía sacri- 
legio que tan santa quietud se interrumpiese con estrépito de batalla. 

A pesar de esto yo sabía que así sucedería; por consiguiente, envol- 
viendo una muda de ropa y una frazada doblada en mi capa, y atándola 
en la montura, me armé con un par de pistolas y un sable, monté a 
caballo, con sólo tres doblones en el bolsillo, y fuí a unirme con mis 
compatriotas Barnard y Begg. Pronto estuvieron equipados y armados 
como yo, y salimos de la ciudad en dirección al ejército patriota.* Sentí 
algo como satisfacción al dejar la ciudad esa mañana, pues pocas horas 
pondrían fin al estado agonizante de esperanza y temor que había alter- 
nativamente agitado a todos desde el desastre de Cancha Rayada. En 
efecto, muchos de los habitantes de Santiago estaban medio locos. Cuando 
entramos en el llano, como a una legua de la ciudad, oímos los primeros 
cañonazos, a largos intervalos, pero llegando a la posición patriota, en- 
contramos los dos ejércitos empeñados encarnizadamente y el fuego era 
un solo rugido prolongado. 


1 El informe del Mayor D'Albe, la noche anterior, era exacto. Después se descubrió 
que una división realista se había extraviado en la noche y estado efectivamente en el 
camino de Valparaíso; pero, notando el error, hizo alto como a las nueve y se juntó 
con el cuerpo principal al romper el día. 
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Los movimientos de la mañana fueron los siguientes: 

Cuando despuntó el alba, en el día decisivo, grande para los destinos 
de la libertad y de Chile, se descubrió el enemigo marchando desde 
Espejo, y, por un movimiento de flanco, a punto de ocupar el camino 
de Santiago. La intención de Osorio parece haber sido colocarse entre 
la ciudad y el ejército patriota, con lo que consideraba mejorar notable- 
mente su posición. San Martín inmediatamente hizo mover su ejército 
y avanzó hacia el enemigo en columnas cerradas y, mediante una marcha 
rápida, llegó a tiempo de frustrar esta maniobra de ocupar el camino 
principal, Osorio, entonces, hizo alto y tomó posición sobre la lomada, 
frente a la chacra de Espejo, en el orden siguiente: 

Su derecha fué ocupada por el regimiento de Burgos y su izquierda 
por el Infante Don Carlos; el centro lo formaban las tropas sacadas de 
Perú y Concepción; estaban en columnas cerradas, flanqueadas por cua- 
tro escuadrones de dragones a la derecha y un regimiento de lanceros 
a la izquierda. El terreno que ccupaban era al borde de una loma que se 
extendía cerca de una milla, y en su extrema izquierda había un mon- 
tículo aislado en el cual habían emplazado cuatro cañones y unos dos- 
cientos hombres. Su número subía a más de seis mil. 

El ejército patriota se dispuso en columnas, como sigue: 

Su izquierda la mandaba el general Alvarado; el centro el general 
Balcarce; la derecha el coronel Las Heras, y la reserva el general Quin- 
tana. La acción comenzó como a las once y se inició por la artillería 
patriota de la derecha; el cañoneo fué a intervalos sobre la izquierda 
realista que avanzaba; y antes de las doce, la acción se hizo general, 
Cuando los del Infante Don Carlos descendían la loma, recibieron el 
fuego muy destructor de la artillería del coronel Blanco, cuyos efectos 
eran visibles a cada cañonazo, llevando la destrucción y el desaliento a 
sus columnas. La batalla aquí fué bien disputada y estuvo indecisa mu- 
cho tiempo. El coronel Manuel Escalada, con un escuadrón de Grana- 
deros a Caballo, cargó al montículo en que estaban emplazadas las cuatro 
piezas de artillería y las tomó; los cañones en seguida fueron apuntados 
contra sus dueños primitivos. 

A la derecha los realistas sacaron ventaja; el nutrido y bien dirigido 
fuego del regimiento de Burgos introdujo confusión en el ala izquierda 
patriota compuesta principalmente de negros, y fueron al fin comple- 
tamente dispersados, dejando cuatrocientos cadáveres en el campo de 
batalla. En este momento crítico, la reserva al mando de Quintana reci- 
bió orden de atacar. El Burgos avanzó tan rápido que se desordenó 
en parte y se había retirado algo para formarse, cuando la reserva pa- 
triota se lanzó sobre él, sufriendo un fuego mortífero dirigido con 
admirable precisión y efecto, y con tanta regularidad como si se tratase 
de una parada; éste fué sin duda el momento más dudoso de la acción, 
y así fué considerado por Quintana que, reforzado por un escuadrón de 
Granaderos a Caballo, dió la orden de cargar. 
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El choque fué tremendo, cesando el fuego casi de golpe y ambos 
bandos cruzaron bayonetas. Los gritos repetidos de “¡Viva el Rey!” 
“¡Viva la Patria!” demostraban que cada pulgada de terreno era dispu- 
tada desesperadamente; pero, a causa del polvo y humo, difícilmente 
podíamos saber de que lado se inclinaba la victoria. Finalmente el grito 
realista enmudeció, y el avance de los patriotas con grandes vítores de 
“¡Viva la Libertad!” proclamaban que la victoria era suya. 

Cuando el Burgos se apercibió que sus filas estaban rotas, abando- 
naron toda idea de resistencia ulterior y huyeron en todas direcciones, 
aunque principalmente hacia el Molino de Espejo. Fueron perseguidos 
por la caballería y despedazados sin piedad. En efecto, esta virtud había 
sido desterrada de los pechos en ambos bandos. La carnicería fué muy 
grande y me decían algunos oficiales que habían servido en Europa, que 
nunca presenciaron nada más sangriento que lo ocurrido en esta parte 
del campo de batalla. 

Más o menos, al mismo tiempo que se efectuaba la carga contra el 
ala derecha enemiga, el coronel Las Heras había destruído la izquierda, 
que se retiraba igualmente hacia Espejo. En el centro la acción se sos- 
tuvo con gran determinación hasta que, dándose cuenta de que ambas 
alas estaban en derrota, los españoles cedieron y el desastre se hizo ge- 
neral, retirándose todos a todo correr hacia Espejo. 

Esta hacienda tiene tres corrales, y está rodeada por tapias macizas, 
capaces de proteger dos mil hombres; y es sorprendente que los realistas 
no sostuvieran esta buena posición, pues su defensa era muy practicable 
y les habría economizado muchas vidas, y quizás habilitado para capi- 
tular en condiciones honrosas; sin embargo, perdido todo orden, sola- 
mente pensaron en salvarse, 

Los patriotas al mando de Las Heras, avanzaban por el callejón que 
conduce a las casas y, al aproximarse, los realistas levantaron bandera 
blanca desde la ventana que hay encima de la entrada, pidiendo capitu- 
lación, que se otorgó, cuando acto continuo las puertas fueron voladas 
por un cañonazo con metralla, disparado desde el patio. Los patriotas, 
naturalmente, ya no dieron cuartel e instantáneamente cargaron; siendo 
recibidos por un nutrido fuego de mosquetería que se hacía desde puer- 
tas, ventanas y todas las troneras de la casa. Sin embargo, esto solamente 
duró breve tiempo, pues los patriotas entraron en gran número y rápi- 
damente desalojaron al enemigo. 

Los realistas ya no hicieron más resistencia, la voz de orden era: 
¡Sálvese el que pueda! y hacian esfuerzo por salir de la casa con la 
rapidez posible, pero fueron perseguidos y masacrados por el implacable 
enemigo. Hay un gran viñedo detrás de la casa por donde huyeron mu- 
chos realistas, pero a estar al cómputo más bajo, quinientos hombres 
perecieron en la hacienda y el viñedo. 

La linda hacienda de Espejo presentaba un horrible cuadro. después 
del combate; las puertas y ventanas perforadas por balas de mosquete; 
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los corredores, paredes y pisos, con porciones de sesos y coágulos y salpi- 
caduras de sangre, y todo el lugar, dentro y fuera, cubierto de cadáveres. 
La casa estaba llena con el bagaje del ejército español y el saqueo fué 
inmenso. Muchos soldados se enriquecieron durante la acción y es lamen- 
table que varios oficiales atendieran más a sus bolsillos que al éxito de la 
jornada; ocurrieron algunos casos de rapacidad que ahora no es necesario 
mencionar; pero la conducta en general de oficiales y soldados fué ad- 
mirable; combatieron desesperada y entusiastamente, “con corazones por 
la causa de la Libertad y manos para el golpe de la Libertad”. 

Parte del regimiento de Burgos se había retirado a una eminencia 
donde no podía maniobrar la caballería patriota; éstos capitularon y 
cayeron prisioneros. 

En el período de la acción, en que el Burgos fué derrotado, míster 
Barnard y yo (que estábamos en el estado mayor del General San Mar- 
tin) nos hallábamos a caballo junto a aquel General, cuando el capitán 
O'Brien regresó de la carga y anunció la victoria. Entonces el General 
nos pidió fuéramos en busca del coronel Paroissien, cirujano principal 
de las fuerzas, a quien deseaba ver inmediatamente; en consecuencia 
recorrimos el campo de batalla en varias direcciones y dimos con un 
molino, distante media milla a retaguardia del ejército, donde encon- 
tramos al coronel entregado a sus deberes profesionales. 

Se había convertido el molino en hospital de sangre durante la 
acción y el patio del frente estaba lleno de heridos, principalmente ne- 
gros, que habían sido recogidos del campo de batalla. El cirujano prin- 
cipal estaba amputando la pierna de un oficial que había sido destrozada 
por una bala de mosquete, y tenía sus manos cubiertas de sangre. Al 
transmitirle la orden del General, el coronel (una vez terminada la 
amputación), escribió un despacho para O'Higgins, en Santiago, pidién- 
dome me encargara de llevarlo, e informase también al Director que se 
necesitaban carros y carretas para llevar heridos a los hospitales de la 
ciudad. 

El pedazo de papel en que se escribió el despacho fué recogido del 
suelo y estaba manchado de sangre. Dejé el molino, galopé para la ciudad 
y en breve tiempo llegué a la Cañada, gran arrabal en el camino de Val- 
paraíso. Aquel día la ciudad estaba casi despoblada de habitantes, que 
se habían situado en este suburbio donde estaban esperando con la mayor 
ansiedad, saber: 

How the sounding battle goes, 
If for them or for their foes; 
If they must mourn or may rejoice.* 


Al entrar en la Cañada anuncié la victoria, gritando con todas mis 
fuerzas: ¡Viva la Patria! y mostré el papel ensangrentado que llevaba 


1 Cómo va la estrepitosa batalla, si por ellos o por sus enemigos; si deben llevar 
luto, o pueden regocijarse. 
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para el Director. Apenas hube proferido estas palabras cuando en res- 
puesta se alzó una gritería de la multitud que hizo retumbar el firma- 
mento entero, y el tropel de la gente me envolvió, para obtener más 
detalles, casi ahogándome con el calor y polvo. Un señor anciano, a ca- 
ballo, en los raptos de su patriotismo, me echó los brazos y casi me ahogó 
por el fervor de su abrazo, del que me libré con una maniobra que debe 
haber sentido tenía de todo menos de simpática. 

Luego de desprenderme de este grupo pasé por la Cañada; las cam- 
panas repicaban y resonaban el aire con exclamaciones de ¡Viva la 
Patria! ¡Viva San Martín! ¡Viva la Libertad!, pero a medida que me 
aproximaba a la ciudad, la multitud se hacía más densa, y me precipité 
por una calle excusada en las orillas de la ciudad; después de evitar una 
trinchera ancha y recién cavada, haciendo un rodeo, galopé a palacio. 
Encontré las entradas atestadas de populacho del que formaba parte ii 
sirviente, a quien dejé el caballo y, a empellones, me abrí paso con difi- 
cultad hasta la sala de audiencia. 

Allí tuve la sorpresa de saber la ida del Director al campo de batalla. 
Fué tan gravemente herido la noche del 19, que los médicos habían 
opinado que le sería fatal afrontar la fatiga del servicio. En consecuencia 
permaneció en la ciudad, con unos pocos milicianos, relativamente tran- 
quilo, durante las primeras horas de la mañana; pero así que llegó a sus 
oídos el cañoneo lejano, su valor impetuoso venció toda otra considera- 
ción y, poniéndose a la cabeza de su gente, salió a la carrera de la ciudad 
para tomar parte en la refriega. Encontré al coronel Fontecilla haciendo 
sus veces, a quien entregué el despacho, y le trasmití el mensaje que me 
habían encomendado. 

Saliendo de palacio, me encaminé donde el doctor Gana, cuya fami- 
lia se había siempre distinguido por su patriotismo, e indudablemente 
había sido tratada con severidad por el tirano Osorio. La madre y sus 
tres bellas hijas estaban en la mayor ansiedad, pues cuatro hijos aquel 
día pelearon en el ejército patriota. Al asegurarles a las damas que “La 
Patria” había arrancado victoria completa, derramaron lágrimas de gozo, 
pero no sin mezcla, pues el destino de sus hijos y hermanos aún no se 
sabía.* Recibí sus abrazos con sentimiento muy diferente de aquel con 
que había recibido el feroz que me propinaron en la Cañada. 

En seguida fuíme a casa para cerciorarme de la situación en aquel 
barrio. 

Mi dependiente, español, estaba en la mesa comiendo con varios 
amigos; habían oído un relato diferente de la batalla y parecían com- 
pletamente satisfechos del resultado. Primero apoyé la idea y dijeles que 
sus compatriotas habían triunfado y se exaltaron de placer; luego agre- 
gué que sus compatriotas habían perdido y la transición fué como la luz 
del sol a un chaparrón. Después de comer, apresuradamente monté un 


1 Don Juan Gana, el hijo menor, que era teniente, murió en la acción. 
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caballo de refresco, para regresar al campo de batalla. Todas las campa- 
nas de las iglesias repicaban y los sacerdotes encendían fuegos artificiales 
desde las torres. Esta costumbre sudamericana en los días festivos y el 
renglón correspondiente a la pólvora no es el mínimo en la lista de gastos 
eclesiásticos. 

Alcancé mucha gente que se dirigía al teatro de la acción, algunos 
para buscar a sus amigos y parientes, otros por curiosidad y otros que 
quizás no habrían deseado hacer públicos sus propósitos. 

Había varios sacerdotes a caballo. Un rollizo fraile dominicano, con 
hábito, rosario, cuentas, sombrero de teja y toga de bombasí arreman- 
gada hasta las caderas, iba al galope. 

Al preguntarle lo que podía decidir a un hombre de su humilde 
profesión para visitar una escena de carnicería, me dijo que él era tan 
óptimo patriota como buen cristiano, y que iba a felicitar a los generales 
y confesar a los heridos de muerte. Lo dejé en el terreno para poner en 
práctica esta piadosa intención. 

Aunque escasamente transcurridas dos horas después de la pelea, 
los huasos del campo (que todo el tiempo se habían mantenido a caballo 
rondando apenas fuera de tiro) se ocuparon en desnudar a los moribun- 
dos y muertos; en efecto, muchos de los últimos estaban ya desnudos, 
y los nativos se alejaban con los despojos. Vi un hombre retirarse con 
pillaje cuantioso, entre otras cosas, una docena de mosquetes cruzados 
en la cabezada del recado; y tengo razones para saber que muchos pobres 
heridos infelices, especialmente españoles, no obtuvieron juego limpio 
durante este pillaje impío; mataron a muchos que habrían sobrevivido 
bastante bien si se les hubiera dejado al “tiempo y costumbre mortal”. 

Me detuve para mirar un cadáver que confundí con el de mi amigo 
el capitán Sowersby, pero resultó de un oficial español del Burgos; tenía 
perforada la frente de un balazo, y, al lado, se veía un panfletito de que 
me apoderé, desmontando al efecto; el panfletito y una gran escarapela 
roja española que encontré sueltos en el suelo, fueron los únicos trofeos 
que tomé en aquel memorable campo de batalla. 

Después fuí al Callejón de Espejo donde, en la hondonada de una 
colina, estaban reunidos San Martín y sus jefes. En este momento llegó 
O'Higgins y su encuentro con San Martín fué interesantísimo. Ambos 
generales se abrazaron a caballo, y mutuamente se felicitaron por el 
éxito de la jornada. 

Los soldados estaban trayendo los oficiales y tropa españoles que 
habían caído prisioneros; entre los primeros se hallaban los generales 
Ordóñez, Primo de Rivera, Morgado, etcétera. Nada podía exceder al 
furor salvaje de los negros del ejército patriota; habían llevado el choque 
de la acción contra el mejor regimiento español, y perdido la mayor 
parte de sus efectivos; deleitábales la idea de fusilar los prisioneros. Vi un 
negro viejo realmente llorando de rabia cuando se apercibió que los ofi- 
ciales protegían de su furor a los prisioneros. 
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Se formaron dos líneas de jinetes y entre ellas marcharon los prisio- 
neros. Los servicios de mis amigos, Begg y Barnard, y los míos, fueron 
requeridos en esta ocasión. Nuestra misión era mantener apartados a los 
soldados e impedirles sacrificar sus cautivos. Adelantaba al paso de mi 
caballo, y un oficial español que iba a mi lado, estaba tan cansado que 
apenas podía caminar y me pidió lo subiera en ancas, y ya iba a acceder 
cuando se opuso el coronel Paroissien, diciendo que solamente expon- 
dría la vida de los dos, pues seguramente los negros le harían fuego. 
Marchamos hasta llegar cerca del molino donde una guardia se hizo 
cargo de los prisioneros, y regresamos a Santiago mucho después de 
puesto el sol, 

Además de los oficiales nativos que han sido ya mencionados en mi 
relato de la batalla, varios oficiales extranjeros se distinguieron altamen- 
te; entre ellos se cuentan O'Brien, Sowersby, Viel, Beauchef, D”Albe, 
Low y Lebas. El coronel Manuel Escalada fué despachado a Buenos 
Aires la noche de la batalla con noticias de la victoria, e hizo la jornada 
por la cordillera y las pampas en el breve término de diez días. También 
enviamos un chasque para hacer volver a nuestros amigos ingleses de la 
cumbre de los Andes donde habían vivaqueado más de una semana. 

El general Osorio, general en jefe del ejército realista, huyó del 
campo de batalla como a la una de la tarde escoltado por unos cien 
hombres; tomó el camino de Valparaíso y pasó por la Cuesta del Prado 
como a las tres. El activo capitán O”Brien eligió treinta Granaderos a 
Caballo y se puso a perseguirlo de cerca; informado que los fugitivos 
habían tomado la ruta del puerto, creyó probable hubieran ido a San 
Antonio, con el propósito de embarcarse en un buque que cruzaba 
frente a aquel punto; en consecuencia el capitán tomó un atajo por 
la Cuesta Vieja, y se situó en dirección de Valparaíso. Osorio, después de 
franquear la Cuesta Nueva, se había efectivamente detenido en las cho- 
zas al pie del cerro, mucho tiempo, para descansar; luego se lanzó a los 
desfiladeros de las montañas, dirigiéndose al Maule que alcanzó cerca 
de sus nacientes. 

El tercer día después de la batalla, propuso a los que lo seguían, en 
atención a haber disminuido el ardor de la persecución, hacer alto para 
reposar ellos y los caballos; así se hizo y, mientras sus compañeros dor- 
mían, el general eligió diez o doce de sus guardias y, escogiendo los 
caballos mejores, pasaron el río a nado y furtivamente desaparecieron, 
dejando a los demás compañeros librados a su suerte, 

Al descubrir el procedimiento traidor de su jefe, el oficial que seguía 
en graduación se entregó a la fuerza patriota más próxima, y él y sus 
compañeros fueron enviados a Talca como prisioneros de guerra. 

Se ha afirmado que, de los seis mil hombres que, formando parte 
del lindo ejército español, combatieron en Maipú, no pasaron de dos mil 
los que volvieron a Talcahuano; los demás fueron muertos o prisioneros; 
por consiguiente, era imposible una victoria más completa. 
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Así terminó la siempre memorable batalla de Maipú que, por la 
magnitud del número e importancia de sus resultados, excedió en mucho 
a cualquier batalla librada en el lado occidental de los Andes. La carni- 
cería, considerando el número de combatientes, fué inmensa; de doce 
mil hombres tres mil quinientos quedaron fuera de combate. 

Con esta victoria la causa independiente se consolidó de modo tan 
firme, que subsiguientemente llegó a aplastar el poder español en Sud 
América; pues si la acción hubiera favorecido a los realistas, es dudoso 
que tanto Perú como Chile se hubieran mantenido hasta el presente bajo 
la corona española. 

La batalla de Maipú preparó el camino para la de Ayacucho, que 
se libró con éxito para los independientes en el Perú, el 9 de diciembre 
de 1824, contra doble número de enemigos, y arrancó a España la última 
porción del antes vasto dominio de las Américas.' 


1 Bosquejos de Buenos Aires, Chile y Perú. Traducción de Carlos A. Aldao. Bue- 
nos Aires, 1920. 
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CASA DE SAN MARTÍN EN PARÍS 


(Museo Histórico Nacional) 


HOMENAJE RENDIDO POR EL CONGRESO NACIONAL 
AL 
GENERAL SAN MARTIN 
EN BUENOS AIRES, DESPUÉS DE LA VICTORIA DE MAIPU 


SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL 
DOMINGO 17 DE MAYO DE 1818 


a, 


L General San Martín, acompañado por el 
Director Supremo D. Juan Martín Pueyrre- 
dón, acudió al recinto del Congreso en el día 
mencionado y después de los saludos de prác- 
tica, el Presidente del Cuerpo Legislativo, doc- 
tor D. Matías Patrón, dirigió la palabra al 
Gran Capitán en los siguientes términos: 

“¡General! El Soberano Congreso pene- 
trado de los más vivos sentimientos de gratitud 
por la victoria que han obtenido nuestras ar- 
mas en unión con las del Estado de Chile a 
vuestro mando en los Llanos del Maypo, os da las gracias, y os manifiesta 
el alto aprecio y consideración que le han merecido los servicios que 
acabais de hacer con tanto honor del nombre Americano. La formación, 
y disciplina del Ejército de los Andes bajo vuestra conducta, y la serie de 
sucesos gloriosos en su marcha desde que se abrió la campaña de Chile, 
hacían esperar una victoria decisiva sobre la fuerte expedición enviada 
desde el Asilo de los Tiranos la Capital de Lima, que habían preparado 
luego que sintieron el golpe con que el Ejército de vuestro mando Vence- 
dor en Chacabuco restituyó a aquel país su libertad: hacían esperar una 
segunda victoria de importantes resultados para la Patria, que junta- 
mente afianzase el crédito de sus Armas, vindicándolas de nuevo de 
la indigna falsa nota de ninguna instrucción y disciplina, que el orgu- 
llo falaz de los enemigos difunde para alucinar por todas partes. Nada 
impidió el que se obtuviese; mi la obstinada resistencia de las tropas 
enemigas, ni la superioridad de su número ni la decantada pericia 
de sus Regimientos, ni el contraste anterior, y dispersión inesperada de 
nuestro Ejército, que sólo sirvió a engrandecerla, uniendo la cons- 
tancia, la rapidez, y tino en la reunión al valor e intrepidez para el 
vencimiento. 
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“La Batalla de Maypo será distinguida en la historia de nuestros 
triunfos contra la tiranía. La Patria ha visto cumplidos en esa memora- 
ble jornada los deseos y la esperanza que se prometió cuando os ciñó la 
espada. La Patria se gloria por la victoria obtenida y sus consecuencias, y 
no es menor su satisfacción al esperar de vuestro valor, de vuestra cons- 
tancia iguales y mayores glorias sobre los peligros que restan que arros- 
trar, riesgos y enemigos que vencer, hasta que convencidos éstos de la 
nulidad de sus esfuerzos para continuar la usurpación, abandonen su em- 
presa temeraria, confiesen la justicia de nuestra gran causa, y reconozcan 
y respeten para siempre la libertad e independencia de las Provincias 
Unidas de Sud América”.' 


1 Asambleas Constituyentes Argentinas, Buenos Aires, 1937, t. L 
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MARISCAL RAMÓN CASTILLA 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 


LA EXPEDICIÓN 


LIBERTADORA DEL PERÚ 


a 


L poder del tiempo ha llegado a evidenciar, 
que, la expedición libertadora del Perú fué 
obra exclusiva del ojo militar y combinaciones 
del general San Martín, desde los primeros 
tiempos de su traslación de Europa a América. 
Este juicio, que cincuenta años atrás quizá 
habría parecido exagerado, es probable que 
merezca la aceptación de los futuros historia- 
dores de la emancipación sudamericana. .... 

Un destino providencial parece que guia- 
ba los pasos del general San Martín en esa 
época. No bien se había posesionado de su puesto ni acabado de conocer 
los elementos y el territorio que se ponían bajo su dirección, cuando le 
salió al encuentro la ocasión de empezar a poner en práctica ese plan 
que constituye su mayor gloria. Chile, que desde cuatro años antes dispu- 
taba su emancipación en los campos de batalla, por una de esas calami- 
dades de la inexperiencia de los corifeos de los primitivos tiempos, fué 
vencido en Rancagua el 2 de octubre del mismo año 14, y un ejército 
realista mandado de Lima volvió a enseñorearse de ese fértil país: mas el 
nuevo Aníbal argentino con la protección vigorosa del gobierno y la 
cooperación de los pueblos, pudo hacer su primer ensayo triunfal 
el 12 de febrero de 1817 en Chacabuco, con cuyo motivo dijo a la poste- 
ridad: “Al Ejército de los Andes queda para siempre la gloria de decir, 
en veinticuatro días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras más 
elevadas del globo, concluímos con los tiranos, y dimos la libertad a Chile”. 

El virrey de Lima temiendo las consecuencias que le sobrevendrían 
de este revés, mandó un nuevo ejército a recuperar el reino perdido, 
pero la fortuna con una mano puso en las sienes del guerrero argentino, 
el laurel que nació en el llano de Maipú el 5 de abril de 1818, señalándole 
con la otra la senda de sus ensueños. 


É s 
SN! 


dp, 


y 


Pe 


127 


Estos son a grandes rasgos los perfiles más prominentes de los suce- 
sos que antecedieron a la expedición libertadora del Perú. Pero hay más. 

Si en 1814 pudo ser un secreto el plan del general San Martín de 
llevar la libertad al Perú por el Pacífico, dejó de serlo luego que en Men- 
doza puso el ejército en un pie respetable, pues él mismo lo reveló diver- 
sas veces en sus alocuciones a la tropa, particularizándose con los bata- 
llones de negros libertos, a quienes para entusiasmarlos les decía: “Los 
maturrangos se proponen tomar prisioneros muchos de vosotros, para 
llevaros a Lima y venderos en las haciendas de azúcar: pero yo me pro- 
meto, que si vais al Perú, no será así, sino llevando en vuestras bayonetas 
la libertad a nuestros hermanos que gimen en la servidumbre”. Y era 
tal la fuerza de esta presunción, que el mismo virrey Pezuela en las ins- 
trucciones que dió al general Osorio para la expedición con que auxilió 
a Talcahuano en 1817 y que terminó su carrera en Maipú, en el artícu- 
lo 1? le decía: “El genio activo y naturalmente emprendedor de los por- 
teños, no pararía hasta armar en los puertos de Chile una expedición, 
que en muy pocos días podía invadir cualquiera de los de la dilatada 
e indefensa línea de Arequipa, y propagando la infidelidad de los dispues- 
tos ánimos de la mayor parte de los habitantes de las provincias inte- 
riores, las levantaría en masa y atacaría por la espalda al ejército real 
del Perú, al mismo tiempo que el de ellos situado en el Tucumán lo veri- 
ficaría por el frente: en cuya combinación, muy practicable bajo todos 
aspectos, sería también muy aventurada la suerte de esta América me- 
ridional”. De este conjunto se deduce sin hesitación, que estaba en la 
conciencia de los caudillos de ambas partes beligerantes, la posible prac- 
ticabilidad de una expedición sobre el Perú. Su ejecución, ya era sólo 
cuestión de tiempo. 


Obtenida la victoria de Chacabuco y organizado el gobierno del 
nuevo estado de Chile, se empezaron a crear tropas veteranas de las tres 
armas, tanto para el sostén de su vida propia cuanto para la continuación 
de la guerra de la independencia +.ocooccoocconcronrannrannos , 

No me es posible decir si los cuerpos del ejército de Chile electos 
para expedicionar, era casual su permanencia en la capital, o por efecto 
de esas previsiones características del general San Martín, los había de- 
jado en más disponibilidad para sus planes; porque bien pudo alguno de 
ellos, como lo fueron otros del mismo ejército, ser empleados en la cam- 
paña del sud que encabezaba el general Freire, contra los restos realistas 
que vagaban por las fronteras de Arauco y de Valdivia, bajo las órdenes 
del infatigable brigadier Sánchez, que con Benavides, Pincheira y otros 
empecinados españoles, hacían sus últimos esfuerzos con la remota espe- . 
ranza de ser auxiliados del Perú o de la Peninsula; pero el hecho visible 


128 


fué, que, el ejército de los Andes casi en su totalidad y los cuerpos de 
Chile fueron los que el general San Martín, de acuerdo con el Supremo 
Director O”Higgins, señaló para la expedición del Perú, cuyo señala- 
miento verificado que fué, se procedió a contratar los buques de trans- 
porte para el efecto. 

Antes de que los cuerpos pasaran la revista de comisario del mes 
de agosto, el General hizo los últimos arreglos y modificaciones de alta y 
baja, tanto en la oficialidad cuanto en la tropa, siendo más numerosas 
éstas que aquéllas, especialmente en los cuerpos argentinos; contribuyen- 
do a confirmar este hecho, un balance comparativo que he practicado del 
estado de julio, con otro de agosto que obtuve en Lima ahora años, igual 
en fuerza al que Arenales inserta en su “Campaña de la Sierra”; mas 
como para el presente caso no son de grande importancia esos minuciosos 
pormenores, aunque esos dos estados son los que en gran parte me han 
servido de base para estos apuntes, bastará hacer conocer las alteraciones 
más remarcables que de ese balance resultan. 


EJÉRCITO DE LOS ANDES 


Se dió de baja el 4? Escuadrón del Regimiento de Granaderos a ca- 
ballo, que con el comandante don Benjamín Viel, oficiales y tropa que- 
daban en la campaña del sud de Chile a las órdenes del general don Ra- 
món Freire, y por consiguiente no marchaban en la expedición. Se dieron 
de baja también catorce o quince oficiales de diferentes cuerpos que pidie- 
ron su separación del ejército, unos por el mal estado de su salud, que 
quizá no habrían podido resistir el clima insalubre de las costas del Perú, 
y otros por diversos motivos que el General estimó atendibles; y respecto 
de la tropa, para unos militaron idénticas consideraciones, y para otros, su 
avanzada edad o sus dilatados y meritorios servicios, que siendo justa- 
mente apreciados por el General, quiso compensarlos con su licencia- 
miento y el descanso. 


EJÉRCITO DE CHILE 


También los cuerpos de este ejército tuvieron su movimiento de alta 
y baja, aunque no comparable con el de los Andes, por ser todos ellos de 
moderna creación. El Batallón N? 2 de infantería había recibido en Co- 
quimbo ciento y más reclutas que se ocupaba de instruir; y en Valparaíso 
se había formado una compañía de artesanos para la maestranza, com- 
puesta de $0 plazas; que si se hubiese querido, habría podido orga- 
nizarse de 100, por cuanto una porción se ofrecieron voluntarios 
para marchar en la expedición; mas como los sueldos de los artesanos, en 
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proporción del oficio que cada cual profesaba, eran por lo general, in- 
comparablemente mayores que el de un soldado veterano, y pasando a 
país extraño como el Perú era preciso pagárselos; el General no consintió 
en que pasase del número de 50, por no recargar el presupuesto 
mensual de gastos. Esto fué en cuanto a las altas; mas en cuanto a las 
bajas, se separaron del batallón de artillería, dos compañías que guarne- 
cían los castillos del puerto de Valparaíso, y otra que formaba parte de la 
división del sud a las órdenes del general Freire; y también se dieron de 
baja pasándolos a otros cuerpos, los oficiales y tropa de los batallones 
Nos. 4 y 5, que por hallarse en destacamentos y otras comisiones queda- 
ban en el territorio de la República, igualmente que los enfermos que 
estaban en los hospitales, y que por estas causas tampoco marcharon en la 
expedición; por último se previno a los jefes de los cuerpos, que el Gene- 
ral disponía, que no figurase en las listas el nombre de un solo individuo, 
de cualquier clase que fuese, que no estuviese presente en la campaña. 
He aquí el movimiento que ambos ejércitos tuvieron, al prepararse 
la marcha de la expedición al Perú. La mente del general San Martín, era 
llevar a la nueva campaña lo estrictamente útil y que nunca obstase a la 
rapidez que conviniese a sus movimientos, y bajo de este concepto, dese- 
chaba todo lo que él conceptuaba superfluo. Era inexorable en punto 
a orden y economías, cualquiera que fuese el ramo de que se tratara. 
Después de hechos los últimos arreglos de la fuerza, se verificó la 
más escrupulosa inspección del armamento, municiones, monturas, ves- 
tuario, etcétera, etcétera, para cerciorarse de lo que restara hacerse para 
darle la última mano; y encontrándose todo en el perfecto estado que se 
deseaba, los cuerpos pasaron la revista de comisario del mes de agosto. 
Conservo en mi colección de documentos una copia del Estado Ge- 
neral que por el E. M. se presentó al general San Martín en Valparaíso 
con fecha 18 de agosto de 1820, firmado, como el de julio, por el coro- 
nel don Juan Paz del Castillo, ayudante general, con el Visto Bueno del 
general Las Heras; debiendo por mi parte hacer notar, para honor 
de todos y cada uno de los que componían ese ejército, que tanto en la 
revista de julio cuanto en la de agosto, no tuvo un solo desertor ninguno 
de los cuerpos. 
Una vez contratados los transportes que debían formar el convoy 
y resuelto definitivamente el número de la fuerza expedicionaria, se 
procedió a hacer la distribución de los cuerpos en proporción a las tone- 
ladas que cada buque medía. A esto se siguió el reparto de los buques 
en tres divisiones, y combinar la cantidad de fuerza de las tres armas que 
cada uno condujera, con concepto a que cada división tuviese lo necesa- 
rio para maniobrar independientemente si así conviniese. Varios días 
ocupó la repartición a que yo pertenecía en el E. M., en cálculos y más 
cálculos, que se hicieron, se reformaron y se repitieron tantas y tantas 
veces, hasta que al fin se acertó con los números proporcionales entre 
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el tonelaje de los buques, la fuerza, el material y los repuestos que esta- 
ban preparados; y una vez resuelto ese problema de laboriosa combina- 
ción y aprobado por el General, las divisiones quedaron arregladas en la 
siguiente forma: 


1* DIVISIÓN DE VANGUARDIA 


Al mando del coronel del Regimiento de Granaderos a caballo, don 
Rudecindo Alvarado. 


2* DIVISIÓN DEL CENTRO 


Cuerpo principal del ejército. Al mando del señor coronel mayor 
don Juan Antonio Alvarez de Arenales. 


3* DIVISIÓN DE RETAGUARDIA 


A las órdenes del coronel del batallón N* 5 de Chile, don Francisco 
Antonio Pinto. 

Cada división estaba organizada con fuerza de las tres armas y un número 
competente de piezas de artillería, como sigue: 
División 1* 
Vanguardia: 4 Bug. 50 Art. 1.162 Infant. 261 Cab. 1.473 Tot. 6 Cañ. 


División 2* 


Centro: > A 263 35 1.113 E 26L 5 y AE LN 
División 3* 

Retaguardia: 5 , 100 ,, 778 pe 130... 5 100 ,, 6. 5 
Total: 14 Bug. 413 Art. 3.053 Infant. 652 Cab. 3.210 Tot. 25 Cañ. 


Después de esta operación y redactadas por el general San Martín 
las instrucciones generales a que debían arreglarse, tanto los jefes de divi- 
sión cuanto los de cuerpo, que en cada buque iba uno que hacía cabeza, 
se copiaron en el E. M. con el carácter de reservadas, igual número de 
ejemplares al de jefes a quienes correspondía su conocimiento y ejecu- 
ción; en ellas se prescribía en general por artículos, el orden, el mayor 
aseo y la disciplina en la navegación; el arreglo y economía en el reparto 
diario de raciones, la circunspección y las precauciones para todo caso 
inesperado de desorden o incendio, y en general se dictaban reglas para 
toda emergencia durante el viaje; se acompañaba, además, un cuaderno 
en que se diseñaba el plan de señales del Almirante de la escuadra, y con 
una bandera especial las que debían regir a los buques del convoy; siendo 
de advertir, que por separado se entregó a cada jefe con mando de bu- 
que, un gran pliego cerrado que contenía otros dos, uno dentro de 
otro, que en las instrucciones generales se les facultaba para abrir, en 
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caso de que su buque llegase a separarse del convoy por algún accidente 
fortuito, para lo cual en el sobre se decía: para abrirse en la altura tal, 
latitud ..., longitud ..., que ahora ya no recuerdo para poder indi- 
car; pero sí tengo la seguridad de que, cada pliego de éstos designaba 
el ler., 2? y 3er. punto de reunión, marcando cada cual el rumbo que 
debiese seguir desde aquel punto, previniendo que encontrarían allí, o el 
convoy hasta tal día, o en su defecto, haciendo crucero alguno de los 
buques de guerra de la escuadra, con el solo objeto de convoyarlo hasta 
reunirse; y en uno de los últimos artículos de las instrucciones generales 
se ordenaba, que todo pliego de éstos de que no se hiciese uso por no haber 
llegado el caso, el jefe lo devolvería al E. M. cerrado y lacrado como se le 
entregaba. Así se cumplió escrupulosamente. 

Entre los principales preparativos de la expedición, debía contarse 
como de primera magnitud, el abasto del ejército durante la navegación 
y primeros días de su desembarco. Nada podré decir si este ramo fué 
sujeto a licitación por el gobierno de Chile, o si fueron invitados algunos 
acaudalados propietarios o comerciantes del país, porque en mi corta 
edad y clase subalterna de esa época, no me ocurría la idea de investigar 
semejantes cuestiones, ni después he oído la más leve referencia a ellas; 
pero sí puedo afirmar, porque fué un hecho que vi y tuve muchas oca- 
siones de cerciorarme, que los contratistas de este ramo fueron tres co- 
merciante argentinos en sociedad, don Juan José de Sarratea, don José 
de Riglos y don Estanislao Lynch, y ellos proveyeron los buques del con- 
voy de toda clase de víveres frescos y secos, y si mal no me acuerdo, 
continuaron con este cargo por siete meses más o menos. Estos señores 
contribuyeron con este servicio a que la causa de la independencia que- 
dase implantada desde el Cabo de Hornos hasta el Ecuador. 

El general San Martín en una ocasión dijo bajo su firma que de- 
jaba a la posteridad el juicio de sus acciones; y si en los últimos días 
de su vida no ha quebrantado este propósito, hay razón para suponer 
que nada haya escrito, o por lo menos, yo no he leído si algo se ha publi- 
cado que explicase los pensamientos que llevara en su mente, tanto al 
emprender su campaña de la restauración de Chile en 1817, cuanto la de 
la libertad del Perú en 1820; y parece tan evidente esta presunción, que 
lejos de haber escrito y publicádose algo sobre estas materias, sabemos 
por notoriedad, que siempre negó su aquiescencia a toda persona que la 
solicitó, para contradecir o impugnar algunas publicaciones ofensivas 
o calumniosas, como sucedió al finado general don Toribio Luzuriaga, 
cuando salió a luz en Buenos Aires la memoria histórica de Arenales 
sobre la segunda campaña a la sierra del Perú; en consecuencia y en la 
hipótesis de que el general San Martín nada haya escrito sobre sus cam- 
pañas, y en particular sobre la del Perú, que bien desearía conocer la 
curiosidad pública al ver ese reparto del ejército en divisiones; no faltará 
quien interprete lo que no es difícil interpretar, que si el Virrey oponía 
una fuerte resistencia al desembarco, con los diez mil veteranos que sa- 
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bíamos que tenía concentrados en Lima, el General lanzaría esas divi- 
siones una por aquí y otra más allá, sino para conflagrar el país simul- 
táneamente por diferentes partes, al menos para que si el enemigo se 
fraccionaba también en divisiones por perseguir las nuestras, poder quizá 
batirlas en detalle como lo hizo el general Arenales en su primera cam- 
paña a la sierra; pero éste ya era un caso derivado, no la idea primitiva 
de obrar concéntricamente y bajo su golpe de ojo; y fraccionándose el 
puñado que era la fuerza terrestre, como bien pudo ser necesario, y esto, 
sin poner en cuenta la pérdida de algún buque del convoy, contratiempo 
que estuvo a pique de suceder como se verá más adelante, ¿qué puesto 
tomaría su persona, cuál su plan para volver a converger su acción con- 
tra la capital de Lima? ¿Entraría en sus miras reducir su campaña a 
partidas de guerrilla? Pero dejemos este enigma en su lugar hasta que 
el tiempo llegue a descubrirlo, y vamos a los hechos y al modo y forma en 
que se ejecutaron. El ejército se arregló así en divisiones, así verificó su 
embarque en Valparaíso, y así el convoy hizo su navegación hasta el Perú. 

Considerando que estos pormenores sean los bastantes para hacer 
conocer la composición del ejército, pasaré ya a relacionar los de su 
embarque y demás de su referencia. 


El día 19 de agosto al amanecer dió principio el embarque del ejér- 
cito, pues todo lo había previsto y mandado preparar el General, plan- 
chadas a manera de muelles en la ribera del mar, grandes lanchas de las 
de descarga de la aduana, y botes para que las remolcasen hasta el cos- 
tado de los transportes, de suerte que, así que un batallón llegaba formado 
a la plaza del resguardo, cada compañía desfilaba a una de las planchadas, 
y simultáneamente se embarcaban con sus oficiales en sus puestos, sin 
confusión y sin detenerse por ningún motivo. Todos los cuerpos verifi- 
caron su embarque en este mismo orden, menos el batallón de infantería 
IN? 2 de Chile que se hallaba en la provincia de Coquimbo, completando 
su remonta y su instrucción. El parque, toda clase de repuestos y los 
caballos se habían embarcado en días anteriores, 

El día 20 se embarcaron los últimos restos que quedaron en el an- 
terior, la intendencia y comisaría de guerra, el estado mayor y el cuartel 
general, rompiendo la marcha el convoy entre dos y tres de la tarde, con 
una salva general de artillería que contestaron los castillos del puerto, 
día de San Bernardo, aniversario del natalicio del Supremo Director de 
Chile, general don Bernardo O'Higgins.........o.oooooooooooo o 

Como los buques de guerra de la escuadra eran siete, la numeración 
de los del convoy principió por el N* 8. Todos los transportes estaban 
marcados con número de orden, que se les había pintado a ambos cos- 
tados, de color blanco sobre el fondo negro que generalmente se da a todo 
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casco de buque, y de un tamaño de seis a ocho pies, para que pudiera verse 
desde distancia con el anteojo, y por él conocerse qué buque era. 

La fragata Emprendedora llevaba 1.280 cajones de cartuchos de 
fusil a bala y 1.500 bultos de parque, incluídas cajas de herramientas 
y diversos útiles de maestranza. 

El bergantín Potrillo en que iba el comandante del parque, capitán 
don Luis Beltrán, llevaba 1.400 cajones de municiones de infantería y 
caballería, 1.200 tiros a bala y metralla de artillería y granadas de obús, 
190 de lanzafuegos, estopines y espoletas para las granadas, y ocho ba- 
rriles de pólvora de fusil y de cañón. 

La fragata Mackenna conducía 960 cajones de armamento y co- 
rreaje de repuesto para infantería y caballería, y 180 quintales de hierro 
de toda clase. 

El bergantín Nancy llevaba 80 caballos para las primeras operacio- 
nes del desembarque, fuera de los que iban en el navío San Martín y otros 
transportes de cada división. 

La goleta Golondrina llevaba 100 cajones de cartuchos de fusil a 
bala, 190 fardos de vestuarios, 460 sacos de galleta y 670 líos de charque 
de reserva. 

Todo el demás cargamento de vestuarios, monturas, víveres, equipo 
y diversos artículos de repuesto, se había repartido entre todos los trans- 
portes, conforme al inventario con que el E. M. ya había dado cuenta 
al General en Jefe por separado. 

Los empleados del cuartel general, las secretarías, los edecanes de 
S. E., la intendencia y comisaría del ejército y los ayudantes del E. M. 
tenían su colocación en el navío San Martín, así como la imprenta del 
ejército con todos sus empleados y adherentes; y los jefes de cada división 
podían ir a su elección en cualquiera de los buques de la de su mando. 

El personal de que se componían el cuartel general, las secretarías 
y el E. M. era el siguiente: 


CUARTEL GENERAL 


Jefe de la expedición, el Exmo. señor capitán general don José de 
San Martín. 


Generales de división, coroneles mayores don Juan Antonio Alvarez 
de Arenales y don Toribio Luzuriaga. 


Secretario de guerra y auditor, teniente coronel don Bernardo 
Monteagudo. 


Secretario de gobierno, don Juan García del Río. 
Secretario de hacienda, don Dionisio Vizcarra. 


Auditor general de marina, don Antonio Alvarez de Jonte. 


Oficial 1? de secretaría, capitán don Salvador Iglesias. 


Edecanes de S. E., coroneles don Tomás Guido y don Diego Paroi- 
sien, capitán don José Caparroz y teniente 2* don José Arenales. 


ESTADO MAYOR 


Jefe de E. M. G., coronel mayor don Juan Gregorio de Las Heras. 
Ayudante comandante general, coronel don Juan Paz del Castillo. 


Ayudantes los., tenientes coroneles don Manuel Rojas y don José 
María Aguirre, teniente coronel graduado sargento mayor don Juan 
José Quesada; sargentos mayores don Francisco de Sales Guillermo y 
don Luciano Cuenca. 


Ayudantes 2dos., capitán don Juan Agúero y capitán de ingenieros 
don Clemente Althaus. 


Ayudantes 3ros., ayudantes mayores don Francisco Javier Medina, 
don Ventura Alegre y don Eugenio Garzón; tenientes 2dos. don Geró- 
nimo Espejo, don Pedro Nolasco Alvarez Condarco y don Juan Alberto 
Gutiérrez; subteniente de ingenieros don Carlos Wooth. 


Cuerpo médico, cirujano mayor el coronel Paroissien, cirujano de 
1* clase don Miguel Stapleton Crawley, íd. íd. Fray Antonio de San 
Alberto. 


Intendencia del ejército, intendente general don Juan Gregorio Le- 
mos, contador don Valeriano García, oficial 1% don Santos Figueroa, 
oficial 2? don Alejo de Junco. 


Comandante del parque, capitán de artillería don Luis Beltrán. 


Consignados como quedan los datos que he considerado suficientes 
a dar un conocimiento de la fuerza terrestre, me creo también en el deber 
de hacer una mención, por ligera que sea, de la marítima, en el deseo de 
completar el cuadro de la expedición libertadora; mas como el ramo 
de marina no era de aquellos que estaban en contacto con la oficina en 
que yo servía, cuando además ambas fuerzas operaban separadas por 
obstáculos o distancias como es de suponerse, muy lejos estoy de lison- 
jearme de la exactitud que me proponía; no obstante esto y a falta de 
documentos oficiales en la materia, procurando los más prolijos y vera- 
ces, creo haberlo conseguido combinando los que pueden considerarse 
como más auténticos; las “Memorias de Lord Cochrane, Conde de Dun- 
donald”; “las del General Miller”; la “Historia de Salaverry” que se 
refiere a la memoria de Stevenson, y otros papeles o escritos de esa época 
que son del dominio público. 
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La escuadra compuesta de siete buques de guerra, todos ellos bajo 
el pabellón de la república de Chile, marchaba a las inmediatas Órdenes 
del vicealmirante lord Cochrane, y su composición era la siguiente: 


BUQUES por a JEFES QUE LOS MANDABAN 
1 | Navío San Martín ........ 64 | 492 | Capitán de fragata D. Gmo. Wilkinson 
pea a —Vicealmirante D. Lord Cochrane 
Das O Pegao coc 2 sd —Capitán de fragata D. Tomás Crosbie 
1 | Fragata Lautaro .......... 48 | 353 > > > > Martín Jorge Guise 
1 | Corbeta Independencia .... 28 | 256 > > > > Carlos F. Forster 
1 | Bergantín Araucano........ 16 | 110 > > > > Gmo. Carter 
1 | Bergantín Galvarino ....... 18 | 114 > > > >» Juan Spry 
1 | Goleta Moctezuma ........ 7 87 > de corbeta D. Juan Jowng 
7 ¡DOTA ico dis ga 231 [1.928 


El navío San Martín era la capitana del convoy, y a su bordo iba 
el jefe de la expedición, el general San Martín. 

La fragata O'Higgins era la capitana de la escuadra, y como tal, ¡ba 
en ella el vicealmirante Cochrane. Esta fragata antes había pertenecido 
a la escuadra española bajo la denominación de “Reina María Isabel”, 
pero fué apresada el 28 de octubre de 1818 en el puerto de Talcahuano, 
por el contralmirante don Manuel Blanco de Encalada. 

La goleta Moctezuma, por ser de construcción fina y muy velera, 
era el buque correo para avisos y Órdenes entre el convoy y la escuadra, 
como para cualquier reconocimiento, comisión, etc., etc. 

Entre los papeles que me fueron sustraídos en Buenos Aires durante 
la administración de Rosas, conservaba yo un cuaderno manuscrito que 
contenía el plan de señales que debían regir al convoy durante su nave- 
gación, y a pesar de las diligencias que he hecho por descubrir alguno 
en el Perú o en Chile, no he podido conseguir uno solo de más de 30 ó 40 
que se escribieron en el E. M. y se repartieron a los capitanes de buque 
de la escuadra, del convoy, y jefes con mando de división o de cuerpo; 
pero ya que no he podido satisfacer este deseo para describirlo aquí, me 
contentaré con dar una ligera idea de su contenido. 

El plan estaba concebido en general, como todos los de su género: 
tenía señales con banderas y gallardetes de diversas figuras y colores, 
como para uso de día y en tiempo claro, pero en todo distintas a las 
que debía usar el Almirante con la escuadra. 

Tenía además otras dos combinaciones de señales, para de noche 
o para los casos de niebla: el primero con faroles y fuegos falsos, y el 
segundo con tiros de fusil y de cañón; y por cierto que aquel sistema 
telegráfico de participar novedades o de recibir órdenes, que por pri- 
mera ocasión veíamos en práctica, nos servía de entretensión en la inac- 
ción y monotonía del viaje. 
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El día 21 de agosto siguió su marcha la expedición sin novedad, y 
causaba una verdadera complacencia ver tan considerable número de 
embarcaciones a la vela, esparcidas en la solitaria superficie del mar. 

El día 22 se mandó adelantar el bergantín Araucano hacia Co- 
quimbo, con un oficio al teniente coronel don Santiago Aldunate, en 
que se le ordenaba se embarcase con el batallón N* 2 de su mando, 
en la fragata Minerva que se había anticipado desde Valparaíso, pre- 
viniéndole, que dicho bergantín debía convoyarla, pues su coman- 
dante llevaba instrucciones para buscar la incorporación al convoy en 
una altura dada. 

El día 25 se reunió el bergantín Araucano con la fragata Minerva, 
que traía a su bordo el batallón N* 2 de Chile. Seguimos el viaje sin 
novedad y con vientos bonancibles como los habíamos tenido hasta allí. 

El 27 los vientos refrescaron bastante, por lo cual se hicieron señales 
a los buques del convoy, ordenándoles que procurasen conservar la mayor 
unión posible, aumentando o disminuyendo vela, 

En la tarde del día 28 refrescaron tanto los vientos, que se hicieron 
señales a los buques para que tomasen precauciones de seguridad, tanto 
para evitar un incendio cuanto para conservar la unión del convoy. 

El día 29 seguía tan excesivamente fresco el viento y engrosaban 
tanto los nublados, que se temía un recio temporal, por lo cual en la 
tarde se repitieron las órdenes sobre precauciones. 

El día 30, declarado alarmante el temporal como empezó a temerse 
desde la tarde anterior, así que aclaró bien el día y levantó bastante- 
mente el sol, se notó que en la noche anterior se había separado del 
convoy la fragata Águila, que conducía a su bordo 700 y tantas plazas 
de tropa, 651 del batallón N* 4 de Chile y 65 artilleros, sin contar 2 jefes, 
34 oficiales, 7 piezas de artillería, el armamento, municiones y monturas 
de la tropa, y además un gran repuesto de armas y otros pertrechos. 

Setiembre de 1820. 

El día 1? en la mañana, el almirante Cochrane de acuerdo con el 
general San Martín, dispuso que de la fragata-transporte Santa Rosa 
se transbordasen 30 hombres del batallón de artillería de los Andes con 
2 oficiales, para aumentar la dotación del bergantín de guerra Araucano, 
a efecto de que, bien tripulado, pudiera ir en procura de la fragata 
Águila, y tanto el Araucano cuanto la Santa Rosa se pusieron en facha 
acercándose el uno al otro, para verificar el trasbordo de la tropa, opera- 
ción que fué tan difícil como morosa por la mar gruesa que ocasionaba 
el temporal que sufríamos desde tres días antes. 

Al ponerse el sol se incorporó a la escuadra el bergantín Araucano 
con los artilleros trasbordados, y en el acto el almirante le ordenó mar- 
chase al segundo punto de reunión (señalado en los pliegos reservados 
que cada jefe de buque llevaba) en busca de la fragata Águila que se 
había separado en la noche del 29, con la orden de que, encontrándola, 
la convoyase hasta el tercer punto señalado. 
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El día 2 no se reunió la fragata Santa Rosa después del trasbordo 
del día antes, ni se divisaba del tope mayor del navío aun a la distancia; 
esta fragata conducía a su bordo 300 y tantas plazas de tropa, en dos 
compañías del batallón N? 8 y las cuatro de la artillería de los Andes, 
con un jefe y 20 oficiales. De suerte que el temporal del 30 había dis- 
minuído la fuerza en 3 jefes, 44 oficiales y más de 1.000 plazas de tropa. 

Hasta el día 4 no se había incorporado al convoy la fragata Santa 
Rosa, por cuyo motivo se consideró extraviada de la expedición; mas 
teniéndose confianza en el capitán que la mandaba, don Jaime Blaist, por 
sus conocimientos teóricos y prácticos en la materia, se consideró que 
haría empeño por reincorporarse en el 2? ó 3er. punto de reunión, y no 
se mandó otro buque de guerra en su busca, por no debilitar la escuadra 
y que quedase expuesta la masa principal de la expedición. 

El convoy desde que zarpó de Valparaíso, hacía su ruta a una calcu- 
lada distancia de la costa, de vuelta y vuelta como dicen los marinos; 
y todos los días al oscurecer, la capitana hacía las señales del rumbo 
que se debía seguir durante la noche en la vuelta de afuera, y a la ma- 
drugada daba el de la vuelta de tierra; bajo de este concepto, navegando 
la expedición el día 6 en la vuelta de tierra, avistamos el “Morro de 
Nazca”, costa de Arequipa, punto que queda como 25 leguas al Sud 
de Pisco y 65 de Lima. Fué un placer inmenso el que tuvimos todos 
cuando los marinos nos hicieron esta explicación, porque considerábamos 
cercano el término de nuestro penoso viaje. 

En la noche del día 6 al 7 había hecho el convoy su bordada en la 
vuelta de afuera como de costumbre, y en la que a la madrugada dió 
sobre tierra, se descubrió el “Morro de Sangallán”, que se eleva de la 
isla del mismo nombre; como a las once de la mañana del mismo día 
entramos por el “Canal de Sangallán”, que lo forma la isla y una punta 
de la tierra firme, y a poco andar nos encontramos en la “Bahía de 
Paracas”, ensenada que queda a tres leguas al sur del puerto de Pisco. 
Este había sido el paraje elegido por el general San Martín para el des- 
embarco de la expedición, punto que para todos había sido un secreto, 
como por lo general eran todas sus disposiciones, siempre que se encade- 
nasen con alguno de los planes que bullían en su cabeza. El General era 
el muelle real de esa gran máquina, y todo golpe de esos de grande tras- 
cendencia, él lo combinaba, lo disponía y desarrollaba su ejecución, las 
más veces sin dejar entrever o sospechar siquiera su designio o resultados. 
Quien únicamente pudo conocer el punto elegido para el desembarco 
de la expedición, quizá fué lord Cochrane, ya porque le correspondían 
las precauciones contra toda tentativa de la escuadra española, ya por- 
que de él debieron nacer las explicaciones y detalles de los puntos aparen- 
tes de la costa, por haberlos examinado y reconocido todos en el año 
anterior; así fué que, a las seis de la tarde del día 7 se dió la orden al 
convoy de fondear en la ensenada, y el contento se dibujó en todos los 
semblantes al ver que estábamos próximos a volver a pisar tierra firme. 
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En seguida se hicieron señales a los cuerpos que se preparasen a 
desembarcar, y sin más espera se procedió a armar jangadas de pipas 
y barriles vacíos que se llevaban con este objeto, para facilitar la celeri- 
dad del desembarco de la tropa, que con sólo los botes y lanchas de los 
transportes no se habría podido conseguir. 
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El día 8 de setiembre a las cuatro de la mañana empezó el desem- 
barco. Primero se echó a tierra una compañía del batallón N* 11 como 
de avanzada o descubierta de la costa, para explorar el campo si había 
alguna emboscada o fuerza enemiga que se opusiera al desembarco; y 
con igual objeto se había mandado fondear la goleta Moctezuma cerca 
de la playa, al norte de la ensenada, para que con su gran colisa de a 24 
protegiese el movimiento en caso de necesidad, conservando un vigía 
sobre la cruceta mayor que estuviese a la mira de toda novedad; mas 
como el enemigo no hubiese destacado fuerza alguna que nos molestara, 
el desembarco continuó tranquilo y más activo aprovechando esta cir- 
cunstancia. La división que desembarcó primero se compuso de los bata- 
llones Nos. 7 y 11 argentinos y N? 2 de Chile, dos piezas de artillería 
y 50 granaderos a caballo, todos en uniforme de parada, y el mando se 
confió al general don Juan Gregorio de Las Heras, jefe del E. M. G. 

A eso de las diez de la mañana un escuadrón enemigo se aproximó 
por la playa a observar nuestros movimientos, pero la avanzada desplegó 
una mitad en guerrilla para esperarlo; mas en cuanto se puso al alcance 
del colisa de la Moctezuma, le disparó unos cuantos cañonazos que lo 
pusieron en dispersión, se retiró en seguida fuera del alcance de la arti- 
llería, y se contentó con observar muy de lejos. 

Lista la división desembarcada conforme a las instruccione del ge- 
neral San Martín, cerca de las dos de la tarde se puso en marcha a tomar 
posesión de la Villa de Pisco; sólo el general Las Heras y uno de los ayu- 
dantes iban montados, en caballos que habían también hecho el viaje en 
el navío San Martín; los demás de la división, jefes, tropa de artillería 
y caballería, y cuantos más por su instituto debiesen ir montados, iban a 
pie cargando su silla a la espalda, y los cañones se tiraban a brazo. Era un 
espectáculo aquel, imponente, conmovedor, en que se veía lucir el im- 
perio de la sumisión militar, la moral, la disciplina, la severa subordina- 
ción a la voz de su General, mirar tanto hombre benemérito ostentando 
las insignias de las más altas clases y en su pecho las condecoraciones de la 
gloria, y mientras tanto con su silla a cuestas. Era una escena aquélla, 
que si el ejército de los Andes la vió y practicó en la campaña liberta- 
dora, quizá no se ha repetido muchas veces en otros ejércitos. 

Esta división emprendió su marcha por la playa del mar, cuyo piso 
era un inmenso médano de arena suelta en que la tropa se enterraba 
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hasta el tobillo, pues no hay camino ni objeto para que lo hubiese, por 
cuanto sólo anda por allí uno u otro pescador que va a tomar dátiles 
de un palmar inmediato; la marcha era lenta en consecuencia, tanto por 
el natural cansancio y fatiga que causaba el arenal por una parte, el ca- 
lor del sol por otra y la sed consiguiente (no obstante que cada individuo 
desembarcó con su caramañola llena de agua de a bordo), cuanto por 
conservar la unidad de la formación, pues teníamos el enemigo al frente 
*unque en retirada, pero sin saber si esa fuerza tuviese otra a retaguardia 
en que apoyarse; al ponerse el sol la división llegó a las cercanías del 
pueblo, y el General Las Heras mandó guerrillas de los tres cuerpos en 
todas direcciones a practicar un prolijo reconocimiento, con la orden 
de dar frecuentes partes con novedad o sin ella; y como media hora des- 
pués ya empezaron a recibirse dichos partes, de que no se divisaba soldado 
enemigo cuanto más partida o fuerza alguna, agregando todos, que las 
casas que habían reconocido en los suburbios las encontraban desiertas, 
y así que las descubiertas llegaron al extremo opuesto del pueblo, sin 
novedad también, serían ya como las siete de la noche cuando el General 
dispuso entrar a tomar posesión de la plaza. Así se hizo y los cuerpos 
formaron en columna cerrada en el centro de la plaza, mandándose en 
seguida replegar las guerrillas hasta una cuadra en contorno, previnién- 
doles que dejasen rondines de observación en las orillas. En este estado 
el general Las Heras pasó por escrito el parte respectivo al General en 
Jefe, detallándole la marcha de la división, el estado en que había encon- 
trado el pueblo, y la posición y precauciones que había tomado para 
pasar la noche, cuyo oficio condujo el ayudante de a caballo a la bahía 
de Paracas donde estaba el convoy. El resto de la noche lo pasó la divi- 
sión sin novedad. 

El 9 al aclarar el día, se practicaron con toda precaución las des- 
cubiertas de ordenanza, recorriendo con escrupulosidad las avenidas y 
alrededores de la villa; todos los partes fueron sin novedad. Luego más 
tarde, se repitió esta requisa por las calles y casas del pueblo, señalándose 
en seguida para alojamiento de los cuerpos, las casas que se encontraron 
más cómodas y por su ubicación en la circunferencia para ocurrir a cual- 
quier ataque repentino, pero siempre conservando avanzadas en las ave- 
nidas y puntos principales. 

Un poco más tarde una de estas partidas exploradoras, descubrió en 
una casa de los suburbios un anciano de más de noventa años, única 
persona que había quedado en la villa, acompañado de un perro, por 
cuyo ladrido fué descubierto. Conducido este hombre a presencia del 
General, y tratado con la mayor amabilidad y buen modo, declaró: “que 
hacía más de ocho días que se había publicado un bando en que se man- 
daba, bajo pena de la vida, que todo estante y habitante se alistase para 
abandonar el pueblo, en el acto de avistarse la expedición de San Martín. 
Que desde ese día, muchas familias y personas habían empezado a tras- 
ladarse a los pueblos y haciendas inmediatas, pues les hacían entender, 
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que los insurgentes habían de entrar robando, violando y matando, como 
lo había hecho el año anterior la escuadra de Cochrane; por lo cual el 
Virrey, para salvar los habitantes de esas violencias y desórdenes, man- 
daba bajo pena de la vida, que todo el mundo abandonase su casa, se ale- 
jase de la costa, y retirase cuanta clase de víveres tuviese, debiendo eje- 
cutarlo a la primera orden que diese la autoridad. Que por este motivo, 
en cuanto se había avistado a lo lejos la expedición dos días antes, los 
cosacos de caballería del señor marqués de Quimper, corrían a galope 
por las calles ordenando a gritos que todos saliesen en el acto; que así lo 
habían verificado, menos él que por su edad y sus achaques estaba impe- 
dido de moverse, y que por eso se había quedado escondido en la casa 
de su familia”. Después de esta declaración, se mandó al anciano retirar 
a su casa tranquilo y con confianza, previniéndole, que si algún individuo 
del ejército no le guardase respeto o cometiese alguna falta en su casa, 
que en el acto diese parte al E. M., y que se fijase en la fisonomía y los 
colores del uniforme del individuo, para después conocerlo y castigarlo 
como mereciese el hecho. 

En seguida una de estas partidas exploradoras que había ido hacia 
la costa del mar, descubrió el puerto, el fuerte que lo defiende, con algu- 
nas piezas de artillería de fierro que estaban clavadas, la casilla del res- 
guardo y los almacenes de Aduana. En el acto de recibirse este parte, 
se mandó al teniente coronel don Manuel Rojas, ayudante 1? del E. M. G., 
con una compañía de infantería a que tomase posesión del punto y cus- 
todiase los almacenes, en los que no se encontró carga de comercio, libro 
ni papel alguno, y sólo en un galpón había mil y más botijas de aguar- 
diente del que se llama de Pisco. 

Mientras el general Las Heras practicaba estas operaciones en la 
villa, el desembarco de los demás cuerpos del ejército continuaba 
en la ensenada de Paracas, en la misma forma que lo había hecho la pri- 
mera división; y como el convoy llevaba un suficiente repuesto de víve- 
res y aguada para este caso previsto, de abordo se proveía de todo a la 
tropa mientras permanecía en la playa, haciéndose las distribuciones con 
el mecanismo y orden que era de costumbre, en la confianza de que la 
posición de la villa estaba asegurada con la división de vanguardia; 
en esta virtud, y así que cada cuerpo se veía listo con sus jefes y ofi- 
ciales, se ponia en marcha al pueblo para entrar en el rol de servicio 
que hacía la vanguardia, que por cierto era bien recargado, con motivo 
de no haber caballería montada que diese avanzadas y descubiertas de 
campo. 

El día 11 terminó el ejército su desembarco con los cuerpos de caba- 
llería y artillería, que como más pesados se dejaron para el último. Por 
la tarde se pusieron en marcha con sus monturas al hombro, y así que 
llegaron a la madrugada siguiente, se alojaron en las casas que ya tenía 
designadas el E. M., cuyo reparto se hizo en los barrios de la parte de la 
campaña, para cualquier caso de alarma repentina. 
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Como a las 12 de este mismo día, vimos con gran complacencia que 
llegaba a Paracas la fragata Águila con el bergantín Araucano, que se 
había separado del convoy en el temporal del 29 de agosto, hecho que a 
todos nos había tenido en agitación, por no saber ni poder calcular cual 
suerte hubiese corrido, pues si por desgracia hubiese naufragado o la es- 
cuadra española la hubiera apresado, quién sabe qué hubiese sido de la 
expedición libertadora, faltándole de 700 a 800 plazas de tropa, 13 piezas 
de artillería y el considerable repuesto de municiones y pertrechos que 
llevaba a su bordo; mucho más cuando el 1? de setiembre habíamos sufri- 
do otro segundo golpe, con la separación de la fragata Santa Rosa que lle- 
vaba parte del batallón N? 8 y el de artillería de los Andes, sucesos que 
desmembraban el ejército en más de su cuarta parte; mas en medio de 
nuestros secretos sobresaltos y tristes conjeturas, recordábamos el genio in- 
trépido del general San Martín, la fecundidad de su ingenio y la feliz 
estrella que guiaba todos sus planes, y nuestra inquietud se tranquilizaba; 
todo el ejército, sin exceptuar el último soldado, tenía una entera con- 
fianza en la habilidad de su General, y en cuanto se hacía esta reflexión, 
todo pensamiento funesto se disipaba. 

El día 12 el general San Martín desembarcó con todo su cuartel 
general, y se estableció en la gran casa del marqués de Campoameno. 
Parecía que la presencia del General a la cabeza del ejército era un talis- 
mán que inspiraba nuevo aliento y valor en el alma de todos, pues cada 
vez que se presentaba a la tropa, en los ejercicios, en los cuarteles o en las 
guardias, se retrataba en sus semblantes la alegría y la satisfacción. 

Antes de desembarcar el General, había fondeado en Paracas el ber- 
gantín Nancy que conducía los caballos del ejército, y dió orden que en 
el acto se desembarcasen, para que refrescaran en tierra y se repusiesen de 
las fatigas de la estrechez en que habían pasado más de veinticinco días; 
luego no más se trasladaron a Pisco, donde se bañaron en el río, comieron 
alfalfa en algunos potrerillos que había, y por la noche ya pudieron mon- 
tarse avanzadas de granaderos y cazadores a caballo, que al otro día mar- 
charon a Caucato y Chincha a colectar caballos y ganado. 

Desde que el día 9 quedó nuestro ejército en posesión de la villa de 
Pisco, empezaron a llegar muchas gentes de las vecinas del pueblo y otras 
de lugares circunvecinos, las que, viendo que eran recibidas con atención 
y cariño, al volver se les encargaba que esparciesen la voz de que regresa- 
ran las familias a sus casas, sin cuidado y en la seguridad de que serían 
tratadas con respeto y consideración, pues el ejército no iba a afligir a los 
pueblos sino a libertarlos de la dominación española. En efecto: se propa- 
garon con tan buen éxito estos encargos, que a las tres o cuatro semanas 
ya habrían vuelto más de 800 ó 1.000 personas, entre familias, merca- 
deres de menudeo y artesanos, que abrieron sus tiendas y pulperías, que 
amasaban pan, hacían dulces y otras granjerías que nos fueron de grande 
utilidad; unas porque careciendo de medios no habían podido alejarse 
mucho; otras porque faltándoles ya los recursos no podían subsistir sin 
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el producto de su industria; otras por el convencimiento del buen trato 
de nuestros soldados y la falsedad de las imputaciones del Virrey; y no 
pocos en fin, que por su adhesión a la causa de la independencia estaban 
dispuestos a volver, pues contra su voluntad y sólo en fuerza de la pena 
de muerte impuesta, habían abandonado su hogar. 

El día 13 marchó a la vanguardia una división compuesta del bata- 
llón N* 5 de Chile y 50 granaderos a caballo, a las órdenes del gene- 
ral don Juan Antonio Alvarez de Arenales, la que se situó en la gran 
hacienda de Caucato, legua y media al norte de Pisco, sobre el camino 
de Lima. En esta hacienda, una de las más valiosas del Perú, propiedad 
del acaudalado español don Fernando del Mazo, que se había retirado a 
Lima, se encontraron almacenados más de dos mil panes de azúcar, can- 
tidad considerable de otros productos de la misma hacienda, y lo de tan 
inmensa como incalculable importancia, más de 1.500 negros esclavos de 
ambos sexos y de todas edades, que eran los peones que tenía para todas 
sus faenas. Luego que la división se posesionó del punto, el General tomó 
informes del administrador de la hacienda y sus dependientes, del conte- 
nido de los almacenes y demás enseres de ella, así como también de las 
circunvecinas y de la topografía y circunstancias de los pueblos inme- 
diatos; y conforme a los datos recogidos, despachó partidas de caballería 
a recolectar caballos para montar los regimientos, y en particular algún 
ganado para dar carne fresca al ejército, que no la comía desde su em- 
barque en Valparaíso. Los oficiales que se despacharon al mando de esas 
partidas, llevaban las órdenes e instrucciones más minuciosas y severas 
acerca de su comportamiento, encargándoles en particular, la afabilidad 
y buenas maneras de la tropa en el trato con los habitantes, a efecto de 
granjearse su voluntad y no desopinar la expedición desde sus primeros 
pasos; y se vió con satisfacción, que esas partidas llenaron su comisión 
tan cumplida y estrictamente, que no pasaron ocho días sin que viésemos 
medianamente montados los regimientos de caballería, los edecanes del 
cuartel general y los ayudantes del E. M., por consecuencia de la pres- 
tación voluntaria y patriótica cooperación de los vecinos, que presenta- 
ban con espontaneidad y franqueza los caballos, mulas y cuanto tenían 
de útil, y hasta denunciaban lo que tenían escondido los sindicados de 
godos o enemigos de la causa, a despecho de las despóticas medidas y penas 
impuestas por el Virrey y las autoridades para este caso; así vimos, que 
por efecto de éste y otros arbitrios semejantes, muchos hombres, mujeres 
y aun negros esclavos de las haciendas, al presentarse al E. M., al cuartel 
general o a cualquier oficial o individuo del ejército, enseñaban como 
pasaporte o comprobante de su adhesión a la causa de la patria, alguna 
de las innumerables proclamas que el general San Martín había hecho 
desparramar en todo el Perú, por medio de emisarios secretos que desde 
Chile había despachado anticipadamente, y aquellas pobres gentes con- 
servaban oculta como un talismán sagrado, envuelto en retazos de género 
o entre papeles a raíz de las carnes con la mayor cautela. 
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El día 14 se recibió parte del general Arenales desde la vanguardia 
sin novedad respecto de operaciones de guerra, pero remitiendo algunos 
caballos y mulas que las partidas habían recolectado en las haciendas de 
los valles de Chincha alta y baja; con éstos y algunos que trajeron otras 
comisiones despachadas por otros rumbos, quedó la caballería regular- 
mente montada para hacer el servicio. 

Por la tarde de este mismo día se despachó a los capitanes de gra- 
naderos a caballo don Juan Lavalle y don José Félix Aldao, cada uno con 
una partida de 25 hombres bien montados, a verificar un reconocimiento 
escrupuloso y prolijo sobre los dos caminos que van de Pisco a Ica, 18 le- 
guas distante hacia el Sud, para descubrir el estado y posiciones del ene- 
migo, en precaución de cualquier golpe de mano que pudiera intentar 
sobre el cuartel general. 

El día 15 por la mañana dió parte el teniente coronel Rojas, jefe 
del castillo del puerto, que entraba a la ensenada de Paracas la fragata 
Santa Rosa (a) Libertad, transporte que conducía la tercera parte del 
batallón N? 8 y la artillería de los Andes, y se había separado del convoy 
el día 1? de la altura del Huasco. 

Cerca de mediodía se recibió aviso de Caucato, de la llegada de un 
parlamentario del virrey de Lima con pliegos para el general San Mar- 
tín, que el general Arenales decía que lo dejaba pasar, en consideración 
a haber expuesto, que tenía orden expresa del Virrey, de entregar en 
mano propia las comunicaciones de que era portador y como es sabido 
por práctica general, que todo parlamentario es encargado de una comi- 
sión ostensible (los pliegos que conduce) y otra reservada (la de adquirir 
cuantos datos pueda del enemigo), aunque se sospechó que éste sería el 
principal interés del parlamentario, fuese por encargo positivo o supues- 
to, pareció insignificante o de muy pequeña importancia su entrada a 
nuestro campo, con tal que se cruzasen sus ardides o vivezas, y se evitase 
toda ocasión en que pudiese sorprender el ánimo incauto o desprevenido 
de alguno. Al poco rato ya llegó al cuartel general, escoltado por una 
partida de nuestra vanguardia, con los ojos vendados y demás formalida- 
des de ordenanza; fué presentado al general San Martín que recibió los 
pliegos, y dispuso se alojase en una habitación de la propia casa, destinan- 
do al edecán Caparroz para su cuidado y atención, quien no se separó 
un solo momento de su lado. El parlamentario era el alférez de “Húsa- 
res de la Guardia” don Cleto Escudero, mozo muy despierto y de carácter 
festivo, y venía vestido con el lujoso uniforme y dormán de su cuerpo, 
mas como en la parte reservada de su comisión suponíamos que entrase 
el número de retretas que por la noche oyese romper en casa del General 
en Jefe, se dispuso un simulacro de bandas que lo desorientase, y en ese 
concepto el jefe del E. M. dispuso que se arreglasen unas con música y 
cajas, otras con cajas y pífanos, otras con cajas y cornetas y otras de cor- 
netas solas, en mayor número que el de cuerpos que realmente contaba 
el ejército; así fué que, llegada la hora de la retreta, empezó el estrepitoso 
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toque de unas bandas tras otras, y advertimos que el parlamentario se 
fijaba y parecía llevar cuenta de ellas, mas en cuanto pasaron de veinte, 
Escudero empezó a desconfiar de la verdad, lo cual dió lugar a un ligero 
episodio que voy a permitirme referir tal cual ocurrió. Escudero era na- 
tural de Andalucía según dijo, y hablaba con ese acento marcado pecu- 
liar a los de esa provincia de España; y dirigiéndose al edecán Caparroz, 
le dijo: “Dígame usted: ¿Cuántas músicas tienen ustedes?” y el capitán 
Caparroz sin detenerse le respondió: “veinte; ¿y ustedes?”. Escudero 
contestó al golpe: “cincuenta y con la de la catedral cincuenta y una”. 
Este pequeño diálogo excitó la hilaridad de los presentes. 

El 16 por la mañana se incorporó al ejército, la fuerza del N? 8 y la 
artillería que la fragata Santa Rosa había desembarcado en Paracas, 
la cual en la noche verificó su marcha a reunirse a sus cuerpos. 

Por la tarde de este día fué despachado el parlamentario Escu- 
dero, con la respuesta de las comunicaciones que había traído, escol- 
tado con la misma tropa y formalidades con que había sido recibido el 
día antes. 

El día 17 por la mañana, regresaron los capitanes Lavalle y Aldao 
de la comisión que se les encomendó el 14, dando parte de que, habiendo 
explorado con toda escrupulosidad las haciendas, los campos y todo paraje 
en que pudieran emboscarse partidas enemigas, no habían descubierto 
rastro ni indicio de que se hubiese intentado movimiento sobre la posición 
de Pisco, y que para cerciorarse de ello, habían despachado algunos ne- 
gros de espías sobre Ica, bien instruídos y aleccionados sobre el modo de 
observar y hacer algunas indagaciones si fuese posible, pero que habían 
regresado dando avisos contestes de que “habían entrado hasta la plaza 
de la ciudad; que habían visto las tropas realistas muy tranquilas en sus 
cuarteles; que algunas mujeres y otras gentes les habían asegurado, de no 
haber visto salir partida grande ni pequeña a ninguna parte; y que sólo 
al regresarse, habían divisado de lejos por sobre las tapias de los suburbios, 
algunas cortas avanzadas en las últimas chacras del lado de Pisco”, y 
ambos capitanes dijeron por último, que así que recogieron estos porme- 
nores, por no causar al enemigo una alarma infructuosa no pasaron más 
adelante, y conforme a sus instrucciones emprendieron su regreso al 
Cuartel General. 

Como las comunicaciones del Virrey traídas por el parlamentario 
Escudero, contenían una invitación al general San Martín para entrar 
en negociaciones sobre la base de la paz, según se divulgó, el General eligió 
como diputados de su parte, a los señores coronel don Tomás Guido, su 
primer edecán, y don Juan García del Río, secretario de gobierno, quie- 
nes el día 19 marcharon hacia Lima, llevando una escolta de granaderos 
a caballo al mando del entonces teniente don Isidoro Suárez. 

En este mismo día el General dispuso, que todo el regimiento de 
granaderos a caballo marchase a la hacienda de Caucato, donde podía 
mantener su caballada en los grandes potreros de alfalfa que tenía, con 
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más abundancia y desahogo que en Pisco. También mandó que el batallón 
N* 11 marchase al mismo Caucato a relevar al N? 5 de Chile, y éste 
entró por la tarde a Pisco que sólo dista legua y media. 

El día 21 poco después de salir el sol, se avistaron por la isla de 
Sangallán, que queda al oeste de la ensenada de Paracas, las fragatas 
de guerra de la escuadra española Esmeralda y Venganza, como a obser- 
var la posición de nuestro convoy y escuadra; en el acto el almirante 
Cochrane mandó poner a la vela una división de cuatro buques, y 
poniéndose él mismo a la cabeza con la O'Higgins, marchó en su perse- 
guimiento. 

El día 22 el regimiento de granaderos avanzó de Caucato a pose- 
sionarse de los valles de Chincha alta y baja, al mando de su jefe el enton- 
ces coronel don Rudecindo Alvarado, por ser punto más avanzado sobre 
Lima y de más conveniencias que Caucato, fuera de otras circunstancias 
que aconsejaban su preferencia. 

El día 23 el general San Martín acompañado de sus edecanes, de los 
ingenieros y de una pequeña escolta de cazadores a caballo, marchó en 
persona a los valles de Chincha, a practicar un reconocimiento de esos 
pueblos y formar juicio de la topografía, para cualquiera operación 
posterior. 

El día 24 regresó el general por la noche, complacido y satisfecho 
del espíritu patriótico y entusiasta de los habitantes de los lugares que 
había visitado, que con vehemencia le representaban las vejaciones y vio- 
lencias que las autoridades y tropas realistas les habían inferido, al reti- 
rarse de esos parajes cediendo el campo al ejército libertador. 

El día 25 el almirante Cochrane regresó a Pisco con los buques con 
que marchó el 21, en persecución de la Esmeralda y la Venganza; 
luego que fondeó bajó a tierra a ver al general San Martín, en cuya 
ocasión refirió —que había salido con la firme resolución de perseguirlas 
hasta alcanzarlas y si lo conseguía, batirlas o apresarlas si le fuese posible, 
pero que siendo más veleras que los buques que él llevaba, se le perdieron 
de vista en la noche por la ventaja de tiempo que le llevaba; que al día 
siguiente no le fué posible discurrir el rumbo que hubiesen tomado, mas 
sin embargo sospechaba, que su salida del Callao era para trasladar tropas 
de Arequipa a Lima; y que en este concepto había hecho un reconoci- 
miento y crucero escrupuloso desde Nazca hasta Cerro-Azul, pero que 
reflexionando que había dejado el convoy y el puerto de Pisco bajo la 
salvaguardia de sólo dos buques de guerra, suspendió su excursión en pre- 
caución de un golpe de mano que pudieran intentar sobre la ensenada 
de Paracas, prevalidas de su ausencia. 

El día 28 se hizo saber al ejército por la orden general, que los dipu- 
tados Guido y García del Río enviados a Lima a escuchar las proposi- 
ciones del Virrey, habían ajustado el día 26 en el pueblo de Miraflores 
un armisticio y suspensión de armas por el término de ocho días, durante 
el cual continuarían la negociación. 
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Octubre de 1820. 

Fué tan decidida la adhesión de los habitantes del Perú a la causa 
de la independencia, y en particular la de las distintas clases en que se han 
ramificado las razas de origen primitivo, que ella inclinó sin duda la ba- 
lanza del destino en favor de la libertad del país; y este poderoso elemen- 
to, comprimido como lo había conservado el poder colonial desde Tupac 
Amarú y Pumacahua, a manera de los gases volcánicos, empezó a hacerse 
sentir desde que la expedición tomó tierra en Pisco. No sin justicia lo 
temía el Virrey Pezuela desde el revés que su ejército sufrió en Chaca- 
buco, y con sobrada razón procuraba inculcárselo a su hijo político el 
general Osorio, tratando de inspirarle la alta idea de su reparación por un 
triunfo, al encargarle el mando de la expedición que en Maipú no corres- 
pondió a sus miras. Y, ¿dejarán de tomar en consideración esta combina- 
ción de circunstancias, los futuros historiadores cuando les llegue su 
turno? Es presumible que no, por más que no falte alguna pluma, que 
por amenguar el mérito de ese plan que constituye la mayor gloria de 
uno de los guerreros argentinos, emprenda esa tediosa tarea sobre la expe- 
dición libertadora, como ya lo hizo una emulación incalificable respecto 
de la restauradora de Chile. ¡Así es el amor propio de la especie humana! 

Empero, poco importa que las pasiones se ensañen contra el hombre 
que no puede alzar su voz desde el sepulcro; los hechos de que ha sido 
testigo todo el Nuevo Mundo hablarán por él, y la justicia se la hará la 
historia a despecho de la malquerencia. La fuerza de la verdad se abrirá 
paso a través de los tiempos, y dirá en honor del nombre peruano, que el 
patriotismo de sus hijos empezó a desarrollarse desde que el ejército liber- 
tador fijó su pie en Pisco; que esta noticia se propagó en el país con la 
rapidez del fuego eléctrico, entremezclada con la buena fama que supie- 
ron granjearse nuestras tropas por su disciplina y orden; que a los quince 
días poco más o menos del desembarco, se habían presentado de las ha- 
ciendas inmediatas más de tres mil negros de ambos sexos y de todas 
edades, al oír la voz de que nuestro ejército llevaba al Perú la libertad, 
confundiendo el significado de la libertad civil con la manumisión de sus 
personas; pero como quiera que ella fuese, éste fué un hecho práctico y 
que indudablemente fué uno de los principales elementos de guerra que 
entraban en el plan de campaña del general San Martín; así es que, a los 
pocos días que el ejército pisó el suelo peruano, había aumentado sus filas 
con cerca de setecientos negros jóvenes, que se prestaron voluntariamente 
al servicio, y que el de mayor edad quizá no excedía de 30 a 35 años; de 
este número se destinaron ciento y pico a cada uno de los batallones 
Nos. 7 y 8 del ejército de los Andes, cuyos cuerpos eran de negros argen- 
tinos desde su creación, y el sobrante de más de cuatrocientos, se incor- 
poró al batallón N? 4 de Chile. Este batallón que, como los demás del 
ejército de Chile, desde su origen había sido formado de gente blanca, 
criolla del país, luego que se vió con un número suficiente de negros y 
en regular estado de disciplina, por la incesante escuela de mañana y tarde 
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que era de práctica, el General dispuso que quedase compuesto de negros 
puros, menos las clases de sargentos y cabos de cada compañía; y que los 
soldados blancos pasasen a engrosar los batallones Nos. 2 y 5 de Chile, y 
un corto número, de los que habían sido campesinos y buenos jinetes, se 
repartió entre los regimientos de granaderos y cazadores a caballo. 

El día 2 se pasó oficio reservado por el E. M. al general Arenales, 
previniéndole, que el General en Jefe disponía, que de la fuerza que tenía 
en la vanguardia, mandase preparar una división que estuviese lista para 
marchar bajo sus mismas órdenes y al primer aviso, debiendo ella for- 
marse de los siguientes cuerpos y piquetes: 


DE LOS ANDES | Tropa JEFE DE CADA CUERPO 
Elbatallóa (N9STL nora adraosa 562 | Sargento Mayor D. Román A. Deheza 
Un piquete de Granaderos a caballo .. 50 | Sargento Grad. Cap. D. Juan Lavalle 
Otro piquete de Cazadores a caballo .. 30 | Teniente D. Vicente Suárez 
Otro piquete Artillería con 2 piezas .. p 25 | Teniente D. Hilario Cabrera 
667 

DE CHILE 
EFD Ni sacar iaa 471 | Teniente Coronel D. José S. Aldunate 

LOTAD: aa To ao aa 1.138 


El día 3 dispuso el General en Jefe que marchase a Caucato a ponerse 
a las órdenes del general Arenales, el ayudante 1* del E. M. G. teniente 
coronel don Manuel Rojas, haciéndosele reconocer como segundo jefe de 
la división y jefe del E. M. divisionario, acompañándolo también el ayu- 
dante 2* capitán de ingenieros don Clemente Althaus y el 3er. ayudante 
teniente 2? don Juan Alberto Gutiérrez. Marcharon inmediatamente. 

El día 5 a la madrugada, y a virtud de haber expirado a las 5 de la 
tarde anterior, los ocho días naturales del armisticio ajustado en Miraflo- 
res el 20 de septiembre, se puso en marcha desde Caucato el general 
Arenales con la división que se le había mandado alistar, que desde ese 
momento se denominó “de la Sierra”, para operar sobre Ica, donde per- 
manecían el marqués de Quimper y el conde de Montemar, con la 
fuerza que el Virrey había despachado de observación sobre Pisco; y que, 
después de desalojada y destruida como era de esperarse, continuase sus 
operaciones sobre las provincias del interior, fomentando el espíritu de 
insurrección en los pueblos, y haciendo proclamar la independencia 
en los que fueran capital de provincia. El regimiento de cazadores a 
caballo al mando de su coronel don Mariano Necochea, también acom- 
pañó la división de la Sierra hasta la ciudad de Ica, por si fuese necesario 
para asegurar el éxito de los primeros golpes, que eran los que debían 
fundar la reputación del ejército. 

El día 7 se recibió en Pisco el parte del general Arenales, que avisa- 
ba, que el día anterior había tomado posesión de la ciudad de Ica, sin la 
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menor resistencia de parte del enemigo; y entre algunos detalles que 
se nos refirieron, uno fué, que la columna del coronel Quimper ha- 
bía escapado de ser sorprendida, por la casualidad de que, un indio le había 
dado aviso una hora antes de la aproximación de nuestras tropas, lo cual 
le dió tiempo a montar su caballería y ponerse en una retirada violenta 
en la dirección de Arequipa; que a no ser este incidente imprevisto, el 
primer paso de los libertadores habría sido tan brillante como es de pre- 
sumirse, si consiguen derrotar por sorpresa, la misma división enemiga 
que un mes antes en Paracas apenas se atrevió a mirarlos de lejos. 

El día 10 regresaron de Lima los diputados Guido y García del Río, 
indudablemente a dar cuenta al General, del giro e incidencias de la nego- 
ciación que les fué encargada. 

En uno de estos días cuya fecha no recuerdo para citarla, dió aviso 
el comandante del puerto de Pisco, que por el norte, es decir, rumbo del 
Callao, se avistaba un buque de guerra de la escuadra española, con una 
gran bandera de parlamento al tope mayor; y como era natural recibirlo 
con las formalidades de práctica para conocer el asunto que trajese, en 
nuestros corrillos no dejamos de sospechar, que así como el alférez Escu- 
dero vino de Lima y regresó por tierra el mes anterior, y pudo llevar al 
Virrey algunos detalles de la posición y estado de nuestro ejército; así no 
encontrábamos extraño, que desease tenerlos de la parte marítima, 
mucho más, cuando a los poderosos buques de su escuadra, no les era dado 
acercarse a un simple reconocimiento, sin exponerse a recibir de lord 
Cochrane una lección de escarmiento, como tantas con que los había 
acobardado desde el año anterior, que empezó a tomar el dominio del 
Pacífico. 

En el surgidero del puerto no había una sola embarcación mercante, 
por cuanto las que podía haber que eran las del convoy, estaban acodera- 
das al fondo de la “Ensenada de Paracas”, con excepción de dos o tres de 
la escuadra que hacían su custodia en la boca. El buque español llegó al 
puerto cerca del mediodía, y el general San Martín con esa inventiva 
ingeniosa que le era característica, combinó de un golpe un simulacro 
de sorpresa al parlamentario, con todos los visos de una casual inadverten- 
cia. Fué como sigue: 

Se mandó orden a los jefes de cuerpo, que inmediatamente saliesen 
a ejercicio al gran llano que hay al oeste entre la villa y el puerto, previ- 
niéndoles, que precisamente mandasen hacerlo por compañías, instru- 
yéndoles por menor del deseo del General, con la advertencia de que 
todos estuviesen prontos a retirarse a primera orden. Los cuerpos salieron 
luego de sus cuarteles y se desparramaron en aquella extensa pampa, y el 
General también salió a pie con sus edecanes, acompañado del general 
jefe del E. M. con todos sus ayudantes y algunos ordenanzas a caballo, 
dirigiéndose como por vía de paseo al arroyo que a poco entra en el mar. 
De lejos mirábamos aquel enjambre de compañías diseminado en la 
pampa, ocupadas, unas en marchas y maniobras, otras en manejo del 
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fusil, sable o tercerola y otros grupos en la escuela del recluta, que era 
el golpe de vista más variado y magnífico que podía apetecerse en aque- 
lla situación; y lo que era aún más, aquel movimiento continuo en todas 
direcciones, aumentaba el número de la fuerza a un grado incalculable. 
El General había anticipado órdenes al comandante del puerto, para que, 
así que fondeara el buque y se pasase la visita, anunciara al oficial o jefe 
parlamentario que podía desembarcar, y que lo tuviese en la comandan- 
cia hasta segunda orden. 

Luego que el General llegó en su paseo a la costa del mar, se dirigió 
al castillo del puerto, cuya guardia le hizo los honores correspondientes a 
su entrada; el comandante salió a recibirlo, y le dió parte que en la 
sala de la oficina estaba ya el parlamentario, que era el general de ma- 
rina don Antonio Vacaro. 

El Virrey no podía haber hecho elección de una persona más com- 
petente, para recoger observaciones y datos marítimos de nuestra situa- 
ción. El general San Martín se dirigió a la habitación que se le indicaba, 
y al encontrarse con el enviado que estaba vestido de gran uniforme; lo 
recibió con un abrazo y palabras de la más positiva estimación. “General 
Vacaro, le dijo, cuánto gusto tengo de ver a usted, después de tantos 
años que hemos estado separados; vamos al pueblo, donde podremos 
recordar algunas cosas de nuestro pasado tiempo” —y el General tomó 
el camino de la villa, llevando a su derecha al parlamentario, y a su 
izquierda el jefe del E. M.; los que íbamos en la comitiva tuvimos oca- 
sión de notar, que inadvertida e intencionalmente dejaba ir al parlamen- 
tario sin la venda en los ojos que es de regla en tales casos, y al repechar 
el barranco que ciñe la costa del mar, el parlamentario recibió de un 
golpe la impresión que se destacaba del conjunto de compañías esparcidas 
en ejercicios doctrinales; el general San Martín entonces, aparentando 
sorpresa por aquel descuido o inadvertencia, hizo alto la marcha, habló 
algunas palabras al oído al general Las Heras, y volviéndose al general 
Vacaro como para continuar su conversación, procuró colocarse de modo 
que este señor diese la espalda a nuestras tropas, pero después de haberlas 
visto por sus ojos. El general Las Heras, apartándose del grupo, llamó 
a los ayudantes de E. M., nos mandó que a carrera fuésemos a ordenar a 
los cuerpos que inmediatamente se retirasen a sus cuarteles, y que per- 
maneciesen sin salir a la calle hasta nueva orden; los ayudantes partimos 
al escape a comunicar aquella disposición y cuando no hubo quedado 
en el campo un solo soldado, vimos que siguió su marcha el General en 
Jefe con su comitiva hacia el pueblo, y volvimos a dar cuenta al jefe 
del E. M. de haberse cumplido su orden. El General siguió hasta entrar 
en su casa con su huésped, sin encontrar en las calles más que una u otra 
negra o muchachos de los vecinos de la villa. 

Este fué el recibimiento que se hizo al segundo parlamentario del 
virrey de Lima; y para completar el cuadro del simulacro comenzado 
en la mañana, al oscurecer se organizaron las bandas de música, de cor- 
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netas y de cajas que debían romper la retreta por la noche en la casa del 
General en Jefe, en la misma forma que se hizo con el alférez Escudero, 
disminuyendo algunas por los cuerpos que habían marchado en la divi- 
sión de la Sierra. Al día siguiente regresó al puerto el parlamentario con 
la respuesta dada, montado a caballo, acompañado de dos edecanes del 
General y una escolta, y luego de embarcado en el buque que lo había 
conducido, vimos que dió la vela con rumbo al Callao. Debiendo advertir 
por conclusión de este episodio, que ni entonces ni después llegamos a 
traslucir nada acerca del asunto de que fuese portador. 

El día 13 se presentó en Pisco el joven marqués de San Miguel a 
ofrecer sus servicios en favor de la causa de la Independencia. Era un 
acaudalado propietario y rico hacendado de aquel distrito poseedor de 
varios pingúes mayorazgos y títulos de nobleza, y cuyo influjo por su 
parentesco con las más notables y opulentas familias de la capital de Lima, 
no podía menos que ser de mucho peso en la balanza de la opinión del 
país; así es que, en virtud de tales antecedentes y de otras muchas consi- 
deraciones, el General le expidió el despacho de coronel de los ejércitos 
del Perú, y mandó que se le reconociera como uno de sus primeros 
edecanes. 

El día 15 se repartió un manifiesto publicado por la imprenta del 
ejército, en el cual el general San Martín con fecha del 13, exponía a los 
pueblos del Perú y al ejército, el giro y resultado de la negociación pro- 
movida el mes anterior por el Virrey; en él decía, que la primera propo- 
sición de los diputados de Lima fué —que Chile y el ejército libertador 
jurasen la Constitución de la monarquía española— y que cual era de 
inferirse, había sido rechazada por los nuestros, como diametralmente 
opuesta a sus instrucciones y a los principios que regían los pueblos ya 
libres de la América; que en seguida los diputados del Virrey, modifican- 
do el pensamiento, entre otras proposiciones tan inadmisibles como aqué- 
lla, presentaron la de —que el ejército evacuase el territorio peruano y 
se retirase a Chile, bajo la condición expresa, de remitir a S. M. C. dipu- 
tados con amplios poderes, para pedir lo que tuviese hor conveniente, 
punto a que nuestros negociadores respondieron también como era de su 
deber, más que, el virrey Pezuela en la nota de fecha 7 de octubre en que 
avisaba al general San Martín haber terminado la negociación, decía: 
he ofrecido desarmar mi ejército si V. E. hace lo mismo con el suyo, 
proposición que, según el manifiesto, no constaba en los protocolos y 
mucho menos en el catálogo de las presentadas por sus comisionados a los 
nuestros, y con tal motivo, el general San Martín para dejar asentada 
la verdad en asuntos tan trascendentales, lo consignaba así en el siguiente 
notable párrafo de su manifiesto. 

“En el curso de las negociaciones de Miraflores, no se indicó a mis 
diputados el plan de desarmar ambos ejércitos, sino sólo de no aumentar 
sus fuerzas, en el caso que no se ajustase convención bajo las bases pro- 
puestas por una u otra parte; y ni en las seis proposiciones que hicieron 
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los diputados del Virrey el 27 del pasado, mi en las catorce que com- 
prende su nota del 30, hay la más leve indicación sobre el hecho que se 
supone; yo siento tener que hacer esta observación, para alejar las dudas 
a que podría inducir mi silencio. En resumen: las proposiciones del 
Virrey de Lima han sido, o totalmente inadmisibles, o desnudas de una 
verdadera garantía; el juramento de la Constitución de España, sería 
una infracción del que hemos hecho tantas veces al Eterno en presencia 
de la patria”. 

Este fué el resultado de la negociación de Miraflores. Y en la supo- 
sición de que, el importante manifiesto de que fué motivo, no sea bas- 
tantemente conocido de nuestros compatriotas, voy a permitirme inser- 
tarlo por apéndice a estos apuntes. 

El día 21 se publicó por la imprenta un decreto del general San 
Martín, fijando la bandera y el escudo de armas que se adoptaba para 
el Perú, “por ser incompatible con la independencia, decía en su exordio, 
la conservación de los símbolos que recordaban el dilatado tiempo de su 
opresión; por el artículo 1? se disponía, que la bandera fuese de los colores 
blanco y encarnado, y por escudo al centro, una corona ovalada de lau- 
rel, dentro de la cual se viese un Sol saliendo por detrás de sierras escar- 
padas que se elevasen de un mar tranquilo; por el artículo 2” se se- 
ñalaban los mismos colores como cucarda nacional, para los habitantes de 
las provincias que estuviesen bajo la protección del ejército libertador; 
y por el artículo 3? se prescribía, que este decreto sólo tendría fuerza y 
vigor hasta que se estableciese en el Perú un gobierno general por la vo- 
luntad libre de sus habitantes”. 

Como el plan de operaciones del General parece haber sido, arribar 
a Pisco sólo para refrescar, desprender de allí una división de tropas que 
girase por los pueblos del interior convulsionándolos, y pasar en seguida 
a la costa del norte, para apoyar al general Arenales, sublevar los depar- 
tamentos y procurarse subsistencias que en esa parte son más abundantes; 
el día 23 comenzó el reembarque de los cuerpos en la ensenada de Pa- 
racas, en los mismos buques en que habían hecho el viaje desde Valpa- 
raíso, porque en ellos habian quedado los equipajes de oficiales, su menaje 
y demás repuestos. La marcha la hacian de Pisco por la noche, para 
evitar la fatiga y la sed que serían mayores con el calor del sol, en el 
concepto también, de aprovechar el día en el embarque con tranquilidad 
y sin confusión, respecto a que, en aquel desierto se carecía de los ele- 
mentos y comodidades que habíamos tenido en Valparaíso. En la misma 
forma continuó el 24, y los últimos restos lo verificaron el 25, remi- 
tiéndose al teniente coronel don Francisco Bermúdez, que había quedado 
de comandante militar del Sud en Ica, el remanente de caballos y mulas 
que quedó después de embarcar los que pudo contener el bergantín 
Nancy. 

El día 26 después de salir el sol, dió la vela el convoy con rumbo al 
norte y la escuadra a la vanguardia, amaneciendo el 27 a la altura del 
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valle y pueblo de Cañete, que con los anteojos alcanzábamos a divisar 
bien las casas, y los terrenos cultivados. Desde eso de las siete de la mañana 
sobrevino una de esas calmas tan frecuentes en esas costas tropicales, y el 
calor y la inmovilidad fatigaban a la tropa como es natural, en la estre- 
chez a que estaba reducida. 

En la madrugada del 28 vino en nuestro auxilio una agradable brisa 
que los transportes aprovecharon con cuanta vela era posible, con cuyo 
motivo la capitana hizo señales, que repitió no sé cuantas veces más en el 
resto del día, de conservar la mayor unión a todo trance; y refrescando 
algo más la brisa al entrar la tarde, el convoy logró ponerse por la noche 
al paralelo de la isla de San Lorenzo, que según nos explicaban los mari- 
nos, formaba la rada del Callao. 

Al aclarar el día 29, que íbamos por el paraje que llaman “Cabezo 
de la isla”, la capitana hizo señales para que la tropa se vistiese de uni- 
forme de parada, en concepto a que, si la observaban de tierra con los 
anteojos como indudablemente sucedería, recibiesen la impresión óptica 
que ofrece todo cuerpo veterano bien vestido, y como las fragatas Mi- 
nerva y Dolores, que habían transportado de Valparaíso los batallones 
Nos. 2 y 11, estaban vacías por haber marchado estos cuerpos en la divi- 
sión de la Sierra; se mandó trasbordar a cada una por ese día, del Águila 
y la Mackenna, una compañía que debía regresar por la noche, para que 
todos los buques del convoy apareciesen conduciendo tropas. Un poco 
más tarde ya entramos en la hermosa bahía del Callao, puerto que gene- 
ralmente se dice que es de los más espaciosos y apacibles de las costas del 
Pacífico. La escuadra fondeó en línea siempre a la vanguardia, fuera 
del alcance de los castillos y baterías de la ribera, y el convoy en línea 
también más a retaguardia. 

Cuando estábamos en Pisco, llegaron de Valparaíso tres buques mer- 
cantes con especulaciones de pacotilla, que seguían al convoy como los 
vivanderos a un ejército, y fondearon al costado en el mismo lugar, de 
suerte que, se presentaron a la vista de la capital de Lima, veinticinco 
buques, ocho de guerra de la escuadra en la. línea, inclusa una cañonera 
que se incorporó a la expedición en la travesía de Valparaíso a Pisco, y 
diez y siete en la 2a., inclusos los tres mercantes. La escena que ofreció 
el puerto del Callao en ese día, fué verdaderamente respetable para 
aquellos tiempos. 

Desde el fondeadero del convoy se veía a la simple vista, la pobla- 
ción del Callao, el castillo “Real Felipe” con sus enormes torreones y casa- 
mata, los castillos laterales “San Miguel” y “San Rafael”, los buques 
mercantes y de guerra apiñados en el surgidero, las baterías a flor de agua, 
el muelle y cuanto contenía la ribera; y como el terreno desde más de 
tres leguas adentro viene bajando en forma de anfiteatro hasta el puerto, 
divisamos perfectamente el gran número de torres, templos y altos edi- 
ficios que encierra la ciudad de Lima, y con el auxilio de los anteojos 
veíamos coronados de un inmenso gentío, el cerro de San Cristóbal, los 
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miradores, los techos de las iglesias, las torres, las murallas de la ciudad 
y toda altura de donde se pudiese alcanzar a vernos; así como veíamos 
también, muchas casas de campo, arboledas y plantios de su campaña, 
y en particular, el gran camino carril, tirado a cordel, que parte desde el 
Callao y va a terminar en una hermosa alameda sobre la gran portada 
de Lima. La expedición libertadora y la capital del Perú, estábamos en 
mutua exhibición. 

Por la noche el almirante Cochrane quiso divertir al ejército pre- 
sentándole una función a manera de fuegos artificiales, y al efecto dis- 
puso, que una bombardera con su mortero y una máquina de cohetes 
a la congreve, acompañada de otras lanchas cañoneras de que usaba para 
sus ataques, saliesen de muestra línea a provocar una diversión con las 
fortalezas. En efecto: así que oscureció la noche, marchó un buque de 
nuestra escuadra, que, dando una bordada al frente de las cañoneras 
enemigas que defendían la cadena que cerraba el puerto, les disparó 
una andanada; fué lo bastante para que la bahía se convirtiese en un 
infierno de bombas, granadas, cohetes incendiarios y bala rasa, que cru- 
zándose de una a otra parte, sirvió realmente de una diversión al ejército 
por más de dos o tres horas. Nuestros cohetes lograron incendiar uno o 
más ranchos de pescadores de un grupo que había inmediato al castillo 
de San Miguel. Era aquél un espectáculo, magnífico y digno de verse, 
por el incesante fuego que hacían de tierra en que quién sabe cuantos 
quintales de pólvora consumirían esa noche, y no dejó de ocurrirse a 
alguno de nosotros, que era motivado de que quizá se figuró el Virrey 
o el comandante general de marina, que aquella diversión o escaramuza 
nocturna era una tentativa de desembarco. Por fin, no ocurrió desgracia 
ninguna de nuestra parte. 

El día 30 a las nueve de la mañana, levó anclas el convoy y dió la 
vela para el puerto de “Ancón”, pequeña bahía que queda siete leguas 
al norte de Lima y del Callao, quedando toda la escuadra en su bloqueo. 
Fondeamos a eso de las cinco de la tarde en el citado puerto, en donde 
se apresó un bergantín mercante con bandera española, que probable- 
mente se había ocultado allí para esperar un descuido de nuestro bloqueo 
y entrarse al Callao. 

Después de salir el sol el día 31, y de averiguarse por medio de algu- 
nos pescadores que residen allí, que estaba tranquilo y sin novedad el 
paraje porque no se acercaba tropa realista; se mandó desembarcar una 
compañía de infantería, para asegurar la posesión del punto, en atención 
a que el ejército enemigo tenía su campamento general en la hacienda de 
“Asnapuquio”, que distaba sólo dos o tres leguas; el capitán de la com- 
pañía mandó descubiertas sobre el camino de Lima a Chancay, que pasa 
a corta distancia, y en cuanto dió parte que todo estaba tranquilo y sin 
novedad, se ordenó al bergantín Nancy que desembarcase veintiún caba- 
llos, y a la fragata Consecuencia, una partida de veinte hombres de 
cazadores a caballo al mando de un oficial, que viniese a recibir órdenes 
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del E. M.; luego que esto se hubo ejecutado, el oficial montó su partida 
y marchó de avanzada a la encrucijada de los caminos, colocando cen- 
tinelas a ambos rumbos para que diese partes de cualquiera novedad. 

Noviembre de 1820. 

El día 1? dió parte sin novedad el oficial de la avanzada de caba- 
llería, después de haber practicado sus descubiertas desde la encrucijada 
de los caminos, a la parte sur que toca a Asnapuquio y Lima, y a la 
del norte en que queda Chancay. 

A las seis de la mañana del día 2 dió parte el oficial de avanzada, 
que del lado de Asnapuquio se avistaba una columna enemiga como 
de 200 infantes y 50 caballos, que traía su descubierta de tiradores a 
vanguardia; esta fuerza cuyo objeto sin duda era observar los movi- 
mientos de nuestro ejército, hizo alto a cierta distancia de la avanzada 
quizá por temor o por cautela; se contentó con desprender exploradores 
que vigilasen el puerto desde las alturas, y en cuanto su jefe se cercioró 
de que el convoy permanecía tranquilo en Ancón, a eso de las once del 
día volvió a retirarse a su campo. En esta ocasión el enemigo, se portó 
ni más ni menos que como lo había hecho en Pisco el 8 de setiembre. 

Como a las diez de la mañana dispuso el general San Martín, que 
dos ayudantes del E. M. subiesen al “Morro de Ancón” como de atalaya, 
con una escolta de ocho hombres, un cabo y un sargento de infantería, 
llevando un anteojo acromático, un juego de banderas telegráficas, con 
su plan de señales o instrucción correspondiente, para trasmitir al cuar- 
tel general los avisos de cualquiera novedad que ocurriese, tanto en la 
escuadra que bloqueaba al Callao cuanto en el campo enemigo; fuimos 
destinados a esta comisión los ayudantes Alvarez Condarco y yo, pre- 
viniéndosenos, que debíamos desempeñar este servicio todos los días 
que permaneciese el convoy en Ancón, subiendo al cerro antes de aclarar 
el día y bajando después de oscurecer. En el acto subimos a la cúspide, 
eligiendo el paraje más conspicuo para estar en relación con los puntos 
cardinales del objeto, y por cierto que estuvimos contentos y divertidos 
con las variadas y magníficas vistas que circundaban el punto. 

A las cuatro de la tarde observamos que los transportes del convoy 
Consecuencia y Águila hacian una especie de salva, y cuando bajamos 
por la noche nos dijeron que había sido con el objeto de descargar sus 
cañones para limpiarlos. 

A las cinco de la tarde de ese mismo día hicimos señal con el telé- 
grafo, de que nuestra escuadra levaba anclas en su bloqueo del Callao, 
y que hacía vela en el rumbo de Ancón. 

Al oscurecer y que por ello ya no se distinguían claramente los 
objetos, resolvimos bajarnos del cerro conforme a las instrucciones que 
teníamos, pero alcanzamos a ver que la escuadra seguía lentamente su 
marcha; y cuando llegamos a la playa para embarcarnos, vimos que 
había fondeado ya el bergantín Araucano y la goleta Moctezuma a la 
boca de la bahía, y la cañonera muy cerca de la playa, la fragata 
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O'Higgins fondeó algo más tarde, y el almirante Cochrane luego vino 
al navío San Martín. 

Los avudantes que estábamos en el telégrafo, observamos el día 3 en 
cuanto subimos, que la escuadra hacía crucero a la altura del “Cabezo 
de la isla”, y que la O'Higgins marchaba de Ancón a incorporársele. 

En esos momentos, que eran como las seis de la mañana, vimos que 
se movía de Asnapuquio un escuadrón de caballería de 200 hombres 
más que menos, por el camino real de Lima a Chancay; hicimos las 
señales competentes al cuartel general, y vimos que cuando llegó cerca 
de nuestra avanzada, ésta se puso en retirada al ver la excesiva fuerza 
que la atacaba y en conformidad a las órdenes que tenía; el enemigo siguió 
su marcha de frente con su descubierta de tiradores, se puso a la vista del 
puerto, hizo alto sobre el camino sin dar el menor indicio de ataque, 
permaneció formado en observación, y como a las diez de la mañana vol- 
vió a ponerse en retirada a su campo, con la misma calma con que había 
venido. La avanzada nuestra, entonces, volvió a su puesto. 

Desde el momento que el escuadrón enemigo se retiró de su explo- 
ración, vimos que empezaba a desembarcarse tropa de infantería de 
nuestros transportes, que de la fragata Consecuencia, que conducía los 
regimientos de caballería, también se echaba a tierra un grupo con sus 
monturas, y que del bergantín Nancy se desembarcaba al mismo tiempo 
un número de caballos; mas como estábamos en aquella aislada posición, 
no nos era posible descubrir ni averiguar el objeto o motivo de aquel 
movimiento, no dejamos de calcular sin embargo, que el General ya 
empezaba a desarrollar su plan de operaciones sobre la costa norte, con 
cuyo designio se había ejecutado el reembarco del ejército en Pisco. 

A eso de las tres de la tarde vimos que daban la vela de Ancón, el ber- 
gantín Araucano, la goleta Moctezuma y el bergantín mercante apresado 
a nuestro arribo, pero tampoco presumíamos para dónde ni con qué objeto. 

Como a las tres y media de esa misma tarde poco más o menos vimos 
que salía de Asnapuquio una gran guardia o avanzada de caballería, 
como de 50 hombres, en dirección del camino de Ancón, y con el telé- 
grafo dimos el competente aviso al cuartel general de esta novedad. 

A las cinco de la tarde del mismo día 3, vimos salir en marcha la 
fuerza de infantería y caballería desembarcada en la mañana, y que to- 
maba el camino que va a Chancay; y no bien se había perdido de vista 
traslomando una pequeña cuesta que tiene la localidad, cuando se presentó 
la gran guardia enemiga a la vista del puerto, a observar como lo había 
hecho el otro escuadrón por la mañana; mas como en esta vez la fuerza 
enemiga no era tan desproporcionada con nuestra avanzada, se trabó un 
pequeño tiroteo y escaramuza que duraría como 30 ó 40 minutos; en el 
acto sospechamos que aquello se hiciese por orden del General, como para 
distraer al enemigo y dar tiempo a que se alejase más la columna que 
marchaba a Chancay; pero pasado este corto tiempo, nuestra avanzada 
empezó a ceder el campo poco a poco y retirarse hacia el embarcadero, 
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cuando de improviso la cañonera disparó al enemigo unos cuantos cañona- 
zos, que desorganizaron su formación y acto continuo se puso en retira- 
da; nosotros continuamos observando su marcha, y así que la vimos entrar 
al campo de Asnapuquio, dimos el aviso respectivo por el telégrafo, 

Poco antes de oscurecer bajamos del “Morro”, y vimos que regre- 
saba la Moctezuma y a poco fondeó en Ancón; mas el Araucano y el 
otro buque no volvieron, por cuyo motivo no supimos qué rumbo ]lle- 
varon ni a qué comisión pudieron ir. 

Cuando bajamos por la noche nos dijeron los compañeros del E. M., 
que la columna que había salido esa tarde, se componía de las cuatro 
compañías de granaderos y cazadores de los batallones Nos. 7 y 8 y 
50 hombres del regimiento de cazadores a caballo, que marchaban a 
las Órdenes del sargento mayor don Andrés Reyes, comisionado por su 
pericia y conocimiento de esos distritos, a colectar ganado y caballos con 
que debía esperar al ejército en su próximo desembarco, en un punto que 
se le designaría después. Este señor Reyes era un peruano propietario, 
uno de los primeros patriotas comprometidos, que había sido perseguido 
como insurgente por orden del Virrey, como lo fueron en esa época y 
por la misma causa, el presbítero doctor don Cayetano Requena, don Juan 
Franco, don Francisco Vidal y otros varios; llegando la persecución a tal 
punto, que no les quedó otro recurso que ocultarse vagando de un escon- 
dite en otro, hasta que en 1819 lograron ampararse en la escuadra de 
Cochrane, que los condujo a todos a Chile, y después volvieron en la 
expedición libertadora: a Reyes y Franco les expidió el general San 
Martín despachos de sargentos mayores del ejército del Perú, al doctor 
Requena de capellán castrense, y a Vidal de capitán de caballería, mas 
siguiendo este último la carrera contrayendo méritos distinguidos en 
ella, logró ascender hasta la clase de general, y en época posterior, aun 
llegó a desempeñar el Poder Ejecutivo de la Nación. 

El día 4 no ocurrió novedad en la avanzada, ni se percibió rumor 
de enemigos por las avenidas de ambos lados. 

A eso de las diez de la mañana dió la vela la goleta Moctezuma, a 
practicar una exploración de las costas y caletas inmediatas al puerto 
de Ancón, en precaución de algún golpe repentino, que las fragatas de 
guerra españolas Prueba y Venganza pudieran intentar sobre el con- 
voy, por cuanto no estaban en el surgidero del Callao, sino que an- 
daban fuera sin saberse con qué destino o comisión. Vimos que tomó la 
dirección del norte, que era la parte que nuestra escuadra dejaba más 
descubierta, cuando a poco rato se avistó otra goleta con aspecto de 
guerra, que traía rumbo al Sur como a encontrarla; la Moctezuma se 
puso en facha como para reconocerla o esperarla, y en efecto se le vino 
encima hasta ponerse al habla; llegó casi al costado y también se puso 
en facha, cuando a poco rato la Moctezuma rompió una salva de 21 ca- 
ñonazos empavesándose en señal de regocijo; en seguida vimos que 
ambas navegaron en conserva al puerto, que llegaron y fondearon, y 


157 


como una hora después, el navío San Martín también hizo otra salva 
de 21 cañonazos. Veíamos todo esto y nada comprendiamos; por fin 
terminó el día sin otra novedad, y en seguida nos bajamos del morro 
llenos de ansiedad. 

Así que llegamos a la oración al navío, los compañeros del E. M. 
nos dieron pormenores del motivo de las salvas y demostraciones que 
habíamos visto de lejos: nos dijeron, que era la goleta de guerra Alcance, 
que había traído la noticia de que, Guayaquil había proclamado la 
independencia el 9 de octubre anterior, suceso de que el nuevo gobierno 
daba aviso al general San Martín, y se ponía bajo la protección del 
ejército libertador. Que venían comisionados para ello el teniente coro- 
nel don Miguel de Letamendi y el capitán del puerto don José Villamil, 
quienes al presentar las notas oficiales y papeles de que eran portadores, 
expusieron, que traían también al gobernador depuesto brigadier don Pas- 
cual Vibero y once jefes y oficiales del batallón de granaderos de reserva 
y demás cuerpos que estaban de guarnición, en calidad de prisioneros 
de guerra; que el General respondió la alocución de los comisionados, 
haciendo votos por la prosperidad y ventura del pueblo de Guayaquil, 
y porque fuese tan sólida como duradera la libertad que había procla- 
mado; que no dudaba que los guayaquileños harían toda clase de esfuer- 
zos y sacrificios, si necesario fuese, por sostener los derechos que su 
heroica resolución se había conquistado derrocando a sus opresores; y 
que la misión de proteger esos derechos y esa libertad, era la que traía 
la expedición que los pueblos del Plata y de Chile le habían confiado, 
consecuentes siempre con el voto universal de la América y el de su 
propio corazón. Que en seguida el General entró con los comisionados 
a la cámara del navío, probablemente para ser instruído de los detalles 
de la revolución y la situación de Guayaquil; y que terminada la con- 
ferencia, el General los acompañó hasta el portalón para despedirse, los 
convidó a comer ese día y les pidió que a su nombre invitasen al general 
Vibero a quien deseaba ver. 

Entrada ya la noche y al volver los nuevos huéspedes a la hora de 
la cita, tuvo lugar un episodio de los muchos de que está sembrada la 
vida del general San Martín, que hizo una fuerte impresión en el ánimo 
de los que lo presenciamos. 

El General se paseaba sobre cubierta con el jefe del E. M., sus 
secretarios, el intendente y otros señores, cuando se presentaron los con- 
vidados; y después de las atenciones de estilo y de presentar Letamendi 
al general Vibero, éste adelantó un paso dirigiendo al general San Martín 
las siguientes palabras: “He sido, Excmo. Señor, presidente interino del 
departamento de Chuquisaca; he sido comandante general de marina, 
interino, del apostadero del Callao; he sido gobernador interino, del 
departamento de Guayaquil; y ahora tengo el honor de ser prisionero, en 
propiedad, de V. E.” —y el General contestó esta alocución extendién- 
dole los brazos y diciéndole—. “Ahora y siempre ha sido usted, general 
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Vibero, un amigo de San Martín; y desde este momento queda usted 
en libertad, y puede elegir la suerte que más le acomode”, a lo que el 
general Vibero respondió sin titubear: “Esta tierra, señor, es la patria 
de mis hijos, y de hoy en adelante también será la mía”. Se dieron un 
abrazo mutuo, y entraron a la cámara. 

No fueron éstas solas las ocurrencias del día: hubo otra que no 
dejaré de referirla, para que estos apuntes guarden la forma de diario 
que traen desde su principio. 

Luego que la noticia del pronunciamiento de Guayaquil se esparció 
por los buques del convoy, la tropa lo saludó con un entusiasta: ¡viva 
la patria!; las fragatas Águila, Consecuencia y Santa Rosa hicieron salva 
con su artillería, las músicas tocaron la marcha nacional Oíd mortales 
y otras piezas alegres, y dianas repetidas las bandas de tambores y cor- 
netas, mas este júbilo general por tan plausible suceso, fué acibarado por 
otro, que aunque sin consecuencia en favor del enemigo, no por eso 
dejó de ser lamentable para nosotros. Uno de los cañones del navío 
con que se hizo la salva, quién sabe por qué causa se hallaba cargado con 
bala, y ese tiro acertó a entrar por casualidad en la fragata Mackenna, 
que conducía el batallón N* 5 de Chile, y nos quitó cinco soldados y 
dos marineros que fallecieron a las pocas horas. 

El día 5 nos hallábamos en el Morro antes de salir el sol, cuando 
se puso en marcha de Asnapuquio un escuadrón de caballería de más de 
200 hombres sobre nuestra posición, y como era consiguiente hicimos la 
seña al cuartel general; serían ya las ocho cuando se presentó al frente 
del puerto, poniéndose en retirada la avanzada nuestra, mas la Mocte- 
zuma y la cañonera que ya tendrían órdenes para el caso, les dispararon 
unos cuantos tiros a bala que fué lo bastante para hacerlo retirar; nues- 
tra avanzada entonces volvió a su puesto como era su deber, pero en- 
contró el campo sembrado de papeles impresos, que después vimos que 
era una proclama del Virrey, en que ofrecía premios pecuniarios a nues- 
tros soldados que se pasaran a su ejército; se repartieron muchas de ellas 
a los cuerpos para que circularan pero los soldados hicieron mofa del 
premio que ofrecían, y cuando se les preguntaba qué concepto habían 
formado, los más despiertos de entre ellos respondían: ¡Desertar! ... lo 
habríamos hecho en Chile para volver a nuestra tierra o al seno de la fa- 
milia, pero desertar en tierra desconocida, y para unirse a un enemigo 
a quien hemos derrotado y corrido en todas partes... el Virrey mo co- 
noce a los soldados de la Patria, y a fe que tenían razón. 

Poco después de las ocho vimos que un lanchón con bandera nuestra 
venía de la escuadra, el que poco más tarde llegó a Ancón y fondeó. 

Como a las nueve observamos que un buque de la escuadra espa- 
ñola, venía del Callao hacia nosotros con bandera de parlamento; dimos 
aviso, vimos que la Moctezuma salió a encontrarlo, y que poco des- 
pués fondeaba a la boca del puerto. A las once vimos que se trasbor- 
daban de la goleta Alcance a la Moctezuma los prisioneros de Guaya- 
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quil, y que acto continuo marchaban al Callao junto con el buque 
parlamentario. 

Cuando por la noche bajamos del Morro, nos dieron una proclama 
de lord Cochrane a la escuadra, que se había impreso esa mañana, con- 
cebida en los términos siguientes: 


“¡Soldados y Marineros! 


“Esta moche vamos a dar un golpe mortal al enemigo, y mañana 
os presentaréis con orgullo delante del Callao, y todos vuestros compa- 
ñeros os verán con envidia. Una hora de coraje y resolución, es todo lo 
que necesitáis para triunfar: acordaos que sois los vencedores de Valdivia, 
y no temáis a los que hasta aquí han huído en todas partes de nosotros. 

“El valor de todos los buques que se tomasen en el Callao, será 
vuestro; y además se distribuirá entre vosotros, la misma cantidad de 
dinero que se ha ofrecido en Lima a los que tomen algún buque de la 
escuadra de Chile. El momento de la gloria se acerca; yo espero que los 
chilenos pelearán como acostumbran, y que los ingleses harán lo que 
han hecho siempre en su patria y fuera de ella”. 


A bordo de la O'Higgins, noviembre 5 de 1820. 


COCHRANE 


El día 6 subimos al cerro como era nuestra obligación, deseando 
saber algo de lo ocurrido la noche anterior, pues desde las doce hasta la 
madrugada fué incesante el cañoneo que hubo en el Callao, seña infalible 
de haberse ejecutado el ataque que anunciaba la proclama. 

Cuando mos vimos sobre el Morro, observamos ansiosamente los 
alrededores, y en particular la línea de bloqueo, pero no advertimos 
diferencia ni novedad la menor: todo estaba en silencio y al parecer 
tranquilo. 

Como a las cinco de la tarde vimos que a toda vela venía el ber- 
gantín Araucano de la línea del bloqueo, con el parte probablemente 
del combate de la noche anterior, y más nos confirmamos en esta creen- 
cia, cuando vimos que al rato de fondear en Ancón, el navío San Martín 
hizo una salva de 21 cañonazos, que la repitieron los demás buques que 
tenían artillería, y que todos ellos se empavesaban. 

Así que bajamos por la noche, nos enseñaron el borrador del boletín 
N? 3 del ejército, que se imprimía en esos momentos para repartirlo; su 
contenido principal era hacer saber al ejército, el pronunciamiento de 
Guayaquil y la toma de la fragata de guerra Esmeralda con dos lanchas 
cañoneras, abordándolas en su fondeadero del puerto y sacándolas a viva 
fuerza; los detalles que daba eran los siguientes: 
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LA REVOLUCIÓN DE GUAYAQUIL 


El jefe político don José Joaquín de Olmedo y el Ayuntamiento 
avisaban de oficio al general San Martín, que “el día 9 de octubre el 
pueblo unido a las tropas de la plaza, habían proclamado la independen- 
cia de la provincia, con tal orden, que ni una gota de sangre había 
salpicado el estandarte de la libertad; y que lo ponía en su conocimiento 
por lo que pudiera interesar a las operaciones militares del ejército, y 
para que una armoniosa combinación apresure el destino de la América”. 

Insertaba también la proclama circulada al pueblo después de veri- 
ficado el cambio de autoridades, cuyo tenor era el siguiente: 

“¡Guayaquileños! El hermoso estandarte de la Patria, tremola hoy 
en todos los puntos de la plaza; un orden sin ejemplo ha reinado en la 
mutación de gobierno y ningún crimen ha manchado el alma generosa 
de los hijos de la libertad”. 

“Guayaquileños: la naturaleza ha privilegiado vuestro suelo; malas 
leyes lo habían esterilizado, pero ahora el soplo del germen de la libertad, 
empezará a cubrirlo de flores y de frutos. Orden, unión, amor fraternal. 
Americano o español que ame la patria, es vuestro hermano; la opinión 
es una y general: sostenedla firmes, y cerrad la entrada a todas las suges- 
tiones de la cobardía”. 


Guayaquil, octubre 9 de 1820. 


José JoAquíN DE OLMEDO 


El nuevo comandante general de armas don Gregorio Escobedo 
dirigió también otro oficio al general San Martín, en el que, después 
de dar cuenta del cambio de gobierno en iguales términos que el jefe 
político, decía: “el pueblo desea ansiosamente ver entrar por su puerto 
buques coronados con el pabellón de la patria, y que nos conduzcan los 
auxilios que juzgue V. E. necesarios a sostenernos con firmeza”. 

El comisionado Letamendi refería entre los detalles del pronuncia- 
miento, que oficiales del regimiento de Numancia, el capitán del puerto 
y ocho paisanos, fraguaron el plan de la conspiración. Que reunieron 
la suma de 25.000 pesos fuertes para sobornar la tropa, pero que com- 
prometidos con anticipación algunos sargentos americanos, por su medio 
ella fué fácilmente conquistada sin necesidad de emplearse dinero alguno. 
Que el día 8 se tuvo la última reunión en casa de Villamil, y en ella 
quedó definitivamente resuelto, que entre las dos y tres de la madrugada 
siguiente se daría el grito de ¡viva la patria!, sirviendo de señal de re- 
unión de todos los conjurados, tres tiros de fusil disparados uno en la 
plaza mayor, otro en el muelle y el tercero en el astillero, Que 15 días 
antes habian armado en guerra la nueva y hermosa goleta Alcance, con 
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la venia y consentimiento de las autoridades, a pretexto de dar la vela 
para Panamá y garantirse contra los corsarios insurgentes; pero que 
el designio secreto era, por si abortase la revolución o no tuviese buen 
resultado, embarcarse en ella los más comprometidos y marcharse a Chile. 
Que felizmente hasta la media noche del 8 no había ocurrido novedad, 
ni que las autoridades hubiesen sospechado algo pues no se advertía pro- 
videncia la más mínima que lo indicase; y a las tres de la mañana del 9 
se armó la tropa en el cuartel principal, y los oficiales comprometidos 
poniéndose a la cabeza dieron el grito de ¡Viva la patria — Muera el rey! 
Que en el acto se despacharon partidas de tropa a tomar presos en sus 
casas a los jefes y oficiales de los cuerpos, al gobernador y a todos los 
empleados militares o civiles, los que fueron sorprendidos en sus camas 
y se rindieron sin hacer resistencia, menos el comandante de caballería 
Magallar, que murió imprudentemente porque se resistió haciendo uso 
de su espada y sus pistolas, y llenando de insultos y amenazas a sus apre- 
hensores, que exasperándolos, y lo peor de todo, no sabiendo si otras escenas 
iguales ocurriesen a otras partidas de las despachadas con idéntico objeto 
y por ello se malograse la revolución, no les quedó otro arbitrio que 
ultimarlo. Que a las $ de la mañana, a la gritería de vivas a la patria y 
mueras a los godos que resonaban por todas las calles, habian engrosado 
los revolucionarios con un número incalculable de vecinos que se les 
plegaban armados, por cuyo medio habían llegado a prender más de 
500 godos enemigos conocidos de la causa de la independencia, que fue- 
ron depositados todos en diferentes buques de los que había en el puerto, 
asegurando cada depósito con la correspondiente escolta de soldados y 
vecinos armados. Que a las seis de la mañana que consideraron afianzada 
la revolución, se convocó al pueblo al ayuntamiento por medio de la 
campana de cabildo para que eligiese autoridades, y la asamblea por acla- 
mación espontánea eligió por jefe político al señor don José Joaquín de 
Olmedo, y por comandante general de armas al teniente coronel don 
Gregorio Escobedo. Que puestos los electos en posesión de sus cargos en 
ese mismo instante, hablaron a la asamblea del modo más entusiasta y 
enérgico, y que el pueblo respondía con calurosos vivas y aplausos, Que 
el primer paso que dieron estas autoridades fué, mandar repartir a la 
tropa una gratificación de 10 pesos a cada soldado veterano, 15 a los 
cabos y 100 a los sargentos. Que el día 10 con la primera marea, fué des- 
pachada la goleta Alcance en busca de la expedición del general San 
Martín, para poner la provincia de Guayaquil bajo la protección de sus 
armas, y que su hábil y afortunado General diese dirección a la marcha 
política del nuevo gobierno. Que la plaza de Guayaquil tenía de guarni- 
ción 1.400 soldados de linea de las tres armas, perfectamente disci- 
plinados, vestidos y municionados, y además, 2.000 milicianos acuartela- 
dos, con sus correspondientes armas, jefes y oficiales. Que la goleta 
Alcance se había hablado en alta mar con un buque extranjero, que le dijo 
que la expedición debía estar en Pisco, y que allí dirigió su rumbo para 
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llenar su comisión; pero que llegando a Pisco el comandante militar le 
había informado, que el ejército se había reembarcado y marchado el 26 
para la costa abajo, pero que los buques nuestros que bloqueaban al 
Callao le darían razón positiva del punto en que estuviera. Que en 
Pisco el mismo comandante le dió noticia, que habiendo él ido dos días 
antes a Ica a hablar con el comandante general del sud Bermúdez, 
éste le había referido, que había apresado una remesa de 15.000 pesos 
plata que el intendente de Arequipa mandaba a Lima, y que la división 
del general Arenales debía estar ya sobre la ciudad de Huamanga, habién- 
dola recibido los pueblos de su tránsito con un entusiasmo y decisión 
indecibles, presentándole sus ganados, frutas, víveres, caballos, más de 
700 mulas de carga y de silla, y lo más importante de todo, que se le 
habían presentado voluntarios como cuatro mil indios con sus caciques, 
armados de lanza, garrotes y algunas armas de chispa. Y por último, que 
llenos de contento con tan faustas noticias, en el acto la goleta hizo rumbo 
al Callao, donde un buque de nuestra escuadra que hacía el crucero en el 
cabezo de la isla, lo encaminó a Ancón donde habian fondeado con toda 


felicidad. 


TOMA DE LA “ESMERALDA” 


El vicealmirante Cochrane pasó el respectivo parte al general San 
Martín, de haber apresado dentro del puerto del Callao, de la cadena que 
resguardaba el surgidero y debajo los fuegos de los castillos, la fragata 
de guerra de la escuadra española Esmeralda de 40 cañones, más dor 
cañoneras, la una de 6 cañones de a 8, y a la otra con una carronada de 
grueso calibre; y tanto el boletín del ejército cuanto el capitán del Aras:- 
cano, conductor del parte, daban los siguientes detalles: Que en la tarde 
del día 4, el Vicealmirante celebró una junta de guerra de los comarn- 
dantes de buque a bordo de la capitana, para combinar el plan de ataque 
sobre dicha fragata, quedando definitivamente resuelto que se ejecutaría 
en la noche del $. Que se destinaron catorce botes y lanchas de los bu- 
ques de la escuadra para la operación, fuera de los de los jefes, formando 
de ellos dos divisiones, que mandaría la 1* el capitán Crosbie y la 2* el 
capitán Guise, tripulándose bajo el mando de oficiales idóneos, las lan- 
chas con veinte remeros cada una y los botes con doce. Que la escuadra 
bloqueadora quedaría accidentalmente al mando del capitán Forster, 
con las órdenes e instrucciones convenientes para cualquier evento. Que 
en la mañana del 5 después de salir el sol, el Almirante despachó del 
bloqueo al capitán Forster con los buques de la escuadra, menos la 
O'Higgins, la Lautaro y la Independencia, como para dar a entender 
al enemigo que salían en persecución de algún buque avistado más afuera, 
y que infiriese que por ese día y la noche no emprenderían nada los tres 
buques que quedaban. Que se tripulasen los botes y lanchas destinados 
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para el ataque, prefiriendo los marinos que se prestasen voluntarios a la 
empresa. Que así que se repartió la proclama del vicealmirante, muy 
pocos fueron los que no ofrecieron espontáneamente su persona con el 
más ardoroso entusiasmo, por cuya circunstancia se eligió el número 
necesario y nada más. Que la noche del 4 y parte de la del 5, se empleó 
a los marinos escogidos en ejercicios prácticos de destreza, agilidad y ardid 
usados en los escalamientos y abordajes, aleccionándolos en sus propios 
buques, para que llegado el momento, cada cual obrase individualmente 
con el empeño y celeridad que tan arriesgada empresa demandaba. Que 
a las diez de la noche del 5 los jefes y botes de la empresa ya estaban ro- 
deando a la O'Higgins como se había ordenado, vestidos de blanco de pies 
a cabeza con un lazo azul en el brazo izquierdo para conocerse entre 
sí, y a las 11 horas $ minutos se pusieron en marcha ambas divisiones 
con el almirante Cochrane a la cabeza. Que a las 12 sin ser sentidos 
llegaron a la cadena que circundaba el surgidero, sorprendiendo las dos 
cañoneras que custodiaban el boquete o puerta, y que el Almirante 
mismo intimó silencio o muerte al centinela que dió el quién vive; así 
es que, viéndose ambas cañoneras rodeadas instantáneamente por nuestras 
embarcaciones, no les quedó más recurso que rendirse a discreción en 
silencio; y que encerrando en la bodega a los prisioneros y asegurando 
bien las escotillas, se dejó sobre cubierta la custodia conveniente para que 
las transportase al bloqueo. Que siguieron su marcha sobre la Esmeralda 
y tuvieron la fortuna de encontrarla tan desprevenida, que como a las 
doce y tres cuartos la abordaron por babor y estribor, con tal felicidad, 
que cuando la guardia y la tripulación quisieron defenderla, ya era tarde: 
los soldados de la patria estaban sobre cubierta trabados en combate 
cuerpo a cuerpo, echando enemigos muertos y heridos al mar para que 
no estorbasen sus triunfantes pasos. Que el enemigo hizo una fuerte y 
tenaz resistencia por veinte minutos, pero siendo incomparable el empuje 
y valor de los asaltantes, se replegaron al castillo de proa, pero ni allí 
consiguieron ventaja la menor; no hubo remedio: estaban vencidos, y la 
fragata ya pertenecía a la patria; en vano los castillos y las baterías de 
a costa empezaron a vomitar fuego; todo el daño que hacían, no era a 
nuestras tropas sino a sus propivs buques interpuestos, y el gobernador 
del puerto o comandante general de marina quizá persuadido de esto, 
lo amainó que casi era insignificante. Que en este estado los asaltantes 
dieron otra carga a la proa, en que por desgracia fué herido lord 
Cochrane por una bala de fusil que le bandeó el muslo derecho, mas el 
enemigo viéndose rodeado de cadáveres y bañada en sangre la cubierta, 
no encontró más recurso que replegarse al entrepuente y la bodega, y 
nuestra tropa cerrando las escotillas y picando los cables de las anclas, 
arrastraron la fragata hacia el fondeadero de los buques neutrales que 
había en el puerto; éstos que eran dos fragatas de guerra, la Hyperion 
inglesa y la Macedonia norteamericana, izaron faroles de señal para hacer 
distinguible su neutralidad, mas la Esmeralda izó también faroles iguales 
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que la confundieron con aquéllas, por cuyo ardid salvó del estrago que 
ya le causaban los fuegos de la artillería de tierra. Que los españoles tri- 
pulantes de la Esmeralda combatiendo siempre en el estrecho recinto a 
que estaban reducidos, pero considerando irremediablemente perdida su 
fragata y sin esperanza de socorro o salvación, los más obstinados o va- 
lientes empezaron a arrojarse al mar por las portas de la batería, pre- 
firiendo la precaria suerte del náufrago a la conocida del prisionero. Que 
en este entretanto arreglada la maniobra de la fragata por nuestros mari- 
nos, la pusieron a la vela incorporándola a las dos y media de la mañana 
en nuestra línea de bloqueo, aunque no sin recibir alguna avería en el 
aparejo, por los proyectiles que le disparaba el “Real Felipe”, pero que, 
viendo nuestros bravos coronada su atrevida empresa con éxito tan feliz, 
largada el ancla, treparon placenteros a la jarcia y lanzaron un repetido 
¡viva la patria! en señal de triunfo. Y por último, que las pérdidas de 
ambas partes en este combate, habían sido las siguientes: 

Patriotas: Muertos: 15 marineros. Heridos: 1 oficial y 50 marine- 
ros. Total: 1 oficial y 65 marineros. Realistas: Muertos: 13 marineros. 
Heridos: 3 oficiales y 17 marineros. Prisioneros: 1 jefe, 17 oficiales y 
158 marineros. Total: 1 jefe, 20 oficiales y 188 marineros. 

Entre las pérdidas de nuestra parte, debe contarse el vicealmirante 
Cochrane que recibió una herida de bala de fusil en el muslo derecho, 
que no obstante habérselo atravesado de parte a parte, fué de tan poca 
gravedad que a los treinta días ya estaba sano y bueno. 

El jefe realista que aparece entre los prisioneros del resumen que 
antecede, fué el ex comandante de la fragata Prueba Coig, jefe entonces 
de la Esmeralda, quien recibió además una grave contusión por una as- 
tilla que arrancó uno de los muchos cañonazos que de tierra se dirigieron 
a la fragata, debiendo advertir también, que entre los muertos y heridos 
realistas que figuran en dicho resumen, no se incluyen los que se arrojaron 
al agua cuyo número nunca se averiguó, sino que, sólo se cuentan los 
que se encontraron a su bordo después de fondeada en el bloqueo; además 
de esto, entre los trofeos tomados esa noche, sin contar los cañones, fu- 
siles, armas blancas y municiones de la dotación de la fragata, se tomó 
la bandera almirante realista que tenía enarbolada, y luego que se arre- 
gló el buque y se tomó razón de su demás contenido, se encontraron en 
la bodega víveres para más de tres meses y 350 rollos de jarcia. 

A las diez de la mañana del mismo día 6, el vicealmirante despachó 
un parlamentario al Virrey, remitiéndole los heridos de la Esmeralda y 
proponiéndole el canje de prisioneros, proposición que fué aceptada con- 
forme a las prácticas del derecho de la guerra, cuyos principios habían 
sido inútilmente reclamados por el general San Martín desde 1817, pues 
hasta 1820 las autoridades españolas habían tratado a los prisioneros pa- 
triotas, como rebeldes, insurgentes y traidores. Se remitieron al Virrey 
en consecuencia los 28 jefes y oficiales que existían en nuestro poder, 
remitidos de Guayaquil los unos y tomados en la Esmeralda los otros. 
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El día 7 fué suspendido el telégrafo del Morro por orden del Ge- 
neral y por consiguiente, desde ese día Alvarez y yo dejamos de ver 
aunque de lejos, las ocurrencias de la escuadra en el bloqueo del Callao, 
y los movimientos del campamento realista de Asnapuquio. 

El día 8 llegaron al puerto de Ancón varios jefes y oficiales de los 
prisioneros de “Casas-matas”, en clase de canjeados por otros del ejército 
real que por primicia de la campaña libertadora había en nuestro poder; 
casi todos habían pasado en aquellas mazmorras cinco, seis y aun siete 
años de cautiverio, pues habían caído en Vilcapugio, Ayohuma, Sipe-Sipe 
y otras derrotas del Alto Perú en los años 1813 y 15, pero que la natu- 
raleza les había dado fortaleza bastante para resistir el hambre, la miseria 
y tantas penalidades como les había hecho sufrir la crueldad de sus car- 
celeros; entre ellos se contaba el sargento mayor don Juan Francisco Tollo, 
natural de Buenos Aires que quizá tenía más de cincuenta años de 
edad, y otros de clases inferiores que siento no recordar sus nombres para 
hacerlos conocer de nuestros compatriotas; pero el general San Martín, 
justo apreciador del verdadero mérito, premió su constancia y sufrimien- 
tos concediéndoles dos grados sobre la clase que cada cual tenía, expi- 
diéndoles en consecuencia los correspondientes despachos, en que se hacía 
especial mención del mérito que motivaba el ascenso, para que en todo 
tiempo se conociese la causa de la alteración de la escala que fija la Orde- 
nanza; todos fueron dados a reconocer en la orden general como era de 
práctica inalterable, resultando en esta virtud el señor Tollo elevado a 
la clase de teniente coronel con grado de coronel, y los demás en la mis- 
ma proporción. 

Estos señores dieron noticia a su llegada, de un hecho extraordinario 
que había tenido lugar en el Callao el día 6, poco después de la toma de 
la Esmeralda, que se les había referido al embarcarse; cuyo hecho en las 
“Memorias de Lord Cochrane, conde de Dundonald”, se describe en 
los términos siguientes: “En la mañana del día 6 tuvo lugar en tierra 
un espantoso degiiello. La fragata Macedonia de los Estados Unidos, 
había, como de costumbre, mandado un bote a tierra a hacer provisiones 
al mercado. Al populacho se le había puesto en la cabeza, que la Esme- 
ralda sin el auxilio de la Macedonia no habría podido ser tomada, y 
por esta idea se arrojaron sobre los del bote y los degollaron”. 

El día 9 por la mañana temprano llegó el vicealmirante a Ancón, 
y el general San Martín en el acto pasó del navío a visitarlo y conocer 
el estado de su herida, acompañado de los secretarios, del cirujano ma- 
yor y de algunos edecanes. 

A las doce del día marcharon en la goleta Alcance con destino a 
Guayaquil, el general don Toribio Luzuriaga y el coronel don Tomás 
Guido en compañía de los comisionados Letamendi y Villamil, a mérito 
de solicitud esforzada que hicieron a nombre de su gobierno, el primero 
para que se encargase del mando de las tropas, y el segundo en el carácter 
de enviado del ejército para cumplimentar al nuevo gobierno, y acordar 
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algunos arreglos tendientes a la nueva forma política que empezaban a 
asumir los pueblos del Pacífico. 

A las tres de la tarde se puso en marcha para Valparaíso el bergan- 
tín francés Thélégraphbe, aceptando cortésmente su capitán, el en- 
cargo de conducir la correspondencia oficial del general en jefe y del 
vicealmirante para el Supremo Director de Chile. 

A las cuatro de la tarde dió la vela con rumbo al norte todo el con- 
voy reunido, llevando de descubierta a vanguardia la goleta Moctezuma; 
y el vicealmirante Cochrane en su capitana, se dirigió también en ese 
momento al bloqueo del Callao. 

El día 10 de noviembre entre ocho y nueve de la mañana fondeó el 
convoy en el puerto de Huacho, y en el acto se circuló la orden de que 
el ejército desembarcase; en ese día todo quedó en tierra, y alistándose 
para continuar la campaña. 


Aquí suspendo por ahora la continuación de estos apuntes, por te- 
mor de fastidiar con la monotonía de una materia, que a mí mismo me 
cansa, como cansa en la vida hasta lo más agradable cuando es repetido, 
insulso o sin variantes; en esta persuasión y convencido de que, aun 
cuando ellos no sean una novedad para los conocedores de publicaciones 
referentes a esos remotos tiempos, por más que puedan serlo para los que 
no han hojeado esos papeles de la patria vieja ni oído sus tradiciones; la 
idea que me ha impulsado a este trabajo, desnuda, protesto, de toda pre- 
tensión personal, ha sido la misma que será en otros que continuaré sobre 
temas del mismo género, para los historiadores de nuestro país que algún 
día vendrán; a ellos se los dedico pues, con el solo deseo de que algo les 
sirvan, cuando les llegue la ocasión de poner los sucesos en su balanza.* 


1 Apuntes Históricos sobre la Expedición Libertadora del Perú. Buenos Aires, 1867. 
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CASA DONDE FALLECIÓ EL GRAN CAPITÁN 
EN BOULOGNE-SUR-MER 
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L general San Martín, salió del Callao para 
Guayaquil con el objeto ostensible, de tener 
una entrevista con el general Bolívar; pero 
muy reservadamente, con el de apoderarse de 
aquel importante Departamento que se había 
declarado en favor del Perú, anticipándose al 
general Bolivar, cuyas intenciones y movi- 
mientos de sus tropas al efecto, habían llegado 
a noticia del Gobierno Peruano. Para esta em- 
presa se embarcaron dos batallones, y con parte 
de la escuadra, zarpamos del Callao con direc- 
ción al referido Departamento, adelantándose del convoy la Goleta de 
guerra Macedonia, en que iba el general San Martín, y el autor de estas 
líneas. 

Llegados a la Puna, se supo allí con sorpresa, que ya el general Bo- 
lívar se había apoderado del punto codiciado; noticia que nos dieron 
varios jefes y oficiales del Ejército Argentino que se habían retirado de 
Guayaquil con motivo de aquel suceso inesperado para ellos. 

Entonces el general San Martín, variando de plan, porque ya no 
podía llevar a cabo su propósito, se decidió por la entrevista, que era lo 
que todo el mundo sabía y creía. 

A este fin hizo salir al momento una lancha de las que llevaba la 
goleta Macedonia, con órdenes para el convoy que aun debía estar muy 
distante, para que en el acto de recibirlas, cambiase de rumbo y regre- 
sase al Callao, 

En la noche del mismo día en que zarpó la lancha, como queda di- 
cho, se embarcó en un bote de 12 remos, el que esto escribe y se dirigió 
a Guayaquil, comisionado por el general San Martín, para felicitar 
al general Bolívar por su feliz arribo a aquel punto, y asegurarle que al día 
siguiente iría a tener el gusto de hacerle una visita. Después de nave- 
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gar toda la noche a favor de la marea, y contra ella, a fuerza de 
remo y vela, llegamos a Guayaquil. Como a las doce del día me desem- 
barqué y fuí introducido a las habitaciones de dicho general Bolívar, 
quien me recibió y agasajó del modo más cumplido y caballeresco: Me 
dijo: que estimaba mucho la atención de mi General, en anunciar de 
antemano su visita, la que podría haber excusado porque él ansiaba por 
verle: que inmediatamente iba a mandar sus ayudantes para que encon- 
trándole en el camino, le felicitasen también en su nombre, y le acompa- 
ñasen hasta el puerto; y después de hacerme servir un gran almuerzo, y 
de dirigirme muchas preguntas, a las que yo respondía con toda la 
cautela y precaución que eran necesarias para con aquel personaje tan 
sagaz y tan celoso de su nombradía y opinión, me embarqué en el mo- 
mento que la marea era favorable para mi regreso. A las doce y media 
de la noche de ese mismo día divisamos la goleta, que había pasado ya 
la Punta de Piedras, y aunque con gran trabajo y peligro, pudimos 
ponernos a su costado y subir a bordo. Allí encontré los ayudantes del 
general Bolívar. Me presenté a mi General, y le di cuenta de la comi- 
sión que me había encomendado, instruyéndole de cuanto había visto 
y observado. 

Siguió la goleta navegando con marea y viento favorables, y a las doce 
del día siguiente, fondeó en el puerto. A los pocos momentos vinieron dos 
ayudantes más del general Bolívar, a felicitar de nuevo al General, y de- 
cirle, que el Libertador deseaba verle cuanto antes: como estábamos listos 
para desembarcar, desde que avistamos la Ciudad, luego lo verificamos 
por el muelle: desde cuyo punto hasta la casa en que nos hospedamos, 
estaba formado un batallón de infantería, que en orden de parada, hizo 
al General los honores que por su alta graduación y rango se le debían. 

Al entrar a la casa hallamos al pie de la escalera que conducía a 
los altos al Libertador Bolívar de gran uniforme, y rodeado de su Estado 
Mayor, quien en el momento de ver al General, se adelantó hacia él, y 
dándole la mano le dijo: “Al fin se cumplieron mis deseos de conocer 
y estrechar la mano del renombrado general San Martín”. 

El General contestó dando las gracias por tan cordial sentimiento, 
pero sin admitir los encomios que le hacía el Libertador, y subieron las 
escaleras, siguiendo todos hasta un gran salón que estaba preparado para 
su recibimiento. 

Al poco tiempo de estar allí empezaron a venir las corporaciones a 
felicitar al general San Martín, y después de ellas vinieron las señoras 
de Guayaquil con igual objeto: manifestación que desagradó mucho al 
Libertador, porque él no la había merecido, subiendo de punto su inco- 
modidad y celos por el suceso siguiente. Luego que concluyó de felicitar 
al General una de las principales señoras que dirigían aquella reunión, y 
a quien el General la contestó muy cumplidamente y con aquella ma- 
jestad y porte marcial que tanto le distinguían, quedando todo en silencio 
y sin despedirse dichas señoras, se levanta repentinamente una de las se- 
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ñoritas como de 16 a 18 años, linda como un ángel, y con las manos 
atrás se dirige al General, que al lado del Libertador se mantenía en medio 
de la sala, y después de pronunciar una arenga, llena de elogios entu- 
siastas, le colocó en la cabeza una corona de laurel esmaltada. Ofendida 
la natural modestia del General, con una demostración que no esperaba, 
se puso todo colorado y quitándosela de la cabeza, contestó a la señorita, 
que él no merecía semejante demostración; que había otros que la me- 
recían más que él, pero que no podía tampoco despojarse de un pre- 
sente de tanto mérito, por las manos de quien venía, y por el patriótico 
sentimiento que lo había inspirado; agregando, que lo conservaría eter- 
namente, como recuerdo de uno de sus más felices días. 

Después de este singular acontecimiento se despidieron las señoras. 

Habiéndose despedido también los jefes y oficiales que acompa- 
ñaban al Libertador, los dos ayudantes de campo del General nos reti- 
ramos, quedando solos y a puerta cerrada ambos Generales, cuyo encierro 
duró hora y media, saliendo en seguida el Libertador para su alojamiento, 
acompañado de sus ayudantes que le esperaban en nuestras habitaciones 
situadas al paso. 

Volviendo a la escera de la corona, notable y muy notable fué para 
los más que la presenciamos, la diferente impresión que produjo en el 
semblante de aquellos grandes hombres: el que recibió tan merecido obse- 
quio, rojo como un carmín, mientras que el otro pálido y livido como 
un muerto, no podía ocultar su despecho al verse menos obsequiado y 
agradecido por aquel gran pueblo, que manifestó su entusiasmo con 
vivas y aclamaciones al general San Martín, desde el momento de su 
desembarco, continuando con las mismas manifestaciones en los dos días 
que permanecimos allí; habiendo ocasiones en que la guardia de honor que 
teníamos a la puerta, se vió obligada a hacer retirar el inmenso gentío 
que se agrupaba bajo nuestros balcones, para vitorear y ver al General: 
todo esto era un tósigo para el general Bolívar, quien por su carácter 
altivo y dominante, no podía sufrir que hubiese otro, no digo superior, 
como lo era el general San Martín en muchos respectos, sino ni aun igual; 
pero volvamos a nuestra breve relación. 

Después que se retiró el Libertador, recibió el General algunas vi- 
sitas, y antes de comer, que lo hicimos en la misma casa en que parába- 
mos, acompañamos al General al alojamiento del Libertador, donde 
permaneció media hora, y regresamos: la noche se pasó en recibir nuevas 
visitas, y entre ellas algunas señoras. 

Al siguiente día volvimos a la casa del Libertador a la una de la 
tarde, habiendo antes arreglado nuestro equipaje, y ordenado que a las 
once de la noche se embarcase a bordo de la goleta, pues según orden del 
General debíamos embarcarnos esa misma noche al salir del baile, a que 
estábamos convidados. Luego que estuvieron juntos se encerraron ambos 
personajes y permanecieron así hasta las cinco, hora en que salieron a 
sentarse a una gran mesa, dispuesta al efecto, en la que se sentaron tam- 
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bién algunos generales y varios jefes del ejército de Colombia. Se- 
ríamos como cincuenta individuos los que asistimos a aquel suntuoso 
banquete; la comida fué espléndida y duró hasta las siete de la noche, 
ocupando la cabecera de la mesa el general Bolívar, que daba la derecha 
al general San Martín. 

Al empezar los brindis que los inició el Libertador, parándose con 
la copa en la mano, e invitándonos a hacer lo mismo dijo: “Por los dos 
hombres más grandes de la América del Sur, el general San Martí, 
y yo”. El general San Martín modesto como siempre brindó: “Por la 
pronta conclusión de la guerra, por la organización de las diferentes 
Repúblicas del Continente, y por la salud del Libertador”. Dos o tres 
brindis más fueron dados en seguida por los generales presentes, y nos 
levantamos de la mesa. A las nueve de la misma noche fuimos al baile 
a que estábamos convidados. La reunión era brillante por el número, 
belleza y elegancia de las señoras y lo suntuoso del salón, perfectamente 
adornado e iluminado: en cuanto a los hombres, la mayor parte eran 
jefes y oficiales del ejército colombiano y del estado mayor del Liber- 
tador ... No estaba menos molesto nuestro General, al verse envuelto 
en semejante laberinto, él que aun en sus reuniones más familiares y en 
la confianza de la amistad, observaba aquella moderación y decencia 
que siempre hay en gente bien nacida; así fué, que determinó retirarse, 
Se acercó a mí y me dijo: “Llámeme usted a Soyer que ya nos vamos; 
no puedo soportar este bullicio”. Era la uma de la mañana, cuando 
salimos del baile sin despedirse el General sino del Libertador, y sin que 
nadie se apercibiese de semejante despedida; lo que tal vez habría sido 
acordado entre ambos, porque no se alterase el buen humor de la con- 
currencia, pues que uno solo de sus ayudantes nos hizo salir por una 
puerta excusada y nos acompañó hasta el momento de embarcarnos: 
una vez a bordo de la goleta, levamos anclas, y nos hicimos a la vela, 
contentos todos de salir de entre aquella gente, que aparte de sus haza- 
ñas y de su constancia en la guerra contra los españoles parecía hacer 
gala de tosquedad y de soberbia. 

El General se levantó el día siguiente al parecer muy preocupado, 
y paseándonos después del almuerzo sobre cubierta, me dijo: “¿Qué le 
parece a usted cómo nos ha ganado de mano el Libertador Simón 
Bolívar? Pero confío que no se quedará con Guayaquil para agregarlo 
a Colombia, cuando el pueblo en masa quiere ser anexado al Perú: de 
grado o por fuerza lo será, luego que concluyamos con los chapetones 
que aun quedan en la sierra. Usted ha visto la alegría y entusiasmo de 
ese pueblo, y los víctores al Perú, y a mi persona”. En efecto esas demos- 
traciones tan espontáneas de toda aquella población, mortificaron ex- 
traordinariamente al Libertador, y desde ese día empezaron los celos 
contra el General, 

Quedan, pues, indicadas las ideas e intenciones de nuestro General 
cuando salimos de Guayaquil, y seguía tan preocupado con ellas, que 
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muchas veces rodaba la conversación sobre ese mismo asunto. Pero lle- 
gamos al Callao, y todos sus proyectos vinieron por tierra. La noticia 
que recibió a nuestro arribo de la revolución contra su primer ministro 
Monteagudo, y más que todo la connivencia de sus principales jefes que 
debieron haberla sofocado, le anonadó a tal punto, que todos notaron en 
su semblante la profunda impresión que había hecho en su corazón 
magnánimo y generoso la ingratitud de sus principales jefes. Persuadido 
de este error, porque así lo fué, ya no pensó más que en dejar su puesto a 
otro más afortunado que él, como lo fué Bolívar, que tuvo la gloria de 
concluir la guerra en que estábamos empeñados. 

He dicho que fué un error del General, el suponerse traicionado 
por todos sus jefes, porque a excepción de unos pocos, los demás se 
habían sacrificado por él, y fusilado también el más pintado de ellos, 
si así lo hubiese él ordenado.* 


1 La Revista de Buenos Aires. Buenos Aires, 1868, t. XV, N? 57. 
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SAYIV SONAMG NA NILAVW NVS 44 OLNIWANOW 


TOMAS GUIDO 


EL GENERAL SAN MARTÍN 
SU RETIRADA DEL PERÚ 


y 


NTRE los episodios memorables de la vida mi- 
litar y política del general don José de San 
Martín, uno de los más importantes es sin duda 
su retirada súbita del Perú, en la ocasión en 
que fortalecido por sus triunfos, y apoyado por 
la opinión de los pueblos, había conseguido 
afirmar un ascendiente poderoso. 

Diez mil soldados aguerridos obedecian 
sus Órdenes, y si bien no faltaban elementos de 
discordia, ni esas emulaciones turbulentas que 
= suelen engendrarse con el envanecimiento de 
la gloria; es evidente que el jefe, querido de su ejército, se hallaba en acti- 
tud de domeñar toda resistencia a su prestigio. Daba además nervio a 
aquella fuerza respetable, la escuadra chilena dominadora del Pacífico, 
mandada por militares renombrados; al mismo tiempo que la posesión de 
las fortalezas del Callao, provistas de inmenso material de guerra, rendidas 
a nuestras armas el año de 1821, por una capitulación que me cupo la 
honra de negociar y firmar, facilitaba las operaciones del ejército que bajo 
la dirección de su esforzado caudillo, entró victorioso en la capital de 
Lima, extendiéndose hasta Tumbes en las provincias del norte. 

Aunque los realistas ocupaban todavía una parte considerable del 
territorio, ningún embarazo superior a los medios de que disponía el ge- 
neral San Martín, se divisaba sobre el campo de sus ulteriores maniobras. 
Todo parecía estar dispuesto a robustecer en su espíritu la esperanza de 
terminar la campaña, afianzando para siempre la independencia y libertad 
del antiguo imperio de los Incas. 

En estas circunstancias, apartando la vista de la perspectiva con que 
lo seducía la fortuna, se resolvió el 20 de setiembre de 1822, a dejar de 
pronto las playas del Perú, desdeñando los halagos de una autoridad garan- 
tizada por la opinión y por la fuerza. 
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¿Qué rara inspiración impelió al General hasta aventurar con un acto 
tan extraordinario, el fruto de tantos años de incesantes desvelos? ¿Qué 
preocupación dominante le sugirió la idea de renunciar nuevos laureles, 
abandonando a otras influencias la consolidación de su propia obra? ¿Acaso 
la larga lucha en que había aplicado con heroico tesón sus nobles facul- 
tades, llegó a quebrantar los resortes de su voluntad? ¿Acaso tocó tan 
amargas decepciones, obstáculos tales, que llevasen el desaliento a su 
esforzado pecho? ¿O fué arrastrado por un error sublime, en que la per- 
sonalidad se presentaba en holocausto a la gran causa, a cuyo triunfo se 
sentía capaz de posponer los timbres de su propio renombre? 

He ahí lo que está todavía pendiente del criterio filosófico de la 
historia: he ahí lo que, dejando la solución del problema a estudios más 
profundos, intento contribuir a descifrar, con las revelaciones del ge- 
neral San Martín en las últimas horas de su despedida. Las expondré con 
austera verdad. El carácter mismo del personaje de quien se trata me la 
impone, y la más acendrada simpatía se torna menos escrupulosa para 
revelarla sin disfraz, ante una noble figura, que pertenece íntegra a la 
posteridad. Las íntimas confidencias del prócer a que aludo, servirán 
pues a esclarecer el pensamiento con que subyugó la más legítima de las 
ambiciones humanas, abdicando la envidiable gloria de coronar sus sa- 
crificios, con el éxito completo de la empresa confiada a su denuedo. 

De regreso de su célebre entrevista con el general Bolívar en la 
ciudad de Guayaquil, el general San Martín me comunicó confidencial- 
mente su intención de retirarse del Perú, considerando asegurada su 
independencia, por los triunfos del ejército unido, y por la entusiasta 
decisión de los peruanos; pero me reservó la época de su partida que yo 
creía todavía lejana. 

Por este tiempo se instaló el Congreso Nacional en Lima, lo que 
importaba un gran paso en el sentido de la revolución. El General se 
presentó ante él, despojándose voluntariamente de las insignias del man- 
do supremo que investía, con el título de Protector del Perú. Sus pala- 
bras en aquella ocasión fueron dignas de tan solemne ceremonia. Al 
retirarse fué colmado por la multitud de víctores y aplausos. Yendo a 
tomar su carruaje para trasladarse a la quinta de la Magdalena en los 
arrabales de la capital, me pidió lo acompañase, diciéndome en el camino, 
deseaba descansar y pasar la noche sin visitas. 

Miembro entonces del gobierno de Lima en el que desempeñaba 
el ministerio de guerra y marina, mi ánimo se hallaba sobrecogido por el 
recelo de trastornos fundamentales en el Estado, viendo caer de pronto 
su más fuerte columna. Subí al carruaje con el General, llegando juntos 
a su morada campestre. Nadie vino a perturbar su deseada quietud. 
En medio de cordial expansión, sin otra sociedad que la mía, paseábase 
por la galería de la casa, radiante de contento. De repente, dando a su 
conversación un giro inesperado, exclamó con acento festivo: “Hoy es, 
mi amigo, un día de verdadera felicidad para mí; me tengo por un 
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mortal dichoso: está colmado todo mi anhelo: me he desembarazado de 
una carga que ya no podía sobrellevar, y dejo instalada la representa- 
ción de los pueblos que hemos libertado. Ellos se encargarán de su propio 
destino, exonerándome de una responsabilidad que me consume”. 

Las palabras del General revelaban ingenuidad y su semblante un 
júbilo extremado; pero inopinadamente fué interrumpido por el aviso 
de un ordenanza, de hallarse a la puerta una comisión del Congreso 
que pedía hablarle. En el acto pudo traslucirse en su fisonomía el dis- 
gusto que le causaba la visita. No obstante, no hesitó en recibirla, como 
lo hizo, con la debida cortesía. La comisión la componían cinco diputa- 
dos elegidos entre los más notables del Congreso. El ciudadano que la 
presidía, dirigió al General a nombre de su comitente el más simpático 
saludo, manifestándole en lenguaje escogido, el vivo aprecio que sus emi- 
nentes servicios habían merecido de la nación, y el encarecimiento con 
que el Congreso le pedía continuase ejerciendo el poder, revestido de 
amplias facultades, confiado en que se prestaría a aceptarlo. Mostróse 
sorprendido el General por esta eminente oblación, y agradeciéndola en 
términos proporcionados a la magnitud de la ofrenda, declaró a los 
comisionados la indeclinable resolución en que estaba de negarse a volver 
al gobierno político del país. Después de esta declaración, inútil fué la 
expresiva insistencia de la comisión, que se retiró desanimada. 

Terminada esta entrevista, el General recobró la alegría, y se feli- 
citaba chistosamente de haber escapado del precipicio a que se le empu- 
jaba. Mas no bien habían corrido para él tres horas de solaz, conversando 
conmigo familiarmente, cuando le fué anunciada una nueva y más 
numerosa comisión del Congreso, que le causó muy seria inquietud, dán- 
dole asunto a picantes apóstrofes, sobre la posición embarazosa en que 
se le colocaba. La segunda diputación del Congreso fué recibida como la 
primera con exquisita urbanidad. Su presidente apuró la oratoria, bajo 
la inspiración del más puro civismo, para persuadir al General de la 
cumplida confianza que la nación depositaba en él y de la conveniencia 
de ceder a la súplica de verle al frente de una obra que iniciada con tan 
venturosos resultados, debía ser terminada por el mismo campeón a quien 
la Providencia y el amor de los pueblos habían encumbrado a una posi- 
ción excepcional. 

Revistióse entonces el General de notable firmeza, y abundando en 
la expresión de su gratitud a la predilección con que el Perú le honraba, 
contestó en tono resuelto, poco más o menos: que su deseo por la libertad 
del país no reconocía límites; que no habría sacrificio personal a que 
se excusase por consolidar su independencia; pero que su presencia en el 
poder político ya no sólo era inútil sino perjudicial. Dijo que la tarea 
de ejercerlo incumbía a ilustrados peruanos; que la suya estaba terminada 
desde que podía regocijarse de verlos en plena posesión de sus derechos. 
Manifestó asimismo que por rectas que sean las intenciones de un soldado 
favorecido por la victoria, cuando es elevado a la suprema autoridad al 
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frente de un ejército, considérase en la república como un peligro para 
la libertad. Agregó que conocía esos escollos y mo quería fracasar en 
ellos sin provecho público; que con esta persuasión se desprendía del 
mando, y faltaría a la majestad del Congreso y aun a su pundonor, si su 
actitud ante tan respetable cuerpo no importase un desistimiento franco, 
y sin disfrazada ambición del distinguido puesto de que se apartaba 
para siempre. Terminó pidiendo a los comisionados lo asegurasen así 2 
la representación nacional, con la efusión de su profundo reconoci- 
miento, y en la certeza de que su partido estaba tomado irrevocablemente. 

Entraba ya la noche, cuando la diputación se despidió, regresando 
a Lima a dar cuenta del resultado de su encargo. El General tan preocu- 
pado de su segunda entrevista como receloso de una tercera invitación, 
me dijo acalorado: ““ya que no me es permitido colocar un cañón a 
la puerta con que defenderme de otra incursión por pacífica que ella 
sea, trataré de encerrarme”. Se retiró en seguida a su aposento por sen- 
tirse ya fatigado. Allí se entretuvo en un rápido arreglo de sus papeles. 
Hasta entonces continuaba ocultándome su plan de retirada, que había 
preparado para esa misma noche. A las 9 me hizo llamar por su asistente, 
invitándome a tomar el té en su compañía. 

Nos hallábamos solos. Se esmeraba el General en probarme con sus 
agudas ocurrencias el íntimo contento de que estaba poseído; cuando 
de improviso preguntóme: “¿Qué manda Vd. para su señora en Chile?” 
y añadió, “el pasajero que conducirá encomiendas o cartas las cuidará y 
entregará puntualmente”. ¿Qué pasajero es ése, le dije, y cuándo parte? 
“El conductor soy yo”, me contestó, “ya están listos mis caballos para 
pasar a Ancón, y esta misma noche zarparé del puerto”. 

El estallido repentino de un trueno no me hubiera causado tanto 
efecto como este súbito anuncio. Mi imaginación me representó al 
momento con colores sombríos, las consecuencias de tan extraordinaria 
determinación. Mi antigua amistad se afectaba también ante la perspec- 
tiva de la ausencia de aquel hombre a quien consideraba indispensable, 
ligándome a él los vínculos más estrechos que puedan crear el respeto, la 
admiración y el cariño. Dejando aparte, empero, lo relativo a mis conexio- 
nes personales, recapitularé aquí tan sólo lo concerniente a la política, mis 
fervorosas interpelaciones al General, y las contestaciones que me dió. 

Bajo la penosísima impresión que experimenté al anuncio de su 
inmediata partida, le pregunté agitado si había medido el alcance del 
paso que daba separándose del Perú precipitadamente, y el abismo a cuyo 
borde dejaba a sus amigos y la grandiosa causa que nos llevó a aquellas 
regiones. Preguntéle también si consentía en que se vulnerase su nom- 
bre, exponiendo su obra a los azares de una campaña no terminada 
todavía; si acaso le faltó munca un caluroso apoyo en la opinión y en las 
tropas, y si no recelaba que apartado de la escena sobreviniese una reac- 
ción turbulenta, que hiciese bambolear el Congreso, y derribase al Presi- 
dente destinado a subrogarle, privado como quedaría de la más sólida 
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garantía de su autoridad. En este caso, le dije, dueño el enemigo de la 
sierra, ¿no podría caer al llano como un torrente para aprovecharse del 
desquicio en que quedaríamos y restablecer su predominio? Interrogué 
al General qué contestaría a su patria y a la América, si sustrayéndose 
a la inmensa gloria de terminar la guerra, se retirase del país, cuando 
quedaba expuesto a un trastorno fundamental que malograría tantos 
afanes y el sacrificio de la sangre derramada por nuestra independencia; 
qué explicación daría a sus camaradas que le habíamos acompañado con 
sincera fe, desde las orillas del Plata, y a quienes iba a dejar en orfandad 
y expuestos a la más peligrosa anarquía. Por fin, terminé mi caluroso 
desahogo pidiéndole encarecidamente desistiese de un viaje tan funesto, 
y recordándole que el ejército argentino y chileno conducido por él al 
Perú bajo augurios felices, realizados hasta entonces conforme a nuestras 
esperanzas, había venido firmemente decidido a libertar al Perú del 
yugo colonial, y que esta noble misión quedaría incompleta, si en vez 
de organizar la república la abandonaba delante de sus enemigos armados. 

“Todo eso lo he meditado con detenimiento”, repuso el General, 
visiblemente conmovido, “no desconozco ni los intereses de América, 
ni mis imperiosos deberes, y me devora el pesar de abandonar camaradas 
que quiero como a hijos, y a los generosos patriotas que me han ayudado 
en mis afanes; pero no podría demorarme un solo día sin complicar mi 
situación: me marcho. Nadie, amigo, me apeará de la convicción en 
que estoy, de que mi presencia en el Perú le acarrearía peores desgra- 
cias que mi separación. Así me lo presagia el juicio que he formado de lo 
que pasa dentro y fuera de este país. Tenga Vd. por cierto que por muchos 
motivos no puedo ya mantenerme en mi puesto, sino bajo condiciones 
decididamente contrarias a mis sentimientos y a mis convicciones más 
firmes. Voy a decirlo; una de ellas es la inexcusable necesidad a que me 
han estrechado, si he de sostener el honor del ejército y su disciplina, 
de fusilar algunos jefes; y me falta el valor para hacerlo con compañeros de 
armas que me han seguido en los días prósperos y adversos”. 

Al oír al General dominado de tal idea, no pude contenerme, y 
valido de su amistosa deferencia, le interrumpí diciéndole me permitiese 
oponerme a sus apreciaciones. Para convencerse de su inexactitud bas- 
taba recordar, le dije, que los jefes a que aludía, ya que contrariasen su 
política o comprometiesen la moral del ejército, podían en todo caso 
ser inmediatamente alejados, de preferencia a ocurrir a ninguna otra 
medida violenta, pues por más influencia que se atribuyesen a sí mismos, 
era de todo punto incontestable que el General contaba con la adhesión 
de los soldados y la lealtad de bravos jefes y oficiales cuyos nombres 
le indiqué. 

“Bien”, prosiguió el General, “aprecio los sentimientos que acaloran 
a Vd., pero en realidad existe una dificultad mayor, que no podría yo 
vencer sino a expensas de la suerte del país y de mi propio crédito y 
a tal cosa no me resuelvo. Lo diré a Vd. sin doblez. Bolívar y yo no 
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cabemos en el Perú: he penetrado sus miras arrojadas: he comprendido 
su desabrimiento por la gloria que pudiera caberme en la prosecución 
de la campaña. El no excusará medios por audaces que fuesen para pe- 
netrar a esta república seguido de sus tropas; y quizá entonces no me 
sería dado evitar un conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando 
así al mundo un humillante escándalo. Los despojos del triunfo de 
cualquier lado a que se inclinase la fortuna, los recogerían los maturran- 
gos, nuestros implacables enemigos, y apareceríamos convertidos en ins- 
trumentos de pasiones mezquinas. No seré yo, mi amigo, quien deje tal 
legado a mi patria, y preferiría perecer, antes que hacer alarde de lau- 
reles recogidos a semejante precio; ¡eso no! entre si puede el general 
Bolívar, aprovechándose de mi ausencia; si lograse afianzar en el Perú 
lo que hemos ganado, y algo más, me daré por satisfecho; su victoria 
sería de cualquier modo, victoria americana”. 

En vano me esforcé sin medida en borrar en el ánimo del General 
las impresiones que le precipitaban a una fatídica abnegación. Él re- 
sistía repitiendo: “No, no será San Martín quien contribuya con su 
conducta a dar un día siquiera de zambra al enemigo, contribuyendo 
a franquearle el paso para saciar su venganza”. 

Todos mis razonamientos se estrellaban pues en su inconmovible 
propósito. Como mi primer ímpetu fuese seguirlo a su destino, el Ge- 
neral me pidió no me alejase del general La Mar, a quien según sus 
palabras llenas de elogio hacia ese digno americano, esperaban pruebas 
difíciles en su futura presidencia. Resuelto con mejor consejo a que- 
darme le manifesté que permanecería en la república hasta que se dis- 
parase el último cañonazo por su independencia; como en efecto lo hice, 
no regresando a mi patria sino a fines del año 26. 

Conforme se acercaba la hora de la partida, el General, sereno al 
principio de nuestra conversación, parecía ahora afectado de tristes 
emociones, hasta que avisado por su asistente de estar prontos a la puerta 
su caballo ensillado y su pequeña escolta, me abrazó estrechamente, im- 
pidiéndome lo acompañase, y partió al trote hacia el puerto de Ancón. 

Esto pasaba entre nueve y diez de la noche. En la mañana del si- 
guiente día, recibí la carta que copio íntegra a continuación, cuyo autó- 
grafo conservo y que nunca leo sin enternecimiento, 


Señor General don Tomás Guido. 


A bordo del Belgrano a la vela, 21 de setiembre 
1822, a las 2 de la mañana. 


Mi amigo: Vd. me acompañó de Buenos Aires uniendo su fortuna a la 
mía: hemos trabajado en este largo período en beneficio del país lo que se ha 
podido: me separo de Vd., pero con agradecimiento, no sólo a la ayuda que 
me ha dado, en las difíciles comisiones que le he confiado, sino que con su amis- 
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tad y cariño personal ha suavizado mis amarguras, y me ha hecho más lleva- 
dera mi vida pública. Gracias y gracias —y mi reconocimiento. Recomiendo 
a Vd. a mi compadre Brandzen, Raulet, y Eugenio Necochea. 


Abrace Vd. a mi tía y Merceditas. 
Adiós. 
Su San MARTÍN. 


La lectura de esta carta que me causó la más honda conmoción, y 
en cuyo laconismo se refleja el carácter afectuoso y varonil de su autor, 
desvaneció en mí toda esperanza de que el ilustre amigo que me la es- 
cribía volviese atrás de su resolución. El adalid que ocupa el primer 
lugar en nuestros fastos militares; aquél cuyo nombre era nuncio de 
victoria para las armas argentinas; el general don José de San Martín, 
solo, y dejando a la espalda la América que había contribuído tan po- 
derosamente a libertar, surcaba ya los mares en dirección a las remotas 
playas donde ha terminado su venerable existencia, lejos de la patria, 
pero presente a su eterno reconocimiento. 

Confúndese el espíritu ante la determinación de aquel varón escla- 
recido, sin poder marcar el límite entre un desinterés magnánimo y el 
abandono de la empresa que descansaba sobre sus fuertes hombros. La 
historia misma vacilará antes de fallar sobre una acción que ha dado 
margen a apreciaciones tan diversas. Por fortuna el general San Martín 
tuvo en Bolívar un digno sucesor. En honor de su fama que nos es tan 
cara debe presumirse que su intuición admirable, le dejó claramente 
percibir la prodigiosa altura a que era capaz de remontarse el cóndor 
de Colombia. 

Entretanto, si los argentinos sentíamos el pesar profundo de ver 
disuelto el ejército, como el primer fruto de la ausencia de su amado 
jefe, los restos de nuestros guerreros en quienes palpitaba todavía la 
inspiración del genio que atravesó los Andes, llevaron a gloriosos campos 
de batalla el contingente de su pericia y de su antiguo valor, concu- 


rriendo así a sellar definitivamente con su sangre la independencia. 
del Perú. 


1 La Revista de Buenos Aires. Buenos Aires, 1864, t. IV, N* 13. 
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MONUMENTO AL LIBERTADOR EN LIMA 


MANUEL DE OLAZÁBAL 


EL REGRESO 


DE 


SAN MARTÍN A MENDOZA 


Y 
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L general San Martín llegó a Valparaíso, 
donde fué recibido con las mayores demostra- 
ciones de entusiasmo por aquel magnánimo 
pueblo. En seguida pasó a la heroica capital 
de Santiago, en donde su constante amigo el 
Supremo Director O'Higgins le tenía prepa- 
rada la hermosa posesión del Conventillo para 
su residencia. El pueblo chileno acreditó una 
vez más con elevada hidalguía, las simpa- 
tías y gratitud que lo animaban hacia el gue- 
rrero a quien debía su libertad. 

Desde luego de su llegada, San Martín, no obstante su naturaleza 
de acero, se vió asaltado por una grave enfermedad que puso su vida en 
inminente peligro, obligándolo a estar en cama más de dos meses. 

Apenas restablecido, pero sumamente débil, se puso en camino en di- 
rección a Mendoza, para pasar a Buenos Aires, a mediados de enero de 1823. 

Llegada a aquella ciudad la noticia de su viaje, su cadete de 1813 
en los Granaderos a caballo que narra estas líneas, y que se hallaba ahí, se 
puso inmediatamente en marcha para el camino del Portillo, en los 
Andes, acompañado de dos peones y algunas provisiones a esperarlo sobre 
la cumbre de la Cordillera. 

Al día siguiente llegó a la estancia de don Juan Francisco Delgado, 
en el Totoral, donde pasó la noche, y de mañana siguió camino por el 
cajón del Manzano, hasta llegar a la cumbre, donde durmió. 

El sol aparecía con todo su esplendor en el Oriente, cuando Olazá- 
bal, que estaba tomando mate (pues a prevención había hecho llevar 
leña) vió a la distancia una pequeña caravana que lentamente se dirigía 
hacia la cumbre. 

Desde luego sospechó que allí venía su Coronel y General. 
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Efectivamente, era el Gran Capitán. 

El general San Martín iba acompañado de un capitán, con dos 
asistentes, dos mucamos y cuatro arrieros, con tres cargueros de equi- 
paje y comestibles. 

Cabalgaba una hermosa mula zaina con silla de las llamadas hún- 
garas, y encima un pellón, y los estribos liados con paño azul por el frío 
del metal, 

Un riquísimo guarapón (sombrero de ala grande) de paja de Gua- 
yaquil cubría aquella hermosa cabeza en que había germinada la liber- 
tad de un mundo, y que con atrevido vuelo había trazado sus inmor- 
tales campañas y victorias. 

El chamal, poncho chileno, cubría aquel cuerpo de granito, 
endurecido en el vivac desde sus primeros años. 

Vestía un chaquetón y pantalón de paño azul, zapatones y polai- 
nas, y guantes de ante amarillos. 

Su semblante, decaído por demás, apenas daba fuerza a influenciar 
el brillo de aquellos ojos que nadie pudo definir. 

Cuando se acercó, Olazábal se precipitó hacia él y lo abrazó por 
la cintura, deslizándose de sus ojos abundantes lágrimas. 

El General le tendió el brazo izquierdo sobre la cabeza y, lleno 
de emoción, sólo pudo decirle: ¡Hijo! 

Un momento después, invitado a descansar y tomar un poco de 
té o café, aceptó, y ayudándolo a bajar de la mula, se sentó sobre una 
montura que le sirvió como los magníficos sofás de los palacios que 
había conquistado. 

Inter se cebaba un mate de café, que prefirió, y le preguntaba por 
la familia, dijo: “¡Qué diablos, me ha fatigado esta subida!” 

Después que tomó el café con un bizcochuelo, mirándolo exclamó: 
“¡Tiempo hace, hijo, que mi boca no saborea un manjar tan exquisito! 
Bueno será, quizá, que bajemos ya de esta eminencia desde donde en otro 
tiempo me contempló la América”. 

Nadie habría podido penetrar lo que pasaba en aquel corazón tan 
combatido por crueles desengaños. 

Quizá creyó que aun no debía estar aquella eminencia, desde donde 
aparecía como los héroes de Plutarco. 

Efectivamente, sosteniéndolo, montó en la mula, y emprendieron 
el descenso de los Andes, en que se fatigó bastante por la posición incli- 
nada hacia delante de la cabalgadura. 

En el Manzano pasaron la noche en donde durmió bajo un pabellón 
de ponchos que se improvisó. 

Al día siguiente llegaron a la estancia de don Juan Francisco Del- 
gado, en el Totoral. : 

Pocas horas hacía que estaban allí cuando llegó un chasque de 
Chile, mandado por O'Higgins, en que le adjuntaba como veinte comu- 
nicaciones llegadas de Lima. 
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Después de ver los sobres, abrió y leyó una, y exclamó: “¡Oh! Si 
Alvarado se ciñe al plan de campaña que he dejado para las operaciones 
en Intermedios, saldrá victorioso, de lo contrario le irá mal”... 

Las demás eran todas de las personas más notables, llamándolo 
al Perú. 

En aquella estancia estuvieron tres días más, en cuyo tiempo fué 
notable el restablecimiento de su salud. 

El día 2 de febrero se pusieron en camino para la ciudad de Men- 
doza, despachando antes de regreso al oficial chileno que venía en su 
compañía, y fueron a dormir en la Estacada. 

Allí se incorporó don José María Correa de Sáa, padre de los valien- 
tes oficiales mendocinos de cazadores a caballo que quedaban en el 
Ejército Libertador, don Félix y don Ignacio. 

El 3 de madrugada continuaron su marcha para la ciudad, e iban 
hablando indistintamente cuando de pronto le dijo el General: “¿Vd. re- 
cuerda qué día es hoy?” 

—En este momento, no señor —le contestó. 

—Pues este día en 1813, poco más o menos a estas horas, usted sabe 
que el Regimiento hacía su primer ensayo en San Lorenzo que no 
habrán olvidado los Matuchos, ni yo tampoco, porque me vi bien 
apurado. 

El General, enemigo como siempre de manifestaciones públicas, 
burló la vigilancia del gobierno y pueblo que lo esperaban, y fué, sin 
ser sentido, a bajarse en la casa habitación de la distinguida señora doña 
Josefa Huidobro, donde fué constantemente cumplimentado y obse- 
quiado por aquella digna ciudad. 

Dos meses después de estar allí, su salud había recuperado el nervio 
de veinte años atrás, 

Vestido con esmero todo de negro, zapato y media de seda, concu- 
rría y bailaba en todas las primeras tertulias, 

Sus distracciones y modo de vivir en nada demostraban recordar 
el gran teatro que acababa de abandonar. 

Durante su permanencia en Mendoza, llegaron allí de Chile y de 
tránsito para Buenos Aires, un señor Mosquera, colombiano, y don An- 
tonio Arcos, antiguo jefe de ingenieros en el Ejército de los Andes. 

Uno de los muchos días que comía con el General, lo halló en su 
dormitorio con una pequeña imprenta sobre la mesa, y cuatro botellas 
de vino, timbrando unos papelitos, como los que traen los licores. 

En el momento que entró, le preguntó: 

—¿A qué no adivina Vd. lo que estoy haciendo? 

—No, señor —le respondió. 

—Pues vea Vd., cuando invadimos a Chile, en 1817, dejé en mi 
chacra unas cincuenta botellas de vino moscatel de uno riquísimo que 
me había regalado don José Godoy. Por supuesto que lo que menos recor- 
daba era esto, pero ahora ha días don Pedro Alvíncula Moyano, que 
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como Vd. sabe corre con la chacra, me trajo una docena de estas botellas, 
refiriéndose al depósito que su honradez me había conservado. Hoy 
tendrá a la mesa a Mosquera, Arcos y Vd., y a los postres pediré estas 
botellas y Vd. verá lo que somos los americanos, que en todo damos la 
preferencia al extranjero. A estas botellas de vino de Málaga, les he pues- 
to de Mendoza, y a las de aquí, de Málaga. 

Efectivamente, después de la comida, San Martín pidió los vinos 
diciendo: “Vamos a ver si están ustedes conformes conmigo sobre la 
supremacía de mi mendocino”. 

Se sirvió primero el de Málaga con el rótulo Mendoza. 

Los convidados, dijeron a más que era un rico vino, pero que le 
faltaba fragancia. 

En seguida, se llenaron nuevas copas con el del letrero Málaga, pero 
que era de Mendoza. 

Al momento prorrumpieron los dos diciendo: “¡Oh, hay una 
inmensa diferencia, esto es exquisito, no hay punto de comparación!” 

El General soltó la risa, y les lanzó: “Ustedes son unos pillos, que 
se alucinan con el timbre”. Y en seguida les contó la trampa que había 


hecho.* 


l* Memorias del Coronel Manuel de Olazábal, Buenos Aires, 1942. 
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JOSE PACIFICO OTERO 


SAN MARTÍN 
Y SU AMISTAD CON EL MARQUÉS AGUADO 
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A amistad entre el Libertador y el banquero 
arrancaba desde el momento en que ambos 
habían hecho causa común en defensa de la 
Península. En 1808, Aguado pasó del Regi- 
miento de Jaén al regimiento de Campo 
Mayor, y vino de este modo a sentar plaza en 
un cuerpo en el cual don José de San Martín se 
distinguía ya por sus altos y meritorios servi- 
cios. Esa amistad prosiguió hasta el momento en 
que San Martín sintió en su alma los gritos de 
insurrecto y deseando libertar su patria de origen, dejó las costas gadita- 
nas por las del Plata. No sabemos si a partir de ese momento, la amistad 
que lo unía con Aguado sufrió merma alguna o quedó latente, como que- 
dan todos los grandes sentimientos que se basan en simpatías recíprocas. 
Lo que sabemos, y así lo afirmamos, es que la amistad de estos dos conmi- 
litones de causa en las guerras peninsulares revivió poderosamente a orillas 
del Sena, y esto cuando el proscrito de Bruselas optó por dejar la capi- 
tal de la Bélgica por la del reino de Francia, a espera del momento opor- 
tuno de poder trasladarse definitivamente a su tierra. Desgraciadamente 
carecemos de los documentos históricos que nos permitan precisar la hora 
de ese encuentro. Sarmiento lo señala en el año de 1824; pero ignora el 
ilustre publicista, que en esa época el gobierno de las Tullerías le cerraba 
a San Martín las puertas de París, y que éste se veía obligado por tal cir- 
cunstancia a trasladarse a Inglaterra. Es posible que San Martín y Aguado 
hayan podido entrevistarse en 1828, cuando San Martín pasó por París en 
su viaje de Lille a Marsella, o acaso en el mismo Bruselas en que San Mar- 
tín vivía, dada la facilidad que Aguado tenía para desplazarse. Lo que no 
cabe duda es que ambos se encontraron para afianzar su amistad en modo 
definitivo, en 1830, cuando San Martín dispuesto a abandonar Bruselas 
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se dirigió a París, al producirse el advenimiento de la dinastía orleanista. 
Desde entonces, la vieja amistad se tradujo en una completa efusión de 
sentimientos, tanto por parte de San Martín como por parte de Aguado. 
La historia no está por desgracia en posesión de todos aquellos porme- 
nores relacionados con este momento histórico en la vida de San Martín. 
Con todo, podemos afirmar que el nuevo encuentro entre el Libertador 
y el banquero sirvió para una estima recíproca, llegando San Martín a 
encontrar en el ex camarada de regimiento un apoyo verdaderamente 
consolador en sus horas de prueba. Una carta de San Martín a don Miguel 
de la Barra residente en Chile, así nos lo testimonia. Era precisamente el 
22 de julio de 1842, cuando al tomar la pluma San Martín le dice al per- 
sonaje citado: “Ya habrá usted sabido, le dice San Martín, la muerte 
repentina en Asturias de mi mejor amigo, el señor Aguado, el 12 de abril. 
Por su testamento me nombra no sólo su primer albacea, sino también 
tutor y curador de sus dos hijos menores en consorcio de la madre. Usted 
sabe cuáles eran los infinitos títulos de reconocimiento que yo tenía de 
este buen amigo. Debe suponer lo imposible que me será sin la más 
espantosa nota de ingratitud, declinar su última voluntad y hacer todo 
lo que dependa de mí para llenar su confianza. Aun más, hasta des- 
pués de su muerte ha querido demostrarme la amistad que me profesaba 
dejándome heredero de todas las joyas y condecoraciones de su uso par- 
ticular. Concluída esta sagrada misión que me ha encargado, quedaré 
en libertad para ir a ésa, y tener la satisfacción de presenciar la prospe- 
ridad y orden de ese sensato pueblo, contraste bien remarcable con el 
resto de los nuevos Estados americanos. Pasado mañana parto con la fa- 
milia para Dieppe para tomar los baños. La de Aguado irá igualmente 
con los dos muchachos y estaremos de regreso para mediados del entran- 
te. Yo hubiera deseado permanecer hasta fines del mes, pero las aten- 
ciones de la testamentaría no me lo permiten”. 

El albaceazgo instituido por Aguado en la persona de San Martín 
era ciertamente un lujo, pero un lujo a su vez explicable dado que sólo 
él había sabido abrir su mano generosa para salvar de la miseria al 
Libertador austral del nuevo mundo. San Martín no olvidó tamaño ser- 
vicio y en 1842 cuando se vió solicitado por sus amigos de Chile para allí 
retirarse y allí concluir sus días le escribió a Zenteno, uno de los que lo 
llamaban con más apremio: “No son las ventajas pecuniarias las que me 
decidían a fijar mi residencia en Chile y sí las que dejo expuestas. Hace 
pocos años que mi situación fué sumamente crítica en Europa. Ella fué 
tal, que sólo la generosidad del amigo que vengo de perder me libertó 
tal vez de morir en un hospital. Esta generosidad se ha extendido hasta 
después de su muerte dejándome heredero de todas sus joyas y sus dia- 
mantes cuyo producto me puso a cubierto de la indigencia en el 


e. 1 


porvenir”. 


1 Historia del Libertador don José de San Martín. Buenos Aires, 1932, t. IV, 
cap. XI 
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CENERAL SAN MARTÍN 
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UMPLO hoy con el doloroso deber de comu- 
nicar al “Mercurio” la más triste noticia que 
pueda trasmitirse a las repúblicas de la Amé- 
rica del Sud, la muerte del general don José 
de San Martín. En la noche del 17 salí para el 
puerto de Boulogne, acompañado por un com- 
patriota, con el objeto de visitar al ilustre 
enfermo, cuya salud se hallaba en estado alar- 
mante, como anuncié a usted el mes pasado. 
En la mañana del siguiente día supimos la 
noticia de su muerte, acaecida el mismo día 
de nuestra partida. Don Mariano Balcarce, esposo de la noble hija del 
General, nos refirió, con el corazón destrozado por el dolor y bañados 
los ojos en lágrimas, sus últimos momentos. 

El 17 el General se levantó sereno y con las fuerzas suficientes para 
pasar a la habitación de su hija, donde pidió que le leyeran los diarios, 
que el estado de su vista no le permitía desde mucho tiempo leer por sí 
mismo. Hizo poner rapé en su caja para convidar al médico que debía 
venir más tarde, y tomó algún alimento. Nada anunciaba en su sem- 
blante ni en sus palabras el próximo fin de su existencia. 

El médico le había aconsejado que trajera a su lado una hermana 
de caridad, a fin de ahorrar a su hija las fatigas ya tan prolongadas de 
sus cuidados, y a fin de que el mismo enfermo tuviera más libertad para 
pedir cuanto pudiera necesitar, lo que a veces no hacía por no molestar 
a su hija. Esta señora no quería ceder a nadie el privilegio, tan grato 
para su amor filial, y de que disfrutó hasta el último instante, de asistir 
a su padre en su penosa enfermedad. 

El señor Balcarce salió en la mañana del mismo día a hacer esa dili- 
gencia, acompañado por don Javier Rosales, a quien comunicó las espe- 
ranzas que abrigaba en el restablecimiento del General y su proyecto 
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de hacerle viajar; tan lejos estaba de prever la desgracia que le amena- 
zaba y tanta confianza le inspiraba el estado en ese día y los anteriores 
de su padre. El señor Rosales procuró disipar esas ilusiones que podían 
hacer más sensible el golpe, que él consideraba inmediato, y sus tristes 
predicciones no tardaron por desgracia en realizarse. 

Después de las dos de la tarde el general San Martín se sintió ata- 
cado por sus agudos dolores nerviosos al estómago. El doctor Jardon, 
su médico, y sus hijos estaban a su lado. El primero no se alarmó y dijo 
que aquel ataque pasaría como los precedentes. En efecto, los dolores 
calmaron, pero repentinamente el General, que había pasado al lecho 
de su hija, hizo un movimiento convulsivo, indicando al señor Balcarce 
con palabras entrecortadas que la alejara, y expiró casi sin agonía. Es 
más fácil comprender que explicar la aflicción de sus hijos en presen- 
cia de esa muerte tan súbita e inesperada. 

Algunos días antes el General se sintió atormentado en la noche por 
sus dolores, tomó una dosis de opio mayor que la prescripta para cal- 
marlos y en la mañana siguiente amaneció moribundo. Las aplicaciones 
de sinapismos lograron reanimarlo, pero vino luego una reacción con 
fiebre violenta, que entiendo ha influído en su muerte imprevista, a 
pesar de las engañosas apariencias de mejoría que se notaron en los cuatro 
últimos días. 

En la mañana del 18 tuve la dolorosa satisfacción de contemplar 
los restos inanimados de este hombre, cuya vida está escrita en páginas 
tan brillantes de la historia americana. Su rostro conservaba los rasgos 
pronunciados de su carácter severo y respetable. Un crucifijo estaba 
colocado sobre su pecho, otro en una mesa entre dos velas que ardían 
al lado del lecho de muerte. Dos hermanas de caridad rezaban por el 
descanso del alma que abrigó aquel cadáver. 

Bajé en seguida a una pieza inferior dominado por los sentimientos 
religiosos, que se levantan en el corazón del hombre más incrédulo al 
aspecto de la muerte. Un reloj de cuadro negro, colgado en la pared, 
marcaba las horas con un sonido lúgubre, como el de las campanas de la 
agonía, y este reloj se paró aquella noche en las tres, hora en que había 
expirado el General San Martín. ¡Singular coincidencia! El reloj del 
bolsillo del mismo General se detuvo también en aquella última hora de 
su existencia. 

Al día siguiente, 19, al tiempo de colocar en el féretro los restos 
mortales del ilustre difunto, la caja de la guardia nacional resonaba 
casualmente enfrente de la casa mortuoria; como si fuera homenaje mi- 
litar tributado al guerrero, que hizo resonar por la vez primera en las 
altas cimas de los Andes los clarines y tambores marciales, que acompa- 
ñaron en Chile, el Perú y el Ecuador, el estandarte victorioso de la inde- 
pendencia americana. 

El 20 a las 6 de la mañana el carro fúnebre recibió el féretro, y 
fué acompañado en su tránsito silencioso por un modesto cortejo. Cua- 
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tro faroles cubiertos de crespón negro adornaban encendidos los ángulos 
superiores del carro. Seis hombres vestidos con capotes del mismo color 
marchaban de ambos lados. Detrás iban el señor Balcarce, llevando a su 
derecha al señor Darthez, antiguo amigo del General, y a la izquierda 
al señor Rosales, Encargado de Negocios de Chile. Marchaban en se- 
guida D. José Guerrico, un joven de Buenos Aires, hijo de su hermano 
don Manuel, el doctor Gerard y el señor Seguier, vecinos ambos de 
Boulogne. El acompañamiento era humilde y propio de la alta modestia, 
tan digna compañera de las calidades morales y de los títulos gloriosos 
de aquel hombre eminente. 

El carro fúnebre se detuvo en la iglesia de San Nicolás. Allí reza- 
ron algunos sacerdotes las oraciones religiosas en favor del alma del 
difunto. En aquel momento noté en una de las naves del templo la 
tumba dedicada a la memoria del Almirante Bruix, padre de dos bizarros 
oficiales, que murieron en América, sirviendo la causa de su indepen- 
dencia a las órdenes del mismo jefe que hoy venía a confundir sus restos 
con los del célebre almirante. 

Sobre la piedra de esa tumba se leen estas palabras, que pudieran 
bien grabarse en la del vencedor de Maipo, con la diferencia de que la 
patria del General San Martín es grande como el vasto teatro de sus 
hazañas: 


“Tan buen padre como gran general 
Su familia y su patria le lloran”. 


Después de esa ceremonia el convoy fúnebre continuó hasta la cate- 
dral, vasto edificio que se construye en la parte de la ciudad, llamada 
alta. En una de las bóvedas de la capilla, acabada ya, fué depositado el 
cadáver que acompañábamos. Allí descansará hasta que sea conducido 
más tarde a Buenos Aires, donde según sus últimos deseos, deben reposar 
los restos del general San Martín. Fiel siempre a sus hábitos modestos, 
había él mismo manifestado la voluntad de que su entierro se hiciera 
sin pompa ni ostentación alguna, y así se ha hecho. 

Ahí está ya, en el puerto a que todos arribamos, el hombre que fué 
en la América meridional un gran capitán, y que supo imitar el magná- 
nimo desprendimiento de Wáshington, cediendo a su rival el teatro en 
que hubiera podido cubrirse aun de más gloria, y alejándose espontá- 
neamente de los pueblos a que había dado independencia, para que se 
comprendiera que su única ambición era la de anularse, después de haber 
contribuido poderosamente a la emancipación de medio mundo. Vein- 
tiocho años ha pasado en su voluntaria proscripción, sin que jamás haya 
salido de sus labios una sola palabra de queja, a pesar de que la calumnia 
y la ingratitud hicieron llegar más de una vez al apartado lugar de 
su retiro los destemplados clamores, que jamás conturbaron la paz de su 
alma. Ese es el puerto, sí; el mismo General en uno de los momentos 
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en que le afligían sus crudos dolores decía a su hija, tan digna por su 
virtud de ser la heredera de su gloria, en el idioma del pueblo que habi- 
taba: “C'est Porage qui méne au port”. —¡La tormenta que conduce 
al puerto! ¡Bellas palabras y llenas de verdad! ¡Cual otro que la muerte 
es el puerto en que descansan, después de las fatigas de la vida, los hom- 
bres como el General San Martín! No le bastó después de sus espléndidos 
triunfos, decir a los pueblos que había emancipado: —““Ved que soy un 
hombre honrado”; —y ha sido preciso que llegara lleno de años y de 
abnegación al borde de su tumba, para que la justicia empezara para él. 
El fallo de esa justicia humana no es completo por desgracia, sino des- 
pués que los hombre ven cadáver al que fué en vida libertador, después 
que el héroe ha entrado a ese puerto, del que no se regresa a la tierra. 
Si el General San Martín no se quejaba de la ingratitud, tenía memoria 
para los beneficios, si es que pueden llamarse así las justas recompensas 
acordadas por los gobiernos de Chile y del Perú a sus grandes servicios. 
En cuanto a la conducta, respecto de él, del actual y de los anteriores 
gobiernos de su propio país, imitaré, en presencia de esa augusta tumba, 
el noble silencio del patriota generoso y puro que ella encierra. 

La catedral, cuyas bóvedas subterráneas contienen los restos del 
general San Martín, remonta su alta cúpula no lejos de la columna eri- 
gida a Napoleón en el célebre campo de Boulogne, donde concibió el 
atrevido proyecto de invadir la Gran Bretaña. Allí mismo fué donde 
el genio militar del siglo distribuyó solemnemente las cruces de honor a 
los valientes soldados de su ejército. 

El general San Martín no sólo concibió sino realizó la empresa, no 
menos audaz, considerada la diferencia de los medios, del paso de los 
Andes, con un ejército que tenía que hacer esa conquista sobre la natu- 
raleza antes de conquistar para la independencia a dos Estados ameri- 
canos. Y sin embargo un solo monumento no se eleva en todo el vasto 
territorio que recorrió aquel guerrero con sus tropas victoriosas desde 
San Lorenzo hasta Pichincha. ¡Ingratitud de los pueblos comparable 
sólo con el desprendimiento del héroe! 

Hacía algún tiempo que el General consideraba próxima su muerte; 
y esta triste persuasión abatía su ánimo, ordinariamente melancólico y 
amigo del silencio y del aislamiento. El día 6 escribió en su cartera 
algunas palabras afectuosas de despedida para sus hijos. Su razón, sin 
embargo, se ha mantenido entera hasta el último momento; y puede 
decirse que su alma enérgica se ha lanzado de la tierra, cuando le faltó 
cuerpo que habitar. En algunas conversaciones que tuve con él en 
Enghien, lugar vecino a París, cuyas aguas le habían recetado los médi- 
cos, pude notar un mes antes de su muerte que su inteligencia superior 
no había declinado. Vi en ella el sello del buen sentido que es para mí el 
signo inequívoco de una cabeza bien organizada. Hablaba con entu- 
siasmo de la prodigiosa naturaleza de Tucumán y de las otras provincias 
argentinas; y como Rivadavia en sus últimos días, abrigaba fe viva en el 
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porvenir de aquellos países. Recordaba siempre con gratitud el noble 
carácter y el apoyo que encontró para su gran campaña de Chile en los 
habitantes de las provincias de Cuyo; y su memoria conservaba frescos 
y animados recuerdos de los hombres y los sucesos de su época brillante. 
Nada simpático por el movimiento revolucionario en que ha entrado 
la Francia después de febrero, apreciaba a mis ojos con suma exacti- 
tud los defectos del carácter francés, al mismo tiempo que las calidades 
que lo recomiendan, y las causas de los males que hoy afligen a esta 
nación. Comprendía en sus últimos días, como comprendió muy tem- 
prano y antes que el mismo Monteagudo, que la libertad requiere condi- 
ciones muy serias en los pueblos para arraigarse, y que el entusiasmo 
febril e irreflexivo no es su mejor garantía. La inteligencia que supo 
hermanar la gloria con la más bella de las virtudes, el desinterés, era 
bien competente para juzgar con acierto las cuestiones sociales. Su len- 
guaje era de un tono firme y militar, por decirlo así, cual el de un 
hombre de convicciones meditadas. 

Permítame usted, antes de concluir, recomendar a la gratitud de 
los buenos americanos el celo que algunos estimables caballeros han dis- 
pensado a la familia del héroe que hemos perdido, en los amargos días 
de su desgracia. El señor don Javier Rosales, Encargado de Negocios de 
Chile, ligado al General San Martín y a sus hijos por el doble vínculo 
de la amistad y de su posición, ha representado dignamente a un gobierno 
y a un pueblo, que deben conservar recuerdos de respetuosa simpatía 
por el vencedor de Maipo. 

Pero si se conciben esas finas atenciones de la amistad en un hijo 
de aquella república, son sin duda más laudables aun en un ciudadano 
francés. El doctor Gerard, dueño de la casa que habitaba el general San 
Martín, y cuyo piso inferior ocupaba él mismo con su familia, ha des- 
plegado una solicitud tan recomendable, que parecía inspirada por la 
pérdida de un glorioso compatriota suyo. Verdad es que para un cora- 
zón francés la gloria bien adquirida no es un título de un país, sino 
de la humanidad entera. Este caballero, después de haber practicado 
con el señor Rosales todas las tristes diligencias necesarias para conducir 
y depositar a un cadáver en su última morada, recorrió inmediatamente 
los libros de la biblioteca de Boulogne, de que es director, y ha publicado 
un hermoso artículo necrológico en el Imparcial de Boulogne, del 23 de 
este mes, en el que sorprende que un extranjero haya podido juzgar con 
tanta fidelidad al guerrero y los notables sucesos en que tuvo parte tan 
señalada. 

Espero que se me perdonará la indiscreción de copiar aquí algunos 
renglones de una carta dirigida por el doctor Gerard al señor Balcarce: 

“Y ahora, señor, no me queda otra cosa que deciros, sino manifesta- 
ros de nuevo, con el corazón consternado, la viva aflicción que mi esposa 
y yo hemos experimentado y experimentaremos largo tiempo por la 
pérdida tan dolorosa que acabáis de hacer. Nos envanecía la posesión 
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de un hombre de esa edad y un carácter tan grande bajo este techo 
que nos abriga. Esta casa estaba santificada a nuestros ojos, su pérdida 
deja en ella un vacío que se reproduce en nuestras almas, y que no se 
llenará pronto”. 

El piadoso celo del doctor Gerard ha sido igualado por el de un 
respetable sacerdote, el abate Haffreingue, que cedió una de las capillas 
subterráneas de la catedral para los restos del general San Martín, y ha 
prodigado a su enlutada familia las benévolas atenciones de un ministro 
del evangelio. A los esfuerzos infatigables de ese prelado tan ilustrado 
como virtuoso, se debe la continuación de aquel edificio monumental. 

Usted concibe la grata impresión que han debido despertar en los 
deudos y amigos del difunto General estos actos de delicada urbanidad 
que honran la tumba abierta en el suelo extranjero para recibir a un 
eminente ciudadano de nuestra América. 

Por lo demás, la presencia entre los pocos amigos que llegaron hasta 
esa tumba de un honorable anciano español, un distinguido escritor 
francés, un representante de Chile y un niño de la República Argentina, 
provoca reflexiones que es inútil expresar a usted. 

La América sentirá, sin duda, esta pérdida como debe ser sentida. 
Ella será fiel a la gloriosa tradición de su origen, que es tal vez lo único 
que podamos contemplar con satisfacción y sin rubor. El general San 
Martín es venerable a mis ojos, no sólo porque fué un glorioso guerrero 
y porque sus victorias inauguraron con las de Bolívar la era moderna de 
la América antes española; es sobre todo venerable porque a sus hechos 
heroicos mereció asociar el título de grande hombre de bien. Este elogio 
tributado por el ilustre hombre de Estado de la Inglaterra, muerto no 
ha mucho, al rey Luis Felipe, que acaba de morir también, será la corona 
más bella que pueda la posteridad colocar sobre la frente de las estatuas 
que se erigirán un día a la memoria del general San Martín.* 


1 Escritos y Discursos, Buenos Aires, 1884, t. 1. 
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COLLAR DE LA ORDEN DEL LIBERTADOR SAN MARTÍN 


BARTOLOME MITRE 


LAS CUENTAS 


DEL 


GRAN CAPITÁN 


AN pasado cien años, y la aurora de la inmor- 
talidad se levanta a la vez sobre una cuna y 
una tumba, como esos dobles resplandores 
polares, que en medio de la noche devuelven 
al ecuador, en forma de coronas de fuego, las 
luces magnéticas que se condensan en los 
extremos del mundo y de las edades. 

Celebramos hoy el primer centenario del 
Gran Capitán de la América Meridional, el 
General José de San Martín, nacido en Yape- 
yú, muerto en Boulogne-sur-Mer, y glorifica- 
do en los tiempos por sus hechos. 

Al afirmar en sus sienes la corona de hierro de los libertadores, 
fundida con los eslabones de la cadena rota por su espada, vamos a 
tomarle cuentas en presencia de su posteridad, hasta de la última moneda 
de cobre que pasó por sus manos, para aquilatar así el metal de sus esta- 
tuas, y determinar la liga del barro humano y del espíritu etéreo de su 
naturaleza. 

El arte ha modelado ya su figura varonil en el bronce de la gloria 
póstuma, como la síntesis plástica de su genio heroico. 

La geografía ha trazado con líneas profundas o de relieve, como 
las cordilleras y los mares, su itinerario continental, marcando sus gran- 
des etapas con naciones independientes que atestiguan su paso. 

La historia ha consignado en sus páginas, los grandes hechos del 
guerrero y del político, que con la pasión de su tiempo y la visión 
del porvenir, combatió y trabajó por una idea para bien de los vivos y 
de los increados. 

La biografía nos ha dado su retrato, alumbrando las facciones 
AE del hombre, con la lámpara encendida en los destellos de 
a vida. 
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Pero a lo íntimo de su alma no ha penetrado todavía la luz plena- 
ria. Tal sucede en esos templos misteriosos, exhumados de la lava del 
volcán, de que sólo se conoce el frontispicio, ignorándose su arquitec- 
tura interna, allí donde estuvo el altar y donde ardió la llama purifi- 
cadora de la divinidad. 

Los grandes hombres, que como San Martín realizan grandes cosas, 
no son sino almas apasionadas, que elevan sus pasiones a la potencia del 
genio para dilatarlo en bien de sus semejantes. 

Ellos marcan la intensidad de las pulsaciones de una época, de las 
cuales se deduce una ley positiva, reveladora de las fuerzas morales en 
actividad y de la percusión de las ideas circulantes en la masa humana. 
Manifestaciones de una vida múltiple, generadores del movimiento 
fecundo, obran sobre su tiempo como acción eficiente, que se prolonga 
y perpetúa en los venideros como pensamiento trascendental. 

Iluminar con la antorcha de este criterio las profundidades del alma 
de San Martín, y comprobar aritméticamente la visión interna de una 
parte del ser moral, he ahí el círculo místico, he aquí el objetivo. 


II 


¿Quién duda que todo organismo tiene su motor, así en el orden 
físico como en el orden moral? 

Por eso se ha dicho con propiedad, que el genio de un hombre se 
asemeja a un reloj que tiene su estructura, y entre sus piezas, un gran 
resorte. Descubrir este resorte, demostrar cómo comunica su movimien- 
to a los demás, repercutiendo en la conciencia; seguir ese movimiento de 
rueda en rueda, hasta el puntero que señala la hora psicológica, he aquí 
la teoría de la historia interna del hombre, principio y fin de sus acciones 
exteriores. 

Y así como se ha observado que los pueblos tienen un rasgo prin- 
cipal, del cual todos los demás se derivan, y cómo las partes componentes 
del pensamiento se deducen de una calidad original, así también en los 
hombres que condensan las pasiones activas de su época, todos sus rasgos 
y calidades se derivan y deducen de un sentimiento fundamental, motor 
de todas sus acciones. 

En el general San Martín, el rasgo primordial, la calidad generatriz 
de que se derivan y deducen las que constituyen su carácter moral, es el 
genio de la moderación y del desinterés, ya sea que medite, luche, des- 
truya, edifique, mande, obedezca, abdique, o se condene al eterno ostra- 
cismo y al eterno silencio. 

Concibió grandes planes políticos y militares, no para satisfacción 
de designios personales, sino para multiplicar la fuerza humana. 

Organizó ejércitos, no a la sombra de la bandera pretoriana ni del 
pendón personal de los caudillos, sino bajo las leyes austeras de la dis- 
ciplina, en nombre de la patria, y para servir a la causa de la comunidad. 
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MONUMENTO AL EJÉRCITO DE LOS ANDES EN EL CERRO 
DE LA GLORIA, MENDOZA 


Peleó, no por el amor estéril de la gloria militar, sino para hacer 
triunfar una idea de todos los tiempos. 

Fundó repúblicas, no como pedestales de su engrandecimiento, sino 
para que en ellas viviesen y se perpetuasen hombres libres. 

Mandó, no por ambición, sino por necesidad y por deber, y mien- 
tras consideró que el poder era en sus manos un instrumento útil para 
la tarea que el destino le había impuesto. 

Fué conquistador y libertador, sin fatigar a los pueblos por él redi- 
midos, con su ambición o su orgullo. 

Administró con pureza el tesoro común, sin ocuparse de su propio 
bienestar, cuando podía disponer de la fortuna de todos sin que nadie 
pudiera pedirle cuentas. 

Abdicó el mando supremo en medio de la plenitud de su gloria, 
sin debilidad, sin cansancio y sin enojo, cuando comprendió que su 
misión había terminado, y que otro podía continuarla con más provecho 
de la América. 

Se condenó deliberadamente al ostracismo y al silencio, no por egoís- 
mo ni cobardía, sino en homenaje a sus principios y en holocausto 
de su causa. 

Sólo dos veces habló de sí mismo en la vida, y esto, pensando en los 
demás; pasó sus últimos años en la soledad, sin rechazar la calumnia ni 
desafiar la injusticia, y murió sin quejas cobardes en los labios y sin odios 
amargos en el corazón. 

He ahí el rasgo original, que sus cuentas de gastos pondrán en evi- 
dencia bajo un nuevo punto de vista, en presencia de nuevos documentos. 
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Las cuentas del gran capitán de España, Gonzalo de Córdoba, han 
pasado en proverbio. Los historiadores, así monarquistas como republi- 
canos, han deducido de ellas que la gloria no se tasa, y que los conquis- 
tadores no deben ser sometidos a residencia. El pueblo con su instinto, 
las ha hecho sinónimo de peculado. 

Las cuentas de Wáshington han sido grabadas en acero, como un 
comprobante de que los libertadores deben al pueblo minuciosa cuenta, 
hasta del último real del tesoro público que administraron y gastaron. 

El general San Martín pertenecía a esta austera escuela del deber 
contemporáneo y de la fiscalización póstuma, y al cabo de cien años, 
él puede presentarse a su posteridad con su cuenta corriente en regla, 
pidiendo el finiquito de ella, en vista de lo que recibió, de lo que gastó 
y de la herencia de gloria que legó a sus hijos. 

Y las cifras mudas de esa cuenta se alzarán de la tumba como testi- 
gos irrecusables, que declaren en lenguaje matemático, que San Martín 
no sólo fué un grande hombre, sino principalmente un grande hombre 
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Ellas dirán que su educación nada costó a su patria; que el Rey 
quedó debiendo a su padre los sueldos de Teniente Gobernador de Misio- 
nes; que a la edad de doce años se bastó a sí mismo en tierra extraña; 
y que su madre, al enviudar, decía de él, que era “el hijo que menos 
costo le había traído”. ¡Hijo barato, como después fué héroe barato, su 
madre natural como su madre cívica, sólo le dieron de su seno la leche 
necesaria para nutrir su fibra heroica! 

Vino a su patria hombre formado y con una reputación hecha en 
largos trabajos; costeó su viaje para ofrecer su espada a la revolución 
americana, y al pisar pobre y desvalido las playas argentinas, traía en 
su cabeza la fortuna de un mundo. 

Ahora van a hablar los números. 
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San Martín está en la patria, de que se había ausentado en la niñez. 

Nombrado en 1812 Comandante de Granaderos a caballo con cien- 
Lo cincuenta pesos de sueldo, cedió al Estado la tercera parte de él para 
los gastos públicos. 

General en jefe del ejército del Perú, lo sirvió con el sueldo de Co- 
ronel ganado en San Lorenzo. 

Gobernador de Cuyo en 1814 con tres mil pesos de sueldo, donó la 
mitad de él mientras durase la guerra con los españoles. Quedábanle ciento 
veinte y cinco pesos, de los que destinaba una asignación de cincuenta 
para su esposa, restándole a él setenta y cinco pesos. En marzo del mismo 
año se dirigió al Gobierno manifestándole, que con tan corta cantidad le 
era materialmente imposible subsistir, rogando en consecuencia que su 
donativo se redujera a la tercera parte. El Gobierno accedió a su pedido, 
y desde entonces gozó de ciento setenta y dos pesos al mes, pudiendo así 
elevar a ochenta la asignación de su familia y disponer de noventa y 
dos pesos. Con esto vivió por el espacio de dos años, mientras preparaba 
la gran campaña de los Andes, según consta de los libros de contabilidad 
del Archivo General. 

Para la subsistencia del ejército de los Andes, se destinaron al prin- 
cipio cinco mil pesos mensuales, que desde agosto de 1816, es decir, cinco 
meses antes de atravesar la Cordillera, se elevaron a ocho mil pesos. De 
allí en adelante, este ejército vivió a costa de los pueblos libertados por él. 

En el mismo año de 1816, nombrado General en Jefe del Ejército de 
los Andes con seis mil pesos anuales, se le continuaron descontando ciento 
sesenta y seis al mes por donativo voluntario, y ochenta por asignación, 
quedándole disponibles únicamente doscientos cincuenta y cuatro para sus 
gastos militares y personales. 

Dueño absoluto de la pequeña renta de la provincia de Cuyo, se per- 
mitía únicamente el lujo de hacerse sospechar de ladrón. Había ordenado 
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que todo peso de plata sellado con las armas españolas, le fuese entregado 
día por día. La orden se cumplía religiosamente, y todos creían que San 
Martín se apropiaba este dinero. En vísperas de emprender su campaña 
a Chile, llamó al tesorero, y le preguntó si había llevado cuenta exacta, 
como era su deber, de las cantidades por él entregadas; y en vista de ella, 
devolvió al tesoro público en la misma especie las monedas de que era 
depositario. 
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La escena cambia. El ejército de los Andes ha atravesado la Cordi- 
llera y ha vencido en Chacabuco. San Martín es el libertador de Chile y 
dueño de todos sus tesoros. El 14 de febrero de 1817 entra triunfante a 
la capital de Santiago, rehusa el mando supremo que se le ofrece, y es 
alojado en el palacio de los obispos, con escasos muebles, y con puertas 
que no tenían ni cerraduras, como que tenían poco que guardar. 

Desde febrero de 1817 hasta agosto del mismo año, invirtió en su 
palacio, familia militar, obsequios, chasques, servidumbre, mesa, coches, 
caballos, frailes, monjas, limosnas, ropa, muebles, vajilla, luces, forrajes, 
combustible, música, lavado, perfumes y flores, la cantidad de tres mil 
trescientos treinta y siete pesos, seis y um cuartillo reales, o sean cuatro- 
cientos setenta y seis al mes, según cuenta que llevaba su Capellán el 
P. Juan Antonio Bauzá. De esta cantidad, cuatrocientos sesenta y un 
besos con dos y medio reales, fueron oblados por el Gobierno de Chile; 
cuatrocientos por la comisaría del ejército de los Andes, y los dos mil cua- 
trocientos setenta y seis pesos restantes, de su propio peculio. 

La sala tenía sofás, pero no sillas suficientes, y en comprar una 
docena forrada en raso, gastó cien pesos. La mesa de su despacho cojeaba, 
y en ponerle dos pies nuevos, empleó dos besos y cuatro reales. La del 
Diputado Guido, que vivía con él, no estaba más firme, y en ponerle dos 
barrotes, se fueron nueve reales. 

Por el sermón en acción de gracias por la batalla de Chacabuco, pagó 
dos onzas de oro al orador sagrado que lo pronunció, y en libros casi otro 
tanto, lo que suma cuatro onzas de literatura. 

En su vajilla de plata (de la cual le robaron dos cucharas), empleó 
ciento treinta y cuatro pesos, y en cristalería veintinueve. 

Al llegar a Santiago, no tenía ropa, y en esto gastó ciento seis pesos y 
siete reales. En componer su capotón de campaña, once pesos cuatro 
reales y medio, en forrar en raso su chaqueta, cuatro pesos siete reales 
y medio, y en adornarla con cinco pieles de nutria, diez reales, a razón 
de dos reales cada cuerecito. Se hizo un levitón forrado en sarga, que no 
le costó menos de veintinueve pesos, y en remiendos de botas se fueron 
diecinueve pesos. Hasta la compostura del famoso sombrero falucho cuya 
forma típica ha fijado el bronce eterno, figura en esta cuenta por cuatro 
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besos, importe del hule y del forro de tafetán, incluso el barboquejo. Por 
último, se dió el lujo de renovar las cintas de su reloj, y en esto empleó 
la suma ... de cuatro reales, 

Si la lista del guardarropa de Carlos V en Yuste, se ha considerado 
por el grave historiador Mignet, digna de ocupar a la posteridad, bien 
merecen ser contados en este día los remiendos del grande hombre, que 
puede presentarse ante ella, con su ropa vieja, pero sin manchas! 

Este hombre que remendaba su ropa y su calzado y cosía personal- 
mente los botones de su camisa, notó un día, que su Secretario D. José 
Ignacio Zenteno (que después fué General y Ministro de Chile) llevaba 
unos zapatos rotos: inmediatamente ordenó a su Capellán le ofreciese un 
par de botas, que costaron doce pesos. Su escribiente Uriarte estaba casi 
desnudo, y le mandó dar veinticinco besos para vestirse. 

Se alumbraba con velas de sebo, y en este artículo consumió en siete 
meses el valor de setenta y un pesos, o sean diez mensuales. El lujo de en- 
tonces, en que no se usaban bujías ni se conocía el gas, era la cera, y en 
cera, pabilo y confección de blandoncillos “para las noches de función” 
(según expresa la cuenta), se gastaron setenta y seis pesos. 

Tenía dos coches prestados, uno grande y otro chico, que en com- 
posturas se llevaron treinta y seis pesos, o sea casi el doble del importe del 
remiendo de botas. 

Tenía dos pianos (prestados también), uno chico y otro grande 
(como los coches), y en templarlos, componerlos y ponerles funda de 
bayeta, gastó no menos de treinta y dos pesos. 

En música, incluso las gratificaciones a pitos y tambores que habían 
sonado la carga en Chacabuco, el General gastó en todo, sesenta y cinco 
pesos. Además, una partida extraordinaria, que está anotada en la cuenta 
del Capellán en la forma siguiente: “Por dos pesos que se gratificaron 
al que tocó la guitarra en una noche que se bailó alegre”. ¡Felices tiempos, 
en que las alegrías de sus poderosos no costaban sino dos pesos al tesoro 
del pueblo, y esto por una sola vez! 

En su salón se reunía con frecuencia la sociedad más selecta de San- 
tiago en damas y caballeros, y ha quedado en Chile el recuerdo de las 
tertulias de San Martín, en que el General rompía el baile con un minué. 
Algunas noches se jugaba a la malilla y a veces la caja del cuartel general 
costeaba las pérdidas, En la cuenta del Capellán se encuentra esta curiosa 
anotación: “Por seis pesos que se pasaron a la Madama Encalada para 
que jugase, y no los ha vuelto”. Madama Encalada era la esposa del Almi- 
rante Blanco Encalada, una de las primeras bellezas de Chile, que rivali- 
zaba con Lady Cochrane, esta hermosura británica ante la cual los solda- 
dos prorrumpían en aclamaciones de entusiasmo, cuando la veían pasar 
al galope de su caballo. 

Parece que gustaba de perfumes, pues en materiales y confección 
de pastillas, figura una partida por treinta y un pesos. Al lado de esta par- 
tida, se lee lo siguiente: “Por un real de cascarilla para curar el caballo 
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del señor General”. Y más adelante esta otra, que revela su pasión por las 


flores desde entonces: “Por cinco macetas de marimoñas y a los peones 
, : y Pp 
que las condujeron, seis pesos”. 
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Se ha dicho de San Martín, que era sibarita, glotón, borracho, ladrón 
y avaro. 

Su cuenta de gastos nos dirá lo que haya de cierto a este respecto. 

En la mesa de su palacio, que presidía el Coronel D. Tomás Guido, 
se empleaban diez pesos diarios en comestibles. El comía una sola vez al 
día, y eso en la cocina, donde elegía dos platos, que despachaba de pie, 
en soldadesca conversación con su negro cocinero, rociándolos con una 
copa de vino blanco de su querida Mendoza. Su plato predilecto era el 
asado, y así como otros convidaban a tomar la sopa, él convidaba a tomar 
el asado. 

En una de las conferencias con su cocinero (que era soldado) notó 
sin duda que a la olla de su cuartel general le faltaba un poco de tocino. 
En consecuencia, compró un cerdo en siete pesos, gastó once reales en 
clavos y pimienta, y pagó tres pesos al que lo benefició. A este chancho 
puede decirse que le llegó su San Martín, y a tal título bien merece pasar 
a la posteridad, como la gallina que Enrique IV pedía para cada una de 
las ollas de los habitantes de su reino. ¿Y en qué cocina de nuestra tierra, 
desde el Plata hasta los Andes, no se pensará en este día, al ver hervir el 
puchero de la familia, que el fuego del hogar argentino fué encendido por 
los padres de su independencia, que amasaron el pan de cada día con la 
levadura del patriotismo y la sal de la educación popular? 

Su bebida favorita era el café, que tomaba en mate y con bombilla. 
En su cuenta figuran doce libras de café crudo, a veinte reales cada una, 
que con cinco pesos más para tostarlo y molerlo, suma todo veinte pesos. 
El mismo lo preparaba a las cinco de la mañana, hora en que se levantaba 
de su catre-cofre de campaña, que con un colchón de cuatro dedos de 
grueso, apenas levantaba una cuarta del suelo. 

En cuanto a licores, su cuenta nos dice, que al instalar su casa mi- 
litar, compró un barril de vino de Penco en once pesos y gastó dos reales 
en ponerle una canilla, Meses después, se hace mención de una pipa o 
barrica, que sin duda fué regalada, pues no figura en las compras. Al fin 
se viene en conocimiento que era un barril, según lo revela una partida 
que se lee a continuación y dice así: “Por nueve reales en seis docenas de 
corchos para las botellas”. 

Por lo que respecta al ron, de que se ha dicho que San Martín abu- 
saba, tal artículo no figura sino una vez en su cuenta, y esto por inci- 
dente, con motivo de apuntar tres pesos gastados en una cuarta de 
aguardiente común. Del General Grant se dijo otro tanto, después de la 
toma de Wisbourg, y el Presidente Lincoln, contestó a los que lo acusaban 
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de beodo: ““Traedme un poco de ese whisky que toma Grant, para re- 
partirlo a algunos de los Generales de la Unión, que bien les vendrá”. 
¡Quién nos diera hoy el ron en que San Martín bebía la embriaguez sa- 
grada de la victoria! 

La verdad es que el General era de un estómago débil, que apenas 
podía soportar el alimento; y que guardaba abstinencia por necesidad, 
usando de los licores con suma moderación. Lo que más bebía era agua 
mineral, que hacía traer de un paraje inmediato a Santiago, que llaman 
Apoquindo, abonando doce reales al mes al mozo que la conducía. 

Su gran vicio era el abuso del opio, que usaba en forma de morfina 
como medicamentación ordinaria, para calmar sus dolores neurálgicos y 
reumáticos, a fin de conciliar el sueño. Por eso se ve en su cuenta figurar 
una partida de treinta y siete pesos para renovar el botiquín. 

Su pequeño vicio era el uso del cigarro. En siete meses redujo a 
cenizas tres mazos de tabaco colorado, dos pesos de tabaco negro y tres 
de cigarrillos, lo que suma veintitrés pesos cuatro realcs, o sea poco más 
de un real y cuartillo diario en humo, para inocente solaz, del que, en 
Chacabuco y Maipo, envolvió la bandera argentina con el humo infla- 
mado que despidieron sus cañones. 

Así como economizaba la pólvora y cuidaba de sus cartuchos, él 
mismo picaba su tabaco, y la tabla y el cuchillo con que lo hacía se con- 
servan aún como un recuerdo de sus austeras costumbres. 

Aquí termina la cuenta del vencedor de Chacabuco, digna de fi- 
gurar al lado de la de Wáshington, porque son los gastos modestos de un 
grande hombre en medio de un gran triunfo, que hoy tal vez no satis- 
farían al vencedor de una guerrilla. 

Realza el mérito del héroe argentino, que Wáshington era rico y 
San Martín pobre; que el primero hizo la guerra únicamente en el terri- 
torio de su país, y el otro fué un verdadero conquistador; que el uno tenía 
que rendir cuentas a un Congreso, y San Martín únicamente a sí mismo. 

¡Ambos tenían en su propia conciencia un constante centinela de 
vista! 
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En el transcurso de estos sicte meses que hemos anotado con cifras, 
hizo San Martín un viaje a Buenos Aires, con el objeto de concertar la 
expedición a Lima. El gasto más considerable que con tal motivo hizo, 
creemos que fué una mula de paso para pasar la cordillera. 

El Cabildo de Santiago puso a su disposición la cantidad de diez mil 
pesos en onzas de oro, rogándole los emplease en gastos de viaje. El 
General contestó aceptando el regalo, pero destinándolo a la formación 
de una biblioteca pública en Chile, diciéndole: ““La ilustración es la llave 
que abre las puertas de la abundancia”. Y pudo agregar, “la economía 
de los dineros públicos, la que las asegura”. 
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Fué en aquella ocasión, que el gobierno argentino decretó una pen- 
sión de cincuenta pesos a favor de la hija de San Martín, con la cual pudo 
más adelante ayudar a su educación. 

De regreso a Chile, fué sorprendido en Cancha Rayada. El bravo 
Las Heras se le presentó a los pocos días con el uniforme hecho pedazos, 
trayéndole la tercera parte del ejército salvado por él en aquella noche 
infausta. El General dió orden que se le entrezase la mejor casaca de su 
guardarropa. ¡Su mejor casaca, estaba remendada! 

Después de Maipo, su segundo el General D. José Antonio Balcarce, 
asistió al Te-deum que se celebró en acción de gracias, con una camisa 
que le prestó un amigo. ¡Grandes tiempos aquéllos, en que los Generales 
victoriosos no tenían ni camisa! 

En recompensa de sus grandes servicios, el Congreso de las Provin- 
cias Unidas le votó en 1819, una casa para él y sus sucesores, adjudicán- 
dole una situada en la Plaza de la Victoria que se compró a la testamen- 
taría de la familia Duval, y que después ha sido conocida con el nombre 
de Riglos. 

La república de Chile le regaló una chácara, como una muestra de 
su gratitud. 

En Mendoza, tenía una pequeña casa en la Alameda y una quinta 
en sus alrededores, compradas con sus escasos ahorros de soldado. 

Tal era la fortuna territorial del vencedor de San Lorenzo, de los 
Andes, de Chacabuco y Maipo, al emprender su memorable expedición 
del Bajo Perú. 
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Sigámosle al imperio de los Incas, veámosle más poderoso que Piza- 
rro, y pudiendo disponer de más oro que el que pesaron en sus balanzas, 
los conquistadores del templo del sol. 

En el Perú, vivió con más fausto que en Chile: distribuyó medio 
millón de premio entre los jefes de sus ejércitos, contentándose él con 
recamar de oro su uniforme, con el objeto de deslumbrar a la aristocracia 
de aquella corte colonial, que él consideraba poderosa en la opinión. 

Declarado Protector del Perú, se hizo decretar un sueldo de treinta 
mil pesos anuales, lo que en su tiempo fué muy criticado, y con razón, 
pues aun cuando fuese menor que el que gozan sus actuales Presidentes, 
entonces el dinero valía más y era más necesario. Empero, él no empleó 
su sueldo sino en gastos de representación pública, sin poner de lado un 
solo real. Y es de tomarse en cuenta, que siendo árbitro absoluto de hom- 
bres y cosas, al abdicar el mando supremo, se le debían dos meses de su 
sueldo de Protector y Capitán General, según consta de la liquidación 
que el Perú le formó más tarde. 

Al abandonar para siempre en 1822 las playas del Perú, cuyos teso- 
ros le acusaban sus enemigos haber robado, sacó por todo caudal, ciento 
veinte onzas de oro en su bolsillo; y por únicos espolios, el estandarte 
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con que Pizarro esclavizó el imperio de los Incas, y la campanilla de 
oro con que la Inquisición de Lima reunía su tribunal para enviar sus 
víctimas a la hoguera. 

El general San Martín llegó a Chile, triste, vomitando sangre, y fué 
saludado con una explosión de odio por parte del pueblo que había liber- 
tado. Contaba para subsistir en ese país, con un dinero que había confiado 
a un amigo, y con el producto de la venta de su chácara. Otro amigo, que 
comprara ésta como por favor, no pudo llenar su compromiso, y tuvo 
que volver a recibirse de ella, sin que le produjera renta. La cantidad en 
depósito se había disipado, y sólo quedaban de ella “unos cuantos reales”, 
según lo dice él mismo, sin insistir más sobre este desfalco. 

Postrado por la enfermedad, y lastimado por la ingratitud, pasó 
sesenta y seis días en cama, hospedado por amistad en una quinta de los 
alrededores de Santiago, a inmediaciones del famoso llano de Maipo. 
Apenas convaleciente, se le presentó uno de sus antiguos compañeros 
pidiéndole una habilitación, creyéndole millonario, según se decía. Con 
tal motivo escribió con pulso trémulo y desgarradora ironía a su amigo 
O”Higgins, peregrino como él: “Estoy viviendo de prestado. Es bien sin- 
gular lo que me sucede, y sin duda pasará a Vd. lo mismo, es decir, están 
persuadidos que hemos robado a troche y moche. ¡Ah, pícaros! ¡Si su- 
pieran nuestra situación, algo más tendrían que admirarnos!” 

El Gobierno del Perú, noticioso de su indigencia, le envió dos mil 
pesos a cuenta de sus sueldos, 

Con esta plata y algunos otros pequeños recursos que se allegó, pudo 
pasar a Mendoza en 18323, donde hizo la vida pobre y oscura de un cha- 
carero, 

Trasladado en el mismo año a Buenos Aires, se le recibió como a un 
desertor de su bandera, y se le consideró indigno de pasar revista en el 
ejército argentino. 

La aldea donde había nacido era un montón de ruinas, y su joven 
esposa había muerto en su solitario lecho nupcial, 

Sólo le quedaba una hija, fruto de una unión de que apenas gozara 
las primicias. 

Inválido de la gloria, divorciado de la patria, viudo del hogar, re- 
negado por los pueblos por él redimidos, pisando enfermo y triste los 
umbrales de la vejez, el libertador de medio mundo, tomó a su hija en 
brazos, y se condenó silenciosamente al ostracismo. 

¡Su patria le miró alejarse con indiferencia, y casi con desprecio! 


TX 


San Martín, como Wáshington —lo han dicho otros ya—, fué un 
gran filósofo político, así en sus costumbres sencillas como en sus ten- 
dencias morales, que revestían el carácter del más espontáneo desinterés. 
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La máxima que reglaba su conducta era ésta: “Serás lo que debes ser, 
y si no, no serás nada”. Había sido todo, no era nada, y ya no quería 
ser otra cosa. 

En el antiguo mundo, el gran capitán dado de baja por su propia 
voluntad y asistente de sí mismo, recorrió a pie la Inglaterra, la Escocia, 
la Italia y la Holanda. La ciudad de Banf en Escocia, le confirió la ciuda- 
danía por presentación de Lord Macduff, su compañero de armas en la 
guerra de España, y descendiente de aquel héroe de Shakespeare que mató 
con sus propias manos al asesino Macbeth. Igual honor le concedió la de 
Cantórbery, por recomendación del General Miller, su compañero de glo- 
rias en América. 

Al fin fijó su residencia en Bruselas, prefiriendo este punto por su 
baratura. Puso a su hija en una pensión, ciñéndose él a vivir con lo es- 
trictamente necesario en un cuarto redondo, sin permitirse subir jamás 
a un carruaje público, no obstante residir en los suburbios de la ciudad. 

Agotados sus recursos al cabo de cinco años, se decidió a regresar a 
la patria en 1828! La patria le llamó cobarde al acercarse a sus playas, el 
día 12 de febrero de 1828, precisamente en el aniversario de Chacabuco! 
El volvió entonces al eterno destierro, sin proferir una queja. 

Al abandonar para siempre el Río de la Plata, realizó la venta de la 
casa donada por la Nación, la cual le produjo poco, a causa de la deprecia- 
ción del papel moneda en que le fué pagada. Esta casa y cinco mil pesos 
abonados por el Estado para conservación de ella, según una cláusula de 
la donación, es todo lo que San Martín recibió de la República Argentina, 
además de la pensión a su hija, en premio de sus históricos servicios. 

Años después, en 1830 y 1831, solicitaba por dos veces una limosna 
del único amigo que le quedaba en América. He aquí sus angustiosas 
palabras: “Estoy persuadido, empleará toda su actividad, para remitirme 
un socorro lo más pronto que pueda, pues mi situación, a pesar de la más 
rigurosa economía, se hace cada día más embarazosa”. 

A la espera de este socorro, pasó un año y dos años más, y en 1833 
fué atacado por el cólera, juntamente con su hija, viviendo en el campo 
y teniendo por toda compañía una criada. Su destino, según propia de- 
claración, era ir a morir en un hospital. Un antiguo compañero suyo en 
España, el banquero Aguado, famoso por sus riquezas, vino en su auxilio, 
y le salvó la vida, sacándole de la miseria. “Esta generosidad (decía el 
mismo San Martín en 1842) se ha extendido hasta después de su muerte, 
poniéndome a cubierto de la indigencia en el porvenir”. 
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Llególe al fin el socorro pedido a América. Su compañero y amigo 
el General O'Higgins le enviaba tres mil pesos. Con este recurso, pagó 
las deudas contraídas en su enfermedad, aplicando el remanente a la 
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compra de las modestas galas de novia, con que su hija debía adornarse, 
al unir su destino al del hijo de uno de sus viejos compañeros de fatigas. 
¡Triste es pensar, en este día, en que las argentinas visten los colores de 
la bandera que nuestro gran capitán batió triunfante desde el Plata al 
Chimborazo, que el primer vestido de seda que se puso su hija fué debido 
a una limosna! ¡Y esa limosna no fué hecha por un argentino, sino por 
un chileno, después que un español le hubo ofrecido el bálsamo del 
Samaritano! 

Es el caso decir con el poeta: “Si no lloráis ¿cuándo lloráis?” 

Pero aliviemos el alma de esta congoja, elevemos los corazones, y 
digamos que era lógico, era necesario para honor y desagravio de la 
virtud, que al más grande de nuestros hombres de acción, no le faltase 
la grandeza de estas pruebas, que darán temple a las almas de nuestros 
hijos, y que valen más que los puñados de oro con que pudimos y de- 
bimos aliviar la triste ancianidad de este ladrón de los tesoros públicos, se- 
gún sus calumniadores, que tuvo en perspectiva un hospital y se salvó con 
la limosna de dos extraños. 
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La limosna le fué propicia, y produjo ciento por uno como la semi- 
lla del Evangelio. 

Desde entonces pudo gozar de horas más serenas, aunque herido 
mortalmente por la enfermedad que debía llevarle al sepulcro. 

Gracias al crédito de su generoso amigo el banquero Aguado, le 
fué posible adquirir por cinco mil pesos, la pequeña propiedad de Grand- 
Bourg a orillas del Sena, donde el grande hombre olvidado de sí mismo, 
veía deslizarse sus últimos días, en medio de las flores, que fueron una 
de sus pasiones —y en medio de nietos—, esos frutos de la vejez, que 
coronan el árbol sin hojas en el invierno de la vida. 

El Perú, que lo había olvidado, le pagó doce mil besos a cuenta de 
sus haberes atrasados desde 1823, ajustándolo a razón de medio sueldo, 
como General en retiro; y aun cuando a su muerte le debía por igual 
procedencia ciento sesenta y cuatro mil pesos, ha hecho cumplido honor 
a sus leyes, abonándolos a sus herederos, 

Chile, que lo había borrado de su memoria y de su historia por el 
espacio de veinte años, lo incorporó al fin a su ejército en 1842, decla- 
rándole el sueldo de General en perpetua actividad. 

Unicamente su patria, la República Argentina, no le ofreció ni el 
óbolo de Belisario. 


XI 


Así, en medio de este apacible ocaso, consolado por estas tardías 
reparaciones cuasi póstumas, ejercitando por pasatiempo higiénico los 
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oficios de armero y carpintero, y perturbado a veces por aberraciones 
de que no tenemos derecho a pedirle cuenta, se extinguió esta grande 
existencia en los misterios del vaso opaco de la arcilla humana. 

Su organización robusta, había sido hondamente trabajada por la 
acción del tiempo y la actividad de las grandes pasiones concentradas. 

Los dolores neurálgicos fueron el tormento de su juventud, y los 
reumáticos de su edad viril, que reaccionaron al fin sobre los órganos 
digestivos y respiratorios. 

Su muerte empezó por los ojos. La catarata, esa mortaja de la visión, 
como se ha llamado, empezó a tejer su tela fúnebre. Cuando su médico, 
el famoso oculista Sichel, le prohibió la lectura —otra de sus grandes 
pasiones—, su alma se sumergió en la oscuridad de una profunda tristeza. 

La muerte asestó el último golpe al centro del organismo. La aneu- 
risma, esa perturbación de la corriente vital de la sangre en las vidas 
agitadas, que convierte sus últimos estremecimientos, en prolongadas 
percuciones de agonía, apagó los últimos latidos de su gran corazón. 

“¡Esta es la fatiga de la muerte!” dijo al expirar. ¡No! ¡Era la fatiga 
de la vida que ultimaba su carne, al tiempo de renacer a la vida ele- 
mental de la inmortalidad! 
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En las cuentas corrientes entre los pueblos y sus grandes hombres, 
son siempre los pueblos los que pagan con usura el saldo que resulta en 
contra. Ellos, con sus héroes y sus mártires anónimos, sus instintos inspi- 
radores, sus fuerzas latentes y sus pasiones colectivas, con su generosa 
abnegación y su temple cívico, son los que ponen su propia sustancia 
como capital social, que*sus directores hacen valer. Y cuando llega el día 
del pago de las deudas, ellos son los que con mano abierta hacen honor a 
los empeños del tiempo, sin que pueda recordarse ejemplo (salvo uno 
justificado) de que un solo crédito girado sobre la posteridad, haya sido 
protestado por ella, aun cuando sus héroes hayan caído en la batalla de 
la vida, legando a sus descendientes la bandera de su causa, envuelta en 
el polvo de la derrota. 

Sea dicho esto en honor nuestro y en honor de San Martín, aun 
cuando de él puede decirse lo que de pocos, que fué el héroe de su propia 
historia; que sin él, nuestro capital revolucionario se habría disipado tal 
vez; y que nos legó, no la derrota, sino la victoria fecunda en los ámbitos 
de un mundo. 

San Martín es el germen de una idea grande que brota en las en- 
trañas fecundas de nuestra tierra; es la fuerza viva de nuestras arterias, 
que pone en vibración los átomos inertes de un hemisferio; es la irradia- 
ción luminosa de nuestros principios, que se propaga por todo un conti- 
nente; es la acción heroica de nuestra patria que se dilata, el cometa con 
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cauda flamígera que se desprende de la nebulosa de la nacionalidad argen- 
tina, y que después de recorrer su órbita elíptica, cuando todos lo creían 
perdido en los espacios, vuelve más condensado a su punto de partida 
al cabo de cien años. 

Y sea dicho también, para honor nuestro y suyo, que al realizar la 
misión que en nuestro nombre le confió el destino, lo hizo para fundar 
naciones que glorificasen los principios de la democracia, y no para 
imponerles un interés egoísta, ni una personalidad ambiciosa, ni cobrar el 
precio de nuestros servicios. 

El se llevó en su carrera excéntrica, nuestra bandera de propaganda 
y nuestra fuerza de dilatación continental; pero en cambio, afirmó nues- 
tra independencia; dió alas a nuestra revolución para trasponer las mon- 
tañas y los mares; nos dió la gloria de los pueblos redentores, que rompen 
sus propias cadenas sin auxilio ajeno; fundó dos repúblicas bajo los auspi- 
cios de nuestras armas victoriosas desde el polo hasta el Ecuador; nos dió 
la táctica, la disciplina y la estrategia con que se vence, el heroísmo con 
que se muere, la fortaleza con que se hace frente a la derrota; nos dió 
las victorias de San Lorenzo, el paso de los Andes, Chacabuco, Maipo, las 
acciones de Curapaligije y Gavilán, la escuadra que dominó con Cochrane 
el mar Pacífico; la entrada a Lima, el combate de Pasco, la participación 
que nos toca en Río Bamba y Pichincha en pro de Colombia, la abdica- 
ción de Wáshington, y el ostracismo de Aníbal, que al imitar y superar 
su famosa hazaña, no quiso beber la copa amarga de Betinia. 

Y a más de todo esto, nos dió al morir su corazón, como un legado 
de remisión y de amor, que aun yace helado en tierras extranjeras. 

Y por si esto no bastase, nos ha dado de llapa los pobres ahorros con 
que el soldado de los Andes adquirió dos pobres propiedades en Mendoza. 
Vendidas éstas en cinco mil pesos cuatrocientos trece bolivianos, su pro- 
ducto líquido, que alcanzó a tres mil quinientos veintiocho fuertes, ha 
sido aplicado por sus descendientes a la fundación de un hospicio de invá- 
lidos, inaugurado en Buenos Aires bajo los auspicios populares. 

Y aquí termina el haber del gran capitán argentino, en la cuenta 
corriente con su patria y su posteridad. 

Le dimos en vida nuestra enseña revolucionaria para combatir, los 
principios de nuestro credo político para hacerla invencible, nuestros 
soldados para triunfar, nuestro oro y nuestra sangre para gastos de la 
independencia de Sud América, los medios en fin de conquistar fama 
imperecedera haciendo el bien; y le dimos por toda recompensa pecu- 
niaria, una casa, un medio sueldo durante cinco años, una pensión de cin- 
cuenta pesos para su hija, cinco mil pesos de regalo y un pasaporte gratis 
para marchar al destierro. 

Además, hemos pronunciado en su favor después de su muerte, el 
fallo “verdadero” a que él apeló de la injusticia de sus contemporáneos. 

Le hemos dado la gloria que se propaga en los tiempos por el vehículo 
consciente de los hombres libres, consolidando la existencia de una nación 
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republicana, destinada a vivir y tener una misión en la tarea humana, 
inscribiendo así su nombre en el catálogo de los héroes cosmopolitas. 

Hemos fundido su estatua en el bronce de la inmortalidad, que no 
puede confundirse con el metal impuro que se vacía en moldes vulgares. 

Hemos rehabilitado su personalidad moral, así en el orden político 
y militar, como en los dominios oscuros de la conciencia individual. 

Hemos reparado el olvido en vida, le hemos honrado en muerte, y 
confiamos a los venideros la debida reparación póstuma. 

Por último, celebramos hoy su apoteosis en su primer centenario 
—el primero que se celebra entre nosotros—, y de hoy en adelante mien- 
tras la tierra argentina produzca hombres libres, mientras el sol de nuestra 
bandera no se eclipse, mientras lata en ella un solo corazón y vibre un 
labio que repercuta sus generosos latidos, el nombre de San Martín con- 
tinuará glorificado de siglo en siglo. 

Pero aun nos queda algo más que hacer para pagar nuestra deuda 
histórica. 

¡Todavía le debemos los siete pies de tierra de la tumba! 

¡El día que repatriemos sus huesos desterrados, el día que los abrace- 
mos con amor, y con palmas en las manos los confiemos al seno de la ma- 
dre fecunda que lo crió, en ese día, se habrá cerrado el balance de la 
histórica cuenta, porque sólo entonces descansarán en el blando seno de 
nuestra patria, los huesos quebrantados del último de sus grandes pros- 
criptos de ultratumba!” 


1 Arengas. Buenos Aires, 1359. 
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A obra de la glorificación es completa. 

Ved a la estatua del primer Soldado de la 
América, montado sobre el caballo de batalla 
que mayor espacio haya recorrido en la tierra 
después del de Alejandro. A su sombra ha re- 
sonado ya el himno secular que la Grecia, ma- 
dre de la gloria, enseñó a los hombres para 
conmemorar sus héroes. 

Tendemos ahora a los pies de la estatua 
los despojos mortales del gran Capitán, que 
vienen de lejanas regiones conducidos por la 
gratitud de su pueblo. Están cubiertos, no con el paño del sepulcro, sino 
con la bandera que su brazo tremoló victoriosamente en los Andes y 
que es el sudario de su gloria. 

Escuchemos el relato popular que cuenta como el Coro antiguo en 
las festividades solemnes, la vida del héroe. 

El general San Martín había ya vencido en San Lorenzo y coman- 
daba el ejército situado en Tucumán. Su ocupación era doble; y reor- 
ganizando un ejército abatido, pensaba al mismo tiempo en la suerte de 
la guerra hasta entonces tan incierta. Pensó que este ejército vuelto dos 
veces en derrota era una lección, que el baluarte del poder español se 
hallaba en Lima, y que era necesario atacarlo siguiendo con la marcha 
del soldado una línea más recta. 

San Martín trazó esta línea de su mente, dejando comprendidos 
en el trayecto los Andes y el Océano Pacífico —y su pensamiento se 
abismó después en un sueño— más prodigioso que el concebido por 
Escipión, cuando bajo el cielo calenturiento del Africa, la Visión le 
mostrara el camino de Cartago. 

Don José de San Martín se dijo a sí mismo que penetraría en la 
ciudad de Lima, atravesando vencedor montañas y mares; y renunciando 


225 


su puesto en el ejército, y quedando sin el mando de un soldado, fué a 
sentarse, incierto en los medios, seguro en el fin, al pie de los Andes. 

Los designios del General José de San Martín quedaron así por 
mucho tiempo recónditos como un secreto, y sólo fueron sucesivamente 
revelados al mundo, por la aparición de esta bandera de los Andes 
sobre su cumbre más excelsa para amunciar la independencia de tres 
naciones, por el estampido del cañón en Chacabuco, por el clarín 
vengador que convocó en Maipú a los dispersos de Cancha Rayada, 
por su entrada en Lima y por su salida aún más famosa, llevando por 
único trofeo: ¡EL EsraNDARTE Traípo POR PIZARRO PARA ESCLAVIZAR 
EL IMPERIO DE Los ÍNcAs! 

¡Gloria y luz al Gran Capitán de la América! 

¿Quién concibió un plan más vasto, quién lo ejecutó con menos 
medios, quién supo como él desplegar cualidades tan opuestas, cuando 
abarcaba con su mente lo más grande y practicaba por sí lo más pe- 
queño? 

La figura colosal de San Martín se pliega y se despliega; y el Inten- 
dente minucioso de Cuyo y el engañador astuto de los indios Pehuelches 
se convierte sin esfuerzo en el Libertador de Chile o en el Protector 
de la Independencia del Perú. Su pensamiento sólo fué conocido cuando 
salió de sus preparativos misteriosos, para volar sobre las alas de la vic- 
toria. Chacabuco y Maipú son la obra de su genio y de sus manos; y 
con mayor verdad que Epaminondas al hablar de Leuctres y de Man- 
tinea, San Martín pudo decir de sus dos batallas: Son «mis dos hijas 
inmortales y las lego a la gloria de mi patria. 

Conozcamos ahora al hombre y al guerrero. 

Las ciudades de la América no lo vieron entrar tras de las batallas, 
bajo sus arcos de triunfo. La vanidad es una molicie y no cabía ésta en 
su viril naturaleza. No esparció jamás su espíritu en el festín, ni dió 
paso a la voz de su contento en el boletín de la victoria. Muchos creen 
sin embargo que su orgullo era inmenso. Treinta años de calumnias 
innobles no alcanzaron a hacer subir una palabra de defensa, desde su 
corazón hasta sus labios. La ingratitud no le arrancó una queja. Las 
almas profundas sólo son entrevistas, como el viajero de la montaña 
descubre a veces un abismo, a la luz de un relámpago; y San Martín fué 
sorprendido un día en la soledad de su gabinete, contemplando su re- 
trato que había él mismo colocado entre el de Napoleón y el de 
Wellington. 

No bastaría decir que la vida del general San Martín fué áspera 
y dura, como la vida del soldado en el campamento. Pocos hombres han 
tenido igual olvido de sí mismo para la fatiga, para la vigilia, para el 
trabajo, para el peligro. En la estación más ruda del invierno fué a ins- 
peccionar por sí los desfiladeros de la Cordillera, cerrados por la nieve, 
para marcar en la Carta misteriosa que llevaba siempre consigo los pasos 
de su ejército. ¿A qué disfrazar con nombres extraños a los hombres de 
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nuestra historia? Este olvido de sí mismo en San Martín no era sistemá- 
tico como el del espartano en Lacedemonia, u ostentoso como el del 
estoico en Atenas, sino primitivo e ingénito como el de cualquier otro 
indio misionero, nacido también en el pueblo de Yapeyú. Era justo que 
la tierra americana revistiera con su corteza de piedra a su grande hom- 
bre de guerra. 


Don José de San Martín no tuvo sino un pensamiento —la Inde- 
pendencia de la América— y este pensamiento gobernando su conducta, 
explica de un modo completo sus actos más diversos. Todo estaba subor- 
dinado en él a su designio supremo, hasta la posesión del mando, y lo 
renuncia en Chile para no embarazar con celos locales la formación de 
la escuadra que debe conducirlo al Perú; o lo ejerce en Lima, porque 
era necesaria su mano férrea para cavar el cimiento revolucionario en 
la tierra endurecida del realismo. 


La ambición misma, por ardiente y concentrada que fuese, no era 
para aquel hombre poderoso sobre su voluntad, sino un instrumento al 
servicio de su Causa Americana. Cuando el formidable vencedor de 
Chacabuco y Maipú, proclamado Libertador en tres naciones, desapare- 
ció delante de Simón Bolívar, la América no queriendo comprender lo 
que sus ojos veían, exclamó por todas partes: “Hay un misterio en el 
drama de Guayaquil”. El general José de San Martín, mostrando su 
alma desgarrada por la inmolación sangrienta, pudo contestar: “¡No 
hay sino una virtud!” 


San Martín había nacido sobre todo, soldado; su genio es el genia 
de la estrategia, y su rasgo moral predominante es la impenetrabilidad de 
su alma —el secreto, es decir, la calidad primordial del general— que 
no puede divulgar sus planes sin comprometer su éxito. Para juzgarlo 
con justicia, es necesario contemplarlo colocado siempre sobre el campo 
de batalla, en presencia del enemigo aún distante o invisible; y las 
que fueron llamadas las astucias o hipocresías de su conducta, no son 
bajo esta luz verdadera, sino las maniobras de su arte militar. 


El ejército argentino trasponiendo los Andes, se encaminaba a una 
muerte cierta o a la victoria, porque habría sido imposible retroceder. 
La campaña reposaba sobre la fortuna del primer combate y fué ella 
asegurada por la táctica más hábil y por los cálculos más profundos. 
Así Chacabuco fué siempre para San Martín su batalla predilecta y la 
sola que conmoviera sus entrañas. 


El grito de la victoria había apenas resonado, cuando San Martín 
volvió instintivamente sus miradas al lugar de la partida, a su leal ciudad 
de Mendoza, sombreada por el álamo triste, y cuya vida había agotado 
con tres años de sacrificios, para dársela a su ejército. Una lágrima 
humedeció quizá sus párpados, al dejar caer estas palabras de exaltación 
y de júbilo, tan raras en sus labios: “¡Glóriese la admirable ciudad de 
Cuyo al ver conseguido el fruto de sus esfuerzos!” 


227 


La carrera pública del general José de San Martín concluyó con 
la abdicación del gobierno en Lima; y no hizo sino atravesar su país 
dilacerado por las facciones. 

¡Cuánto cuesta el adiós a la patria en medio de la vida! Es más 
doloroso que el adiós a la vida misma; y los hombres más fuertes pueden 
apenas arrancar de su pecho este gemido supremo. 

Rivadavia y San Martín volvieron de las playas extranjeras, pene- 
traron en la rada interior de nuestro puerto para oír por última vez los 
murmullos del río que da nombre a la patria, para posar las miradas 
sobre sus azulados horizontes, y divisar desde lejos los altos edificios a 
cuya sombra habían pasado su infancia, o para tentar, si les era permi- 
tido, poner el pie en una tierra tantas veces suya. 

¡No! Las puertas de la patria les estaban cerradas por esos ostra- 
cismos sin decreto y sin ley, más bárbaros cien veces que los de Atenas, 
y que se llaman con un nombre oprobio —la iniquidad de una época—. 
San Martín y Rivadavia necesitaron someterse al doloroso destino y 
fueron en la plenitud de sus fuerzas a perderse en la proscripción irre- 
vocable, como en una tumba. Su vida pasada bajo los cielos extraños, 
no se cuenta. Se sobrevivían a sí mismos. 

Ved ahí los despojos mortales del general José de San Martín, 
traídos desde el suelo hospitalario de la Francia, por el óbolo de todos 
los argentinos reunidos en un voto nacional. Don José de San Martín 
había escrito en su testamento estas palabras: “Desearía que mi corazón 
fuese depositado en el cementerio de Buenos Aires”, y yo doy cumpli- 
miento solemne a la cláusula augusta en nombre de las generaciones 
presentes y de su Nación, justa por fin y agradecida. ¡Loado sea Dios 
en los cielos, en la tierra y sobre esta tumba en la que resplandece hoy su 
justicia! : 

La América mostrará entre sus monumentos el sepulcro del pri- 
mero de sus soldados. La República Argentina guardará los despojos 
del más glorioso de sus hijos. Seis naciones viven independientes den- 
tro de las líneas trazadas por la espada del gran Capitán. Pueblos 
de la América, escuchadme: ¡No olvidéis el consejo del Libertador; 
y Cuando encontréis su estatua ecuestre en las márgenes del Plata, 
en los llanos de Maipo o a orillas del Rimac, leed siempre las eternas 
palabras inscriptas en su base: “La presencia de un militar afortu- 
nado es temible en los Estados que se constituyen de nuevo”, para 
que no convirtáis jamás una espada en cetro. La espada que brilla 
con luz tan soberana durante los combates, obedece en la vida civil 
y no manda. 

¡Guerreros de mi patria! ¡Conciudadanos! Inclinémonos sobre es- 
tos sagrados restos y oiremos que suena nuevamente en las alturas la 
voz que dijo: “El General San Martín no derramará la sangre de sus 
compatriotas y sólo desnudará la espada contra los enemigos de la Inde- 
pendencia Sudamericana”. 
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Sombra del gran Capitán: 

Vuestro último voto se encuentra cumplido. Descansáis en vuestra 
tierra. Levantaos para cubrirla, Señor: Oídnos. Las Naciones más po- 
derosas están sometidas a trágicas vicisitudes y la historia de este siglo 
se halla llena de tristes ejemplos. Señor: Proteged la independencia de 
vuestra patria y la santa integridad de su territorio contra todo enemigo 
extraño. ¡Que vuestro brazo invisible trace murallas de fierro en las 
fronteras, para que la bandera que hicisteis flamear en las cumbres más 
excelsas de la tierra, no sea jamás uncida al carro de un vencedor! * 


1 ApoLrFo P. CARRANZA: San Martín, Buenos Aires, 1905. 
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MONUMENTO DE SAN MARTÍN EN BOULOGNE-SUR-MER 
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Famosa carta, que puede considerarse como 
su testamento político, y que la historia debe 


registrar íntegra en sus páginas”. 


BARTOLOMÉ MITRE 


CARTA DE SAN MARTÍN A BOLÍVAR 
DESPUÉS DE LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


Excmo. señor Libertador de Colombia, Simón Bolívar. 
Lima, 29 de agosto de 1822. 


Querido General: —Dije a usted en mi última, de 23 del corriente, que 
habiendo reasumido el mando supremo de esta república, con el fin de separar 
de él al débil e inepto Torre-Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel 
momento no me permitían escribirle con la extensión que deseaba; ahora al 
verificarlo, no sólo lo haré con la franqueza de mi carácter, sino con la que 
exigen los grandes intereses de la América. 

Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que me prometía 
para la pronta terminación de la guerra. Desgraciadamente, yo estoy íntima- 
mente convencido, o que no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo 
sus órdenes con las fuerzas de mi mando, o que mi persona le es embarazosa. 
Las razones que usted me expuso, de que su delicadeza no le permitiría jamás 
mandarme, y que, aun en el caso de que esta dificultad pudiese ser vencida, 
estaba seguro que el congreso de Colombia no consentiría su separación de la 
república, permítame general le diga, no me han parecido plausibles. La pri- 
mera se refuta por sí misma. En cuanto a la segunda, estoy muy persuadido, 
que la menor manifestación suya al congreso sería acogida con unánime apro- 
bación cuando se trata de finalizar la lucha en que estamos empeñados, con 
la cooperación de usted y la del ejército de su mando; y que el alto honor de 
ponerle término refluirá tanto sobre usted como sobre la república que preside. 

No se haga V. ilusión, general. Las noticias que tiene de las fuerzas 
realistas son equivocadas; ellas montan en el Alto y Bajo Perú a más de 19.000 
veteranos, que pueden reunirse en el espacio de dos meses, El ejército patriota 
diezmado por las enfermedades, no podrá poner en línea de batalla sino 8.500 
hombres, y de éstos, una gran parte reclutas. La división del general Santa 
Cruz (cuyas bajas según me escribe este general, no han sido reemplazadas a 
pesar de sus reclamaciones) en su dilatada marcha por tierra, debe experi- 
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mentar una pérdida considerable, y nada podrá emprender en la presente cam- 
paña. La división de 1.400 colombianos que V. envía será necesaria para man- 
tener la guarnición del Callao, y el orden de Lima. Por consiguiente, sin el 
apoyo del ejército de su mando, la operación que se prepara por puertos 
intermedios no podrá conseguir las ventajas que debían esperarse, si fuerzas 
poderosas no llamaran la atención del enemigo por otra parte, y así la lucha 
se prolongará por un tiempo indefinido. Digo indefinido, porque estoy ínti- 
mamente convencido, que sean cuales fueren las vicisitudes de la presente 
guerra, la independencia de la América es irrevocable; pero también lo estoy, 
de que su prolongación causará la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado 
para los hombres a quienes están confiados sus destinos, evitar la continuación 
de tamaños males. 

En fin, general; mi partido está irrevocablemente tomado. Para el 20 del 
mes entrante he convocado el primer congreso del Perú, y al día siguiente de su 
instalación me embarcaré para Chile, convencido de que mi presencia es el solo 
obstáculo que le impide a usted venir al Perú con el ejército de su mando. Para 
mí hubiese sido el colmo de la felicidad, terminar la guerra de la independencia 
bajo las órdenes de un general a quien la América debe su libertad. El destino 
lo dispuso de otro modo, y es preciso conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú, el gobierno que se establezca 
reclamará la activa cooperación de Colombia, y que usted no podrá negarse a 
tan justa exigencia, remitiré a usted una nota de todos los jefes cuya conducta 
militar y privada pueda ser a usted de alguna utilidad su conocimiento. 

El general Arenales quedará encargado del mando de las fuerzas argen- 
tinas. Su honradez, coraje y conocimientos, estoy seguro lo harán acreedor que 
usted le dispense toda consideración. 

Nada diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la república de Co- 
lombia. Permítame, general, que le diga, que creí que no era a nosotros a 
quienes correspondía decidir este importante asunto. Concluída la guerra, los 
gobiernos respectivos lo hubieron transado, sin los inconvenientes que en el 
día pueden resultar a los intereses de los nuevos estados de Sud-América. 

He hablado a usted, general, con franqueza, pero los sentimientos que 
exprime esta carta, quedarán sepultados en el más profundo silencio; si lle- 
gasen a traslucirse, los enemigos de nuestra libertad podrían prevalecerse para 
perjudicarla, y los intrigantes y ambiciosos para soplar la discordia, 

Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a usted una escopeta 
y un par de pistolas, juntamente con un caballo de paso que le ofrecí en 
Guayaquil. Admita usted, general, esta memoria del primero de sus admi- 
radores. 

Con estos sentimientos, y con los de desearle únicamente sea usted quien 
tenga la gloria de terminar la guerra de la independencia de la América del Sud, 


se repite su afectísimo servidor. 
JosÉ DE San Martín? 


1 BarTOLOMÉ Mrrre, Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana, 
Buenos Aires, 1890, t. 1V, Apéndice N?* 31. 
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CARTA DEL GENERAL SAN MARTÍN 
AL GENERAL GUIDO 


Sr. Dn. Tomás Guido 


Mendoza y Julio 31 de 1823. 


Mi amado Amigo: contesto a su Carta del 21 de Mayo con el acuse de 
recibo de Valdivieso, y copia de la contestación de Luna Pizarro a quien es- 
cribo en este Correo dándole las gracias por los favores que me ha dispensado. 

Ha hecho Usted muy bien en haber abierto el Pliego que iba para Iglesias; 
para Usted no puedo tener nada reservado; éste me escribe fecha 8, marchaba 
al día siguiente para ésa. 

Ignorando el Paso que Usted había dado en mi favor sobre la Casa de la 
Magdalena, había dado orden a Iglesias para que la pusiese a disposición del 
Gobierno. Usted se entenderá con él sobre este particular. 

Estaba bien persuadido de que los editores de la Abeja no podían exce- 
derse en los términos que lo hacen, si no bajo una salvaguardia que los pusiese 
a cubierto de la Ley, pero qué extraño es el que se desgarre mi Honor cuando 
el del Congreso no está seguro, como lo veo en el N? 4 de la Abeja. 

Es una negra impostura la de haber yo asegurado que Usted y Alvarado 
habían tenido parte en la deposición de Monteagudo; en los días de mi conva- 


lecencia me habló O'Higgins sobre este particular diciéndome — se había 
escrito que Alvarado tenía la principal parte en aquel suceso — le contesté, 
que no me constaba pero que si creía podía haberlo evitado — (no por con- 


sideración a Monteagudo pero sí por las consecuencias) respecto tenía la 
fuerza en su mano. Nada se habló de Usted ni yo he estado en Chile en nin- 
guna reunión, pues a los tres días de mi llegada me atacó la enfermedad y no 
salí del Conventillo — después que para venir a ésta —: Arcos me habló en 
aquel tiempo sobre esto mismo, añadiéndome se escribía de Lima que Usted 
era uno de los que se aseguraba había tenido parte en el suceso, le contesté 
no era cierto y que a pesar de la fuerte enemistad de ambos había sabido con 
placer la conducta que Usted había observado — basta de escribir sobre este 
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chisme que debe aumentarse al gran Catálogo de los que se han fomentado 
después de mi venida —: lo mismo digo con respecto a lo que Usted me 
dice (y que no comprendo) sobre el Callao — y que espero me haga el 
gusto de esclarecerlo, a cuyo fin copio el Párrafo—, “V. me conoce dema- 
siado para haber calado mi Corazón, y aunque nunca halla poseído como 
Dn Bernardo la magia de deslumbrar a Usted con el esmalte que cubría su 
inmoralidad e ingratitud, he sido sincero y Honrado: he descubierto a U. 
mis sentimientos, y si algunos he sofocado han sido solamente las quejas que 
he podido formar por referencias, y que el hábito de encontrar casi siem- 
pre hombres corrompidos y pérfidos, le arrancó a U. con injusticia a mi 
opinión cuando me hallaba en el Callao, si es que en esto no he sido también 
engañado”. 

He visto en la Extraordinaria del 7 de Abril la arenga al Libertador 
por el General Portocarrero ¡qué pícaro! éste es el mismo que nos abandonó 
en el Campo de Mendoza y no volvió a aparecer hasta después de la entrega 
del Callao. 

¿Me habla U, de las instrucciones que ha impreso Campino? — yo no 
he recibido ni éstas ni ninguna otra del Gobierno de Chile, ya mandé a Iglesias 
rai contestación. 

No se me pega la camisa al cuerpo con la Expedición de Sta Cruz — 
Dios le dé acierto. 

Creía que mi retiro me pondría a cubierto de la Revolución, olvidándome 
que había figurado demasiado en ella para conseguirlo, así es que mi posición 
es bien singular. 

Apenas convaleciente en Chile vi por los Papeles Públicos de Buenos 
Aires y conocidamente Ministeriales que no era bien mirada mi venida a estas 
Provincias; estas demostraciones por parte del Gobierno fué la señal de reu- 
nión de los descontentos, de los Aspirantes y de los malvados contrarios siem- 
pre a toda administración: Cartas, anónimos, y aun tener el atrevimiento de 
mandarme diputaciones, todo con el objeto de ponerme al frente del Partido 
de Oposición y Honrarme con el glorioso título (por fin de mi carrera) de 
Corifeo Revolucionario: a pesar de mi Conducta con esta Canalla, no hacen 
otra cosa en Buenos Aires que hacer valer mi amistad, que están en corres- 
pondencia seguida conmigo y que sólo yo debo libertar a la Capital de la opre- 
sión en que se halla, otro tanto me sucede con respecto al Perú, pues el 
último correo me ha costado 29 pesos todo él reducido a anónimos, y otras 
cartas; U. sabe que Rivadavia no es un amigo mío—a pesar de esto sólo 
pícaros consumados no serán capaces de estar satisfechos de su administración, 
la mejor que se ha conocido en América: ahora bien ¿qué haría U. en mi 
caso?: yo mo he encontrado otro arbitrio que el de mi separación de América 
por un par de años, hasta que Gobiernos sólidos y estables me la hagan habi- 
table —: así es que he solicitado del Presidente el que la pensión que se me ha 
señalado en ésa se me pague en Inglaterra. 

Remedios quedaba sin esperanzas de vida — si esto se verifica me llevaré 
la Chiquita para ponerla en un colegio. 
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No veo a Chile en disposición de que U. permanezca en él: Si U. quiere 
venirse a ésta mi casa en la Villa nueva es bastante cómoda para la familia, 
pues en ésta vivo de prestado. 

¿Qué podré decir a U. de la Conducta que ha observado conmigo, mi 
Grande, mi Singular, y mi respetable Amigo Dn Nicolás Peña?: en toda la 
Revolución no he recibido un golpe que me haya causado más impresión: con- 
cluyo este artículo pues mi máquina se resiente de un modo terrible. 

Escribo a la Casa Saavedra. 

El Correo no me da tiempo para escribir a mi tía, déle U. un millón: 
de recuerdos y lo mismo a la amable Merceditas. 

Por Dios contenga a Hilarión: U. conoce su carácter, y lo expuesto que 
se halla en ésa si mo se modera: déle U. un millón de cosas. 

A Dios mi Querido Amigo, siempre lo será de U, su reconocido. 


J. De S” Martín” 


1 Ricarpo Levene: La Personolidad Moral de San Martín. Buenos Aires, 1919.. 


2339 


DEL GENERAL SAN MARTÍN 
AL GENERAL MILLER 


Bruselas, abril 19 de 1827. 


Mi querido amigo: 


Voy a contestar a su estimable del 9. Después de mi última carta mi espí- 
ritu ha sufrido infinito, pues Mercedes ha estado a las puertas del sepulcro de 
resultas del sarampión, o como aquí le llaman, fiebre escarlatina, enfermedad 
que atacó a cuasi todas las niñas de la pensión; felizmente la chiquita está fuera 
de todo peligro, pues hace tres días se levantó por primera vez: esta circuns- 
tancia es la que ha impedido remitir a usted con más antelación los apuntes 
pedidos y que ahora adjunto. 

Los detalles que usted me pide de la acción de San José no se los remito 
en razón de serme desconocidos; pero si usted necesita los de San Lorenzo, se 
los podré enviar con su aviso: también le incluyo un pequeño croquis de la de 
Chacabuco, pues creo que usted no conoce esta posición. 

No creo conveniente hable usted lo más mínimo de la Logia de Buenos Ai- 
res: éstos son asuntos enteramente privados y que, aunque han tenido y tienen una 
gran influencia en los acontecimientos de la revolución de aquella parte de Amé- 
rica, no podrán manifestarse sin faltar por mi parte a los más sagrados compro- 
misos. A propósito de Logias, a no dudar, que estas sociedades se han multiplicado 
en el Perú de un modo extraordinario. Ésta es una guerra de zapa, que difícil- 
mente se podrá contener y que hará cambiar los planes más bien combinados. 

Me dice usted en la suya última lo siguiente: “Según algunas observa- 
“ciones que he oído verter a cierto personaje, él quería dar a entender que usted 
“quiso coronarse en el Perú, y que éste fué el principal objeto de la entrevista de 
“Guayaquil”. Si, como no dudo (y esto sólo porque me lo asegura el general 
Miller), el cierto personaje ha vertido estas insinuaciones, digo que, lejos de ser 
un caballero, sólo me merece el nombre de un insigne impostor y de despreciable 
pillo, pudiendo asegurar a usted que si tales hubieran sido mis intenciones, no 
era él quien hubiera hecho cambiar mi proyecto. 
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En cuanto a mi viaje a Guayaquil, él no tuvo otro objeto que el de recla- 
mar del general Bolívar los auxilios que pudiera prestar para terminar la guerra 
del Perú, auxilios que una justa retribución (prescindiendo de los intereses ge- 
nerales de América) lo exigía por los que el Perú tan generosamente había 
prestado para libertar el territorio de Colombia. Mi confianza en el buen re- 
sultado estaba tanto más fundada cuanto el ejército de Colombia, después de 
la batalla de Pichincha, se había aumentado con los prisioneros, y contaba 
con 9.600 bayonetas; pero mis esperanzas fueron burladas al ver que en mi 
primer conferencia con el Libertador me declaró que, haciendo todos los esfuer- 
zos posibles, sólo podía desprenderse de tres batallones con la fuerza total de 
1.070 plazas. Estos auxilios no me parecieron suficientes para terminar la gue- 
rra, pues estaba convencido que el buen éxito de ella no podía esperarse sin 
la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así es que mi 
resolución fué tomada en el acto, creyendo de mi deber hacer el último sacri- 
ficio en beneficio del país. Al siguiente día y a presencia del vicealmirante 
Blanco dije al Libertador que, habiendo dejado convocado al Congreso para el 
próximo mes, el día de su instalación sería el último de mi permanencia en 
el Perú; añadiendo: “ahora le queda a usted, general, un nuevo campo de 
“gloria en el que va usted a poner el último sello a la libertad de la América”. 
(Yo autorizo y ruego a usted escriba al general Blanco, a fin de rectificar 
este hecho). A las 2 de la mañana del siguiente día me embarqué, habiéndome 
acompañado Bolívar hasta el bote, y entregándome su retrato como una me- 
moria de lo sincero de su amistad. Mi estadía en Guayaquil no fué más que 
de 40 horas, tiempo suficiente para el objeto que llevaba. Dejemos la política 
y pasernos a otra cosa que me interesa más. 

Mucho le agradezco las noticias que me da del comodoro Bowles y de su 
señora: tenga usted la bondad de hacerles presentes mis más sinceros respetos 
y amistad, lo mismo que al caballero Spencer. 

Por el próximo correo remitiré las nuevas noticias que usted me pide en 
su última, pues me es imposible marchen por éste; y no teniendo quien me lleve 
la pluma para dictar (por hallarse ausente mi hermano), tengo que valerme de 
un extranjero, lo que hace duplicar el trabajo para corregir sus faltas. 

Tengo cartas de Lima que alcanzan al 12 de noviembre, y de Guayaquil has- 
ta el 3 — nada particular excepto que la odiosidad contra el ejército colombiano, 
con especialidad contra sus oficiales, crecía con rapidez. De Buenos Aires con fe- 
cha 7 de enero me dicen, que el 27 de diciembre el ejército oriental se había puesto 
en marcha para batir al brasilero, que se hallaba en las puntas del Yaguaron, y 
que para el 14 ó 15 del siguiente se aguardaba con impaciencia de los resultados. 

Adiós, amigo mío. Hágame el gusto de ofrecer mis respetos a mi señora 
mi madre, y estar seguro lo quiere sinceramente su 

José De San MARTÍN 

PD 

Mi mayordomo en Mendoza, se me escribe, quedaba en la agonía; si su 
muerte se verifica, tendré necesariamente que pasar a América en este año, para 
no abandonar mis intereses. 
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DEL GENERAL SAN MARTÍN 
AL GENERAL TOMÁS GUIDO 


Bruselas, 18 de diciembre de 1826. 


Los estrechos límites de una carta no me permiten contestar con la ex- 
tensión que el caso requiere al párrafo de la de usted. Él dice: “mi único crimen 
“había sido una franca declaración al general Bolívar de que yo jamás me 
“abanderizaría entre los enemigos de usted, porque la decencia y la gratitud 
“me lo prohibían y porque mis opiniones políticas, que alguna vez habían dis- 
“tado mucho de las de usted, eran independientes de mi amistad; sí, amigo, 
“distado mucho, porque jamás perdonaré a usted su retirada del Perú, y la 
“historia se verá en trabajos para cohonestar este paso.” — Cuando deje de 
existir, usted encontrará entre mis papeles (pues en mi última disposición hay 
una cláusula expresa le sean a usted entregados) documentos sumamente inte- 
resantes y la mayor parte originales. Ellos y mis apuntes (que usted hallará 
perfectamente bien ordenados) manifiestan mi conducta pública y las razones 
que me asistieron para mi retirada del Perú. Usted me dirá que la opinión pú- 
blica y la mía particular están interesadas en que estos documentos vean la 
luz en mis días; varias razones me acompañan para no seguir este dictamen, 
pero sólo le citaré una, que para mí es concluyente — a saber: la de que 
lo general de los hombres juzgan de lo pasado según la verdadera justicia, y lo 
presente según sus intereses. Por lo que respecta a la opinión pública, ¿ignora 
usted, por ventura, que de los tres tercios de habitantes de que se compone el 
mundo, dos y medio son necios y el resto de pícaros, con muy poca excepción 
de hombres de bien? Sentado este axioma de eterna verdad, usted debe conocer 
que yo no me apresuraré a satisfacer semejante clase de gentes, pues yo estoy 
seguro que los honrados me harán la justicia a que yo me creo merecedor. En 
cuanto a que la historia se verá en trabajos para cohonestar mi separación del 
Perú, yo diré a usted con Lebrun: 


En vain par vos travaux vous courez 4 la gloire. 
Vous mourrez: c'en est fait; tout sentiment s'éteint, 
vous n'est ni cheris, ni respecté, ni plaint, 

la mort ensevelit jusqu'á votre mémoire. 
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Sin embargo de estos principios y del desprecio que yo puedo tener por 
la historia, porque conozco que las pasiones, el espíritu de partido, la educación 
y el sórdido interés son en general los agentes que mueven a los escritores, no 
puedo prescindir de que tengo una hija y amigos, aunque pocos, a quienes debo 
satisfacer. Por estos objetos, y no por lo que se llama gloria, es que he trabajado 
dos años consecutivos en hacer extractos y arreglar documentos que acrediten, 
no mi justificación, pero sí los hechos y motivos sobre que se ha fundado mi 
conducta en el tiempo que he tenido la desgracia de ser hombre público; porque 
estoy convencido de que serás lo que hay que ser, si no eres nada. En fin, si 
como usted me dice, no me perdonará jamás mi separación del Perú, espere el 
paquete venidero para rectificar tan terrible sentencia, pues por el presente 
me es imposible entrar en los detalles necesarios sobre este particular en razón de 
marchar esta tarde el correo para Inglaterra, y debo aprovecharlo para que 
llegue a tiempo de alcanzar el paquete que sale para Buenos Aires este mes; usted 
conocerá que teniendo que fiar la prometida exposición a las contingencias del 
correo, tendré que usar de ciertas precauciones y no me será posible expresarme 
con la claridad necesaria; no obstante, yo diré a usted lo suficiente para que 
pueda formar una idea de mi situación al dejar a Lima, y sabrá cosas que ha 
ignorado y que le admirarán, a pesar de lo mucho que ha visto en la revolución. 

Confieso que mi bilis se ha exaltado al escribir estos largos y tediosos pá- 
rrafos. Afortunadamente, los nubarrones de mal humor se han disipado con la 
exposición que me hace del recibimiento que le hicieron a su llegada a Chile 
el célebre y nunca bien ponderado Padilla y consortes, y con el orgullo de no 
haber hecho en el país sino los bienes que le permitió su situación. ¡Usted en 
poder del sensible Padilla y compañía, y ha escapado el bulto sin más lesión que 
algunas tarascadas de imprenta! Digo que es usted el hombre más afortunado 
que existe. Pero permítame usted, señor don Tomás, le manifieste mi sorpresa 
al ver la candorosa sencillez con que usted me dice que toda su confianza estaba 
fijada en su conciencia, inexpugnable salvaguardia para tales pichones! ¿Ignora 
usted que conciencia, honradez, honor, etc., etc., son voces que no han entrado 
jamás en el diccionario de estos caballeros y de muchos otros tantos que usted 
y yo conocemos? La conciencia es el mejor y más imparcial juez que tiene el 
hombre de bien, pero no para depositar una confianza que nos pueda ser funesta. 

Estoy viendo que dice al leer ésta, que estoy hecho un misántropo: sí, mi 
amigo, lo soy; porque para un hombre de virtud he encontrado dos mil mal- 
vados. 

Nada me dice usted del estado del país; por las noticias que se han recibido 
últimamente, su situación no es nada favorable; desgraciadamente, yo no espero 
mejora ínterin las pasiones dominen a los hombres que mandan y no echen en 
olvido las oposiciones que ha hecho nacer la revolución. 

En este momento me entregan su apreciable de setiembre 22. ¡Hola!; pa- 
rece que usted se resiente de la ingratitud de los hombres. Es imposible que así 
deje de ser después que se les ha tratado... 


DEL GENERAL SAN MARTÍN 
AL GENERAL RAMÓN CASTILLA 


Boulogne sur-mer, setiembre 11 de 1348. 
Respetable General y señor: 


Su muy apreciable y franca carta del 13 de mayo la he recibido con la 
mayor satisfacción; ella no fué contestada por el paquete del mes pasado en 
razón de no haber llegado a mi poder que con un fuerte atraso, es decir, el 30 de 
agosto, tres días después de la salida del paquete de Panamá. 

Usted me hace una exposición de su carrera militar bien interesante; a 
mi turno permítame le dé un extracto de la mía. Como usted, yo serví en el 
ejército español, en la Península, desde la edad de trece a treinta y cuatro años, 
hasta el grado de teniente coronel de caballería. Una reunión de americanos, 
en Cádiz, sabedores de los primeros movimientos, acaecidos en Caracas, Buenos 
Aires, etc., resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a fin 
de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se había de em- 
peñar. Yo llegué a Buenos Aires, a principios de 1812: fuí recibido por la 
Junta gubernativa de aquella época, por uno de los vocales con favor y por los 
dos restantes con una desconfianza muy marcada: por otra parte, con muy 
pocas relaciones de familia, en mi propio país, y sin otro apoyo que mis buenos 
deseos de serle útil, sufrí este contraste con constancia, hasta que las circuns- 
tancias me pusieron en situación de disipar toda prevención. En el período de 
diez años de mi carrera pública, en diferentes mandos y estados, la política que 
me propuse seguir fué invariable en dos solos puntos, y que la suerte y circuns- 
tancias mías que el cálculo favorecieron mis miras, especialmente en la primera, 
a saber, la de no mezclarme en los partidos que alternativamente dominaron en 
aquella época, en Buenos Aires, a lo que contribuyó mi ausencia de aquella 
capital, por el espacio de nueve años. 

El segundo punto fué el de mirar a todos los Estados americanos, en que 
las fuerzas de mi mando penetraron, como Estados hermanos interesados todos 
en un santo y mismo fin. 
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Consecuente a este justísimo principio, mi primer paso era hacer declarar 
su independencia y crearles una fuerza militar propia que la asegurase. 

He aquí, mi querido general, un corto análisis de mi vida pública seguida 
en América; yo hubiera tenido la más completa satisfacción habiéndola puesto 
fin con la terminación de la guerra de la independencia en el Perú, pero 
mi entrevista en Guayaquil con el general Bolívar me convenció (no obstante 
sus protestas) que el solo obstáculo de su venida al Perú con el ejército de su 
mando, no era otro que la presencia del general San Martín, a pesar de la sin- 
ceridad con que le ofrecí ponerme bajo sus Órdenes, con todas las fuerzas de 
que yo disponía. 

Si algún servicio tiene que agradecerme la América, es el de mi retirada 
de Lima, paso que no sólo comprometía mi honor y reputación, sino que me 
era tanto más sensible, cuanto que conocía que, con las fuerzas reunidas de 
Colombia, la guerra de la independencia hubiera sido terminada en todo el 
año 23. Pero este costoso sacrificio, y el no pequeño de tener que guardar un 
silencio absoluto (tan necesario en aquellas circunstancias) de los motivos que 
me obligaron a dar este paso, son esfuerzos que usted podrá calcular y que no 
está al alcance de todos el poderlos apreciar. Ahora sólo me resta, para terminar 
mi exposición, decir a usted las razones que motivaron el ostracismo voluntario 
de mi patria. 

De regreso de Lima, fuí a habitar una chácara, que poseo a las inmedia- 
ciones de Mendoza: ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con estudio todas 
mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que ofrecía mi conducta des- 
prendida de toda facción, o partido, en el transcurso de mi carrera pública, no 
pudieron ponerme a cubierto de las desconfianzas del gobierno, que en esta época 
existía en Buenos Aires: sus papeles ministeriales me hicieron una guerra soste- 
nida, exponiendo que un soldado afortunado se proponía someter la República 
al régimen militar y sustituir este sistema al orden legal y libre. Por otra parte, 
la oposición al gobierno se servía de mi nombre, y sin mi conocimiento, ni 
aprobación manifestaba en sus periódicos, que yo era el solo hombre capaz de 
organizar el Estado y reunir las provincias, que se hallaban en disidencia con la 
capital. En estas circunstancias, me convencí, que, por desgracia mía, había 
figurado en la revolución más de lo que yo había deseado, lo que me impediría 
poder seguir entre los partidos una línea de conducta imparcial: en su conse- 
cuencia, y para disipar toda idea de ambición a ningún género de mando, me 
embarqué para Europa, en donde permanecí hasta el año 29, en que incitado 
tanto por el gobierno, como por varios amigos, que me demostraban las ga- 
rantías de orden y tranquilidad, que ofrecía el país, regresé a Buenos Aires. Por 
desgracia mía, a mi arribo a esta ciudad, me encontré con la revolución del 
general Lavalle, y sin desembarcar regresé otra vez a Europa, prefiriendo este 
nuevo destierro a verme obligado a tomar parte en sus disensiones civiles. A la 
edad avanzada de setenta y un años, una salud enteramente arruinada y casi 
ciego, con la enfermedad de cataratas, esperaba, aunque contra todos mis deseos, 
terminar en este país una vida achacosa; pero los sucesos ocurridos, desde Fe- 
brero, han puesto en problema dónde iré a dejar mis huesos, aunque por mí 
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personalmente no trepidaría permanecer en este país, pero no puedo exponer 
mi familia a las vicisitudes y consecuencias de la revolución. 

Será para mí una satisfacción entablar con usted una correspondencia se- 
guida; pero mi falta de vista me obliga a servirme de mano ajena, lo que me 
contraría infinito, pues acostumbrado toda mi vida a escribir por mí mismo 
mi correspondencia particular, me cuesta un trabajo y dificultad increíble el 
dictar una carta por la falta de costumbre; así espero que usted dispensará las 
incorrecciones que encuentre. 

Los cuatro años de orden y prosperidad, que bajo el mando de usted han 
hecho conocer a los peruanos las ventajas, que por tanto tiempo les eran des- 
conocidas, no serán arrancados fácilmente por una minoría ambiciosa y tur- 
bulenta. Por otra parte, yo estoy convencido, que las máximas subversivas, que 
a imitación de la Francia quieren introducir en ese país, encontrarán en todo 
honrado peruano, así como en el jefe que los preside, un escollo insuperable: 
de todos modos, es necesario que los buenos peruanos interesados en sostener un 
gobierno justo, no olviden la máxima que más ruido hacen diez hombres que 
gritan que cien mil que están callados. Por regla general los revolucionarios de 
profesión son hombres de acción y bullangueros; por el contrario los hombres 
de orden no se ponen en evidencia sino con reserva: la revolución de Febrero, 
en Francia, ha demostrado esta verdad muy claramente, pues una minoría 
imperceptible y despreciada por sus máximas subversivas de todo orden, ha 
impuesto por su audacia a treinta y cuatro millones de habitantes la situación 
crítica en que se halla este país. 

El transcurso del tiempo, que parecía deber mejorar la situación de la 
Francia después de la revolución de Febrero, no ha producido ningún cambio, 
y continúa la misma o peor, tanto por los sucesos del 15 de mayo y los de junio, 
como por la ninguna confianza que inspiran en general los hombres que en la 
actualidad se hallan al frente de la administración. Las máximas de odio, infil- 
tradas por los demagogos a la clase trabajadora contra los que poseen los di- 
ferentes y poderosos partidos en que está dividida la nación; la incertidumbre 
de una guerra general, muy probable en Europa; la paralización de la industria; 
el aumento de gastos para un ejército de quinientos cincuenta mil hombres; la 
disminución notable de las entradas y la desconfianza en las transacciones co- 
merciales, han hecho desaparecer la seguridad, base del crédito público; este 
triste cuadro no es el más alarmante para los hombres políticos del país; la gran 
dificultad es el alimentar, en medio de la paralización industriosa, un millón y 
medio o dos millones de trabajadores que se encontrarán sin ocupación el pró- 
ximo invierno, y privados de todo recurso de existencia; este porvenir inspira 
una gran desconfianza, especialmente en París, donde todos los habitantes que 
tienen algo que perder desean ardientemente que el actual estado de sitio con- 
tinúe, prefiriendo el gobierno del sable militar a caer en poder de los partidos 
socialistas. Me resumo — el estado de desquicio y trastorno en que se halla la 
Francia, igualmente que una gran parte de la Europa no permite fijar las ideas 
sobre las consecuencias y desenlace de esta inmensa revolución, pero lo que pre- 
senta más probabilidades en el día, es una guerra civil, la que será difícil de 


247 


evitar; a menos que, para distraer a los partidos, no se recurra a una guerra 
europea acompañada de la propaganda revolucionaria, medio funesto, pero que 
los hombres de partido no consultan las consecuencias. 

Un millón de gracias por sus francos ofrecimientos; yo los creo tanto más 
sinceros cuanto son hechos a un hombre que, por su edad y achaques, es de 
una entera nulidad; yo los acepto para una sola cosa, a saber, rogar a usted que 
los alcances que resultan de los ajustes de mi pensión, hechos por esas oficinas, 
puedan, si es de justicia, ser reconocidos por el Estado; pero con la precisa 
circunstancia que nada será satisfecho hasta después de mi fallecimiento, en que 
mis hijos encuentren este cuerpo de reserva para su existencia. 

Esta carta es demasiado larga para un jefe que tiene que ocuparse de asun- 
tos de gran tamaño; en las subsiguientes, tendré presente esta consideración. 

Al demostrar a usted mi agradecimiento por los sentimientos que me ma- 
nifiesta en su carta, reciba usted, mi apreciable general, mis votos sinceros por 
que el acierto presida a todas sus deliberaciones, permitiéndome, al mismo tiem- 
po, tenga la honra de titularse amigo de usted su servidor q. s. m. b. 


José De San MARTÍN 
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